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Sinopsis

	En un mundo de alta tecnología y competitividad feroz, Aria y Aaron son enemigos declarados, pero todo cambia cuando una noche loca de conferencia termina en un matrimonio accidental.

	A partir de entonces, estos rivales se ven obligados a trabajar juntos y descubrirán que la química entre ellos no es solo profesional. Mientras Aria lucha con su resentimiento hacia Aaron y la situación en la que se encuentra, él parece estar contento con su nueva situación pero, ¿Por qué? 

	Con la presión de sus padres para que se queden juntos y un futuro incierto por delante, ¿podrán Aria y Aaron encontrar una forma de hacer que su matrimonio funcione? Descubre cómo este libro de romance te hará saber que el amor existe mientras estos dos enemigos acérrimos descubren lo que realmente importa en la vida.

	 


Capítulo 1
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	Hoy era el gran día, mi primera vez representando a nuestra empresa en la conferencia anual de tecnología en Las Vegas.

	Estaba emocionada pero también un poco nerviosa. Nunca antes había asistido a una conferencia de este nivel sola,  lo hacía sin la presencia de mi padre, que solía ser el encargado de asistir a estos tipos de eventos.

	Después de horas frente al espejo tratando de encontrar el atuendo perfecto para viajar, finalmente opté por unos pantalones vaqueros ajustados y una blusa de mangas largas con un cuello en forma de V.

	Miré mis curvas y me sentí un poco insegura, pero traté de recordar que estaba ahí por mi capacidad y conocimiento en el campo de la tecnología, no por mi apariencia física.

	Además, si me ponía a sacar todos los atuendos que tengo en mi armario hasta dar con uno que en verdad me mantenga al menos algo segura, bueno, entonces no saldría jamás de mi habitación, me conocía perfectamente, estaría horas y horas y al final, no escogería absolutamente nada.

	Bajé al comedor donde mis dos hermanas, Gemma y Linda, ambas mellizas, estaban desayunando.

	Saludé alegremente pero recibí una respuesta gruñona de Gemma, la pelirroja.

	— ¡Buenos días, chicas!

	—No entiendo por qué a menudo estás tan feliz —gruñó Gemma, mientras se levantaba de la mesa y se cruzaba de brazos. — ¿Acaso no tienes cositas que te molesten o problemas?

	—Sí, los tengo, como cualquier otro ser humano —respondí tratando de mantener la calma. —Sencillamente estoy emocionada por representar a nuestra empresa en la conferencia de tecnología.

	—Pff, ¿y qué? Siempre tienes que ser tan arrogante. Gemma, para ella siempre es un buen día —dijo Linda, con una risa burlona. —No tiene que ir a la horrible universidad y estar encerrada en clases aburridas todo el día.

	Me reí ligeramente, sabiendo que aquellas dos siempre encontraban algo para tratar de fastidiarme.

	—A ver, chicas, yo también he ido a la universidad y me he aburrido muchísimas veces, pero me he graduado de todos modos. Entiendo lo que están pasando.

	—Por favor, Aria —gruñó Gemma de nuevo—, mejor preocúpate por lo que llevas a tu boca. Si sigues así, acabarás rodando antes de poder seguir caminando.

	—O tendremos que contratar a una grúa para desplazarla de un lugar a otro —añade Linda.

	Las dos soltaron risitas como hienas incontrolables, mientras yo me limité a suspirar y seguí disfrutando de mi tostada y mi café.

	Aunque mis hermanas a veces podían ser un poco molestas, sabía que podía manejar cualquier cosa que me fuera a esperar en la conferencia, así que sólo me centro en ello para mantener mi cordura. 

	Estaba lista para representar a nuestra empresa y dar lo mejor de mí en el campo de la tecnología.

	Haciendo caso omiso de las mellizas que se ríen delante de mí, sigo desayunando y mirando el móvil para contestar algunos correos y consultar las noticias del mercado.

	Mis hermanas y yo, a pesar de ser de la misma madre y el mismo padre, y de llevarnos sólo por cinco años de diferencia, nunca nos hemos llevado bien, digamos que les repugna mi aspecto y no entiendo por qué. Mi padre decía que son muy unidas porque son mellizas y comparten un vínculo único y especial y además, mis padres se separaron cuando yo tenía alrededor de trece años, me quedé a vivir con mi padre aquí a Chicago y ellas se fueron al otro lado del país a vivir con nuestra madre, pero volvieron hace unos tres años y aunque intenté acercarme a ellas, fue imposible, éramos como extrañas, me odiaban y yo estaba demasiado confundida para entenderlo.

	Mientras seguía revisando mi móvil, mis hermanas seguían burlándose de mí.

	Decidí no prestar atención y seguir adelante con mi día.

	De repente, Linda se levanta y se acerca a mí, mirando mi ropa de arriba abajo.

	— ¿Qué te has puesto, Aria? ¿Ese es tu mejor atuendo para representar a nuestra empresa en la conferencia? —preguntó con una sonrisa irónica.

	—Por favor, Linda, no empieces —respondí con una mueca de desaprobación.

	—Deberías haberte puesto algo más profesional, en lugar de esos jeans ajustados y esa blusa suelta —intervino Gemma.

	— ¿Qué les importa cómo me visto? No soy su muñeca Barbie para que me vistan a su gusto —respondí, un poco molesta.

	—Está claro que no eres una muñeca, hermanita mayor. ¡Solamente hay que verte para saberlo!

	—Ya déjenme en paz.

	—Está bien, Aria, lo que sea que te haga sentir cómoda —dijo Linda, con un encogimiento de hombros mientras se sentaba de nuevo en su silla.

	Decidí ignorarlas y terminar mi desayuno, mientras planeaba mi día. Tenía que bajar mis maletas y luego me reuniría con mi mejor amiga, con quien iba a ir a este viaje.

	De repente, escucho un fuerte ruido y un grito de dolor proveniente de la cocina.

	Me levanté rápidamente y corrí hasta allí, solo para encontrar a Gemma con una expresión de dolor en su rostro y una bolsa de hielo en su mano.

	— ¿Qué ha pasado? —pregunté, preocupada.

	— ¿Tú qué crees, listilla? —Chilla—. Me corté con el cuchillo mientras cortaba una manzana — respondió Gemma, con lágrimas en los ojos—. Todo porque la cocinera ha tenido el día libre.

	Suspiré.

	—Deja que vea —dije, mientras tomaba su mano y la examinaba cuidadosamente.

	Nada grave.

	—Está bien, es una herida superficial. Te pondré un poco más de hielo y estarás bien en un momento —le dije mientras tomaba un paño limpio y le ponía hielo en la herida.

	Linda y Gemma me miraron asombradas mientras yo las miraba a ellas, pero luego sus rostros volvieron al desdén.

	Era como si nunca antes me hubieran visto en acción.

	—Bueno, parece que no soy tan inútil como pensaban, ¿eh? —bromeé.

	—No creas que nuestro trato contigo va a cambiar, querida —anuncio Linda.

	—No esperaba que ocurriera un milagro, no se preocupen.

	Después de asegurarme de que Gemma estuviera bien, volví a mi habitación para terminar de prepararme para mi viaje a Las Vegas.

	Seguía tan emocionada por la oportunidad de representar a nuestra empresa en la conferencia, casi no he pegado el ojo en toda la noche, me prometía a mí misma que seria los días más fabuloso de mi vida.
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	— ¡Estoy más que preparada para un fin de semana rebosante de fiestas y atractivos ejecutivos con los que pasármelo en grande!

	Mi mejor amiga Lily West, siempre sabe cómo hacerme reír.

	La miro con una sonrisa en la cara mientras me acomodo en el asiento del copiloto de mi coche, con el cual viajaríamos, y rotaríamos para conducir. Pero cuando me pregunta si estoy preparada para un fin de semana de fiesta, me apresuro a corregirla.

	—El viaje es por negocios, no placer, Lily. ¿Has olvidado por qué estamos yendo a Las Vegas? —le digo, tratando de parecer seria.

	—Trabajar, fiesta, lo mismo da. Lo importante es divertirse—, dice ella encendiendo el motor.

	—Vale, pero no podemos permitirnos demasiada diversión. Tengo que estar centrada en la conferencia y hacer sentir orgulloso a papá —respondo.

	—Oh, vamos. Puedes trabajar duro y jugar duro de igual forma —insiste ella.

	—Tú puedes jugar duro. Yo voy a estar trabajando duro solamente —digo con una sonrisa.

	—De acuerdo, tú trabajas duro, yo jugaré duro. ¿Contenta?

	Asiento, sabiendo que nunca podré detenerla si quiere salir de fiesta. Pero de repente, cambia el tema y me hace un cumplido.

	—Por cierto, bonito conjunto —me dice, guiñándome un ojo.

	—Oh, pues gracias —respondo, sintiéndome halagada—. Pero a mis hermanas les ha dado algo así como una reacción alérgica al verme con esto puesto.

	—Tus hermanas son dos manzanas podridas. No les hagas caso —me dice.

	—Son mis hermanas, no puedo simplemente ignorarlas —respondo con un suspiro.

	—Deberías recordarles que son tu familia, deberían apoyarte en vez de hacerte sentir como una mierdilla —me dice.

	Ya se los he recordado un millón de veces, y ese millón de veces les ha entrado por un oído y les ha salido casi de inmediato por el otro, ya ni siquiera me esfuerzo en gastar más saliva tratando de hacerles ver que tenemos la misma sangre.

	Durante el viaje, hacemos varias paradas para estirar las piernas y tomar un descanso. Paramos en gasolineras para comprar agua, ir al baño y comer algo rápido. A pesar de que el viaje es largo, nos divertimos y conversamos sobre todo tipo de cosas.

	Finalmente, llegamos al hotel donde se llevará a cabo la conferencia.

	Al entrar a nuestra suite presidencial, nos quedamos sin aliento. 

	El lugar es enorme y lujoso, con una vista impresionante de la ciudad.

	Lily deja caer su maleta en el suelo y exclama:

	— ¡Esto es un palacio en comparación con mi humilde hogar!

	Río y le doy la razón, era algo de otro mundo lo que veíamos, ha sido obra de mi padre, él mismo le ha pedido a su asistente que se asegurara de que tuviéramos una bonita habitación para sentirnos comodísimas.

	Lily y yo nos apresuramos a desempacar nuestras cosas y organizarnos para la presentación de mañana. Pero antes de ponerme a trabajar, me doy cuenta de que necesito un café. Así que le pido a Lily que me acompañe al café del hotel para tomar uno rápido.

	Mientras esperamos en la fila, escuchamos a una mujer hablando por teléfono. Parece estar teniendo una discusión muy intensa.

	—No te preocupes, estoy en Las Vegas. El trabajo no puede esperar —dice la mujer en tono de disculpa—. Sí, estoy en el hotel. ¿Por qué? ¿Crees que he venido a ver a mi amante? No te hubiera contestado de ser el caso.

	Lily y yo nos miramos y reímos disimuladamente.

	Finalmente, llega nuestro turno de pedir. Le pido un café a la barista y Lily pide uno con crema.

	Pero cuando la barista nos ofrece una oferta especial.

	— ¿Les gustaría probar nuestro café especial de Las Vegas? —  pregunta con una sonrisa.

	— ¿Qué tiene de especial? —pregunto, curiosa.

	—Tiene una pizca de canela y un toque de licor de naranja—, responde ella.

	Lily y yo nos miramos, sopesando si aceptar o no. Pero al final, decidimos probarlo. Después de todo, ¿cuánto daño puede hacer una taza de café como la que nos venden?

	Nos sentamos en una mesa y tomamos un sorbo. Y luego otro. Y otro. El café es delicioso, pero también muy fuerte. Empezamos a sentir el efecto de la cafeína y el licor de naranja, y pronto estamos riendo y hablando sin parar.

	— ¡Este café es peligroso! — exclamo.

	—Todo lo bueno es peligroso —me guiña un ojo.

	Después de terminar nuestros cafés, nos dirigimos de vuelta a nuestra habitación.

	A pesar de haber bebido ese café, no puedo evitar sentirme un poco mareada. Pero Lily está llena de energía y empieza a cantar y a bailar mientras yo trato de concentrarme en mi trabajo.

	— ¡Vamos, saca esos movimientos de baile, chica! —me anima Lily.

	—No puedo, tengo que trabajar —respondo con una sonrisa.

	—Pero una pequeña pausa no hace daño a nadie. Vamos, un bailecito para animarte —insiste ella.

	Finalmente, cedo y empiezo a bailar junto a ella.

	Después de unos minutos, finalmente nos detenemos y yo regreso a la normalidad.

	Mi mejor amiga siempre sabia como sacarme de mi zona de confort, no por nada hemos estado juntas desde que nos conocimos y congeniamos muy bien de inmediato, ella podía confiar en mí y viceversa.

	Yo era la aburrida y ella siempre la divertida, nos complementábamos muy bien.
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	Al día siguiente entro en la enorme sala de conferencia, emocionada por las nuevas tecnologías que voy a conocer.

	Mientras me deslizo entre la multitud, siento como si estuviera en el cielo de la tecnología.

	Y de repente, lo veo.

	Ahí está él, el hijo del dueño de una de las empresas enemigas de mi padre. Con su sonrisa arrogante y su actitud condescendiente, me provoca la necesidad de golpearlo en la cara. Pero en su lugar, decido mantener mi compostura y mostrarle que puedo lidiar con cualquier cosa que él me lance ahora.

	— ¿Qué estás haciendo aquí, pequeña? —me pregunta con tono burlón. — ¿No estás fuera de lugar en una conferencia de tecnología?

	— No, ¿por qué lo estaría? —le respondo con una sonrisa falsa. —. Estoy aquí para aprender y hacer conexiones, al igual que cualquier otra persona.

	—Bueno, eso es impresionante —responde con una risa sarcástica—. Pensé que estarías ocupada haciendo las tareas básicas para tu padre, como conseguirle café o algo así.

	— ¿Y tú? —le pregunto, tratando de cambiar el tema. — ¿No deberías estar en casa haciéndole la manicura a tu madre?

	Su sonrisa se desvanece mientras su rostro se pone rojo de ira. 

	—Escucha, pequeña, no te metas con mi familia.

	— ¿Por qué no? —respondo, con una sonrisa en mi rostro. — Después de todo, tu padre no puede competir con el mío en el mundo de la tecnología.

	—Por favor —responde con una risa despectiva—. Tu padre no tiene influencia real en este sector, es uno del montón. ¿Qué puedes hacer tú para cambiar eso?

	—Lo mismo que estoy haciendo aquí —le respondo con determinación—. Aprender y hacer conexiones. Y tal vez algún día, demostrar que mi padre y yo tenemos lo que se necesita para ser los mejores en este campo.

	La tensión en el aire es palpable mientras nos miramos en silencio. Pero a pesar de nuestras diferencias, ambos sabemos que estamos aquí para lo mismo: aprender, crecer y tener éxito en el mundo de la tecnología.

	—No me hagas reír, pequeña, ¿los mejores en el campo? ¿Entonces cómo es que nuestra empresa está superando a la tuya? —me pregunta con un tono desafiante.

	— Porque probablemente están utilizando maniobras poco éticas para conseguirlo —le respondo con firmeza—. Tu empresa está haciendo trampa en el mercado y eso no durará para siempre.

	—Es gracioso que digas eso —responde con una sonrisa burlona. —Porque parece que tu empresa está tratando de hacer lo mismo, o eso es lo que se dice.

	—Eso es lo que dirás tú, mejor dicho. Mi padre nunca haría trampa para ganar —le digo con confianza—. Y si descubriéramos que alguien en nuestra empresa lo hace, tomaríamos medidas inmediatas para remediarlo.

	—Lo que sea —dice él con un encogimiento de hombros—. De todas formas, mi empresa está a punto de lanzar una nueva tecnología que dejará a la tuya en el polvo.

	—Lo dudo —le respondo con seguridad—. Mi padre y yo estamos trabajando en algo grande también, algo que revolucionará el mercado de la tecnología para siempre.

	—Supongo que veremos quién tiene razón —dice con una sonrisa maliciosa—. Pero por ahora, disfruta de la conferencia. Y no te preocupes, estaré vigilando de cerca cada uno de tus movimientos.

	—Vete al infierno.

	—Después de ti, pequeña.

	Con eso, se aleja dejándome sola en la multitud.

	— ¡Aria! —Lily corre hacia a mí—. ¿Ese no era Aaron Salvatore?

	— ¡Sip! —lo miro alejarse más y más, como si fuera un modelo de pasarela, que lo parece, pero lo odiaba tanto como para admitirlo en voz alta.

	—Oye, ¿está más caliente que antes o me parece a mí?

	—No, creo que necesitas unos lentes urgentemente, amiga. ¡Vamos!

	Aaron Salvatore no va a arruinarme la conferencia, ¡Claro que no!

	Aunque poco sabía yo lo que vendría después.

	 


Capítulo 2
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	Después de la tensa conversación con el desdeñoso innombrable, me sumerjo de lleno en la conferencia de tecnología en Las Vegas.

	Durante el fin de semana, asisto a charlas y talleres sobre realidad virtual, robótica y muchos otros temas fascinantes. Me encuentro con personas de todo el mundo y me sumerjo en conversaciones animadas sobre el futuro de la tecnología, y sé que este es mi mundo, desde niña lo ha sido.

	Cuando terminan las actividades del día, me dirijo a mi habitación de hotel, donde Lily y yo nos caemos sobre la cama agotadísimas.

	Pero a pesar de que ambas estamos con las pilas descargadas, Lily insiste en que salgamos de fiesta esta noche.

	Lily salta de la cama y me sacude el brazo para que me despierte, pues tenía un ojo a medio cerrar. 

	Estoy agotada después de la conferencia y no tengo fuerzas para resistirme a que me levante a antojo. 

	—Vamos, Aria, unos chicos guapos me han recomendado un bar con discoteca súper chévere. Dijeron que estarán allí y nos esperarán. ¡Y si no los encontramos, podemos buscar otros chicos para cazar! —me dice emocionada.

	— ¿Por qué no ligas en Chicago mejor?

	—Porque no tengo tiempo cuando estoy allí. Además, no es lo mismo hacerlo la ciudad que he nacido que hacerlo en la ciudad del entretenimiento. ¡Vamos, chica!

	—No, no tengo ganas de salir, Lily. Quiero dormir, dormir, dormir —le respondo dejando caer los hombros.

	—Pero, preciosa, me sacaste de mi hermosísimo trabajo este fin de semana. Me debes una recompensa, y esa es que vayamos de fiesta. No todo en la vida es trabajar, ¿sabes? —insiste Lily.

	— ¿De qué me hablas? —me rio—. Eras tú quien estaba más emocionada por venir a Las Vegas cuando te invité, casi saltas como si hubieras ganado la lotería.

	—Sí, claro que lo estaba. Soy camarera en uno de los restaurantes más sofisticados de la ciudad, pero la gente que va allí a comer parece sacada de una película de terror. Son groseros y se creen mejor que los demás. Algunas personas de la élite tienen el ego por las nubes —me explica Lily mientras sonríe y gira los ojos.

	Me doy cuenta de que tiene razón.

	Lily me ha ayudado mucho durante la conferencia y merece un poco de diversión también. 

	—Está bien, vamos de fiesta —le digo finalmente.

	— ¡Eso es lo que quería oír! —exclama ella, emocionada mientras se dirige al baño para arreglarse—. Te aseguro que lo pasarás genial.

	Mientras nos preparamos para la noche, me siento incómoda con mi propio cuerpo de nuevo. Me pongo un vestido ajustado, pero me veo en el espejo y no me gusta lo que veo.

	Lily, sin embargo, está radiante con su atuendo con lentejuelas.

	— ¡Te ves genial, Aria! —dice ella con entusiasmo. —Vamos a pasar una noche increíble, lo prometo.

	—No sé, Lily —respondo dubitativa—. No me siento cómoda en este vestido, la tela parece que va a deshacerse con una gota de agua.

	—No seas tonta —dice mientras me mira con una sonrisa—. Eres hermosa tal como eres. ¡Deja que el mundo vea tu belleza, mujer!

	—Ya, de acuerdo, de acuerdo —me rindo.

	Con su ayuda, finalmente me siento un poco más segura y salimos hacia la fiesta.

	La música es fuerte y la gente está bailando por todas partes. Lily y yo tomamos unas copas y nos sumergimos en la multitud. Pronto, estoy olvidando mis inseguridades y disfrutando de la noche, incluso olvido que estaba cansada anteriormente. Y aunque no soy de las que salen a bares muy a menudo, incluso diría que casi nunca, pues estoy con una sonrisa de oreja a oreja ahora mismo.

	Nos acercamos a un grupo de chicos que están conversando y Lily comienza a hablar con ellos, supongo que son los mismos de los que me ha hablado.

	Me siento un poco agobiante al principio, pero luego me uno a la conversación y me doy cuenta de que estos chicos son súper divertidos y majos.

	Me río tanto que me duele el estómago.

	Luego de un buen rato pasándomela muy bien y como nunca, me alejo para irme hasta la barra a por más bebidas, La embriaguez ya me estaba empezando a afectar, ya que normalmente no soy de las que bebe mucho, ¡y más cuando sé que puedo estar excediéndome!

	Pero, ¿Qué puede ocurrir?

	¡Nada va a suceder por beber un poco más de lo habitual!

	De repente, un chico se acerca a mí en la barra y me ofrece un trago gratis. Parece guapo, pero algo en su mirada me hace sentir incómoda.

	—Eres atractiva, aunque algo más voluptuosa que las demás que están aquí, eso sí —me dice, mirando mi cuerpo de arriba abajo—. ¿Quieres ir a mi apartamento después de esto?

	¿Qué?

	¿Y proponer eso a la primera le suele funcionar?

	—No, gracias —le respondo rápidamente, tratando de alejarme de él.

	Pero el muy idiota no me deja en paz y sigue insistiendo en que salgamos juntos. Sus comentarios no son los más agradables, ¿Qué le hace pensar que tan solamente con eso va a lograr algo conmigo o con cualquier chica de aquí? 

	De verdad que existen algunos a los que tan sólo me gustaría darles su buen rodillazo en sus sensibles entrepiernas, para ver cómo reaccionan y como chillan, y ver cuánto les dura ese aire tan soberbio.

	 — ¿Qué pasa, cariño? ¿No te gusta lo que ves? —Me dice el zote, con una sonrisa arrogante en su rostro.

	—No, no me gusta en absoluto lo que estás haciendo en realidad —le respondo, tratando de controlar mi enojo—. No sé quién te crees, pero no funciona, amigo mío. ¡Mejor ve a intentar engatusarte a ti mismo delante del espejo si tanto te gusta tu apariencia, a mi déjame en paz!

	—Oh, vamos, no te pongas así. Sólo estoy siendo honesto contigo. Tienes un cuerpo regordete, pero eso no significa que no puedas ser juguetona en la cama— sigue diciendo, con una risa burlona.

	—Creo que ya es suficiente —le digo, mientras me alejo de él, dejando atrás las bebidas que ya había pedido.

	—Pero ¿por qué no intentarlo? Podríamos pasar una noche increíble juntos —me dice, mientras se acerca más a mí—. Dime, ¿eres virgen todavía?

	¡Quiero vomitar!

	—No estoy interesada en pasar una noche contigo, gracias. Y, por favor, deja de opinar sobre mi cuerpo, que no es tuyo.

	— ¿Hay algún problema aquí?

	Me sorprendo cuando Aaron aparece de repente y se hace oír por encima del volumen fuerte de la música, ¿es un caballero valiente o algo por el estilo y yo no lo sabía?

	—Deja en paz a la chica, ella no está interesada, ¿no la has escuchado? —su voz es grave y directa, aunque lo veo de espaldas, puedo percibir como se toca el puente de la nariz.

	Conozco a Aaron desde casi siempre, no por nada nos detestamos hasta la médula,  y digamos que su carácter no es explosivo como tal, pero cuando se tocaba precisamente el puente de la nariz, la cosa no pintaba bien, era favorable para la otra persona alejarse antes de que la dinamita  explote y se genere un caos descontrolado, y por milagro, el idiota lo percibe, por lo que sonríe algo incómodo y se decide a alejarse finalmente.

	El chico se va murmurando algunas cosas repugnantes, y yo agradezco internamente a Aaron por su intervención.

	Sin embargo, su actitud pedante en momentos como ahora no hace que le odie menos.

	— No necesitaba tu ayuda, Aaron — le digo fríamente—. Yo tenía la situación perfectamente controlada.

	—Lo sé —responde él con una sonrisa altanera—. Pero no podía dejar que un imbécil como ese te molestara.

	—Bueno, déjame decirte que eso no te convierte en mi héroe — le respondo con un tono sarcástico.

	Pero no puedo evitar observarlo y repasarlo con los ojos cuando da un paso hacia a mí.

	Aaron resalta entre muchos por ser alto, de un metro con ochenta y siete, y tener una constitución atlética que se puede ver claramente a través de su camisa blanca, que se ajusta perfectamente a su torso. Su cabello es negro oscuro y desordenado que cae sobre su frente, dándole un aspecto descuidado pero a la misma vez sexy.

	Tiene una mandíbula fuerte y definida, y unos ojos negros oscuros e intensos que me hacen sentir un poco nerviosa, quizás sea por el alcohol, porque un tipo como él jamás me hará sentir nerviosa, jamás, jamás, jamás.

	Pero lo que más me llama la atención es la forma en que se viste a menudo. Por ejemplo, ahora lleva una camisa blanca con los botones abiertos y sin corbata, lo que le da un aire informal y relajado, pero al mismo tiempo elegante y sofisticado. Combinada con sus pantalones negros ajustados y sus zapatos de cuero bien cuidados, su apariencia es impresionante, él sabe lo que tiene y lo saca a relucir sin preocupaciones.

	Aaron es el tipo de persona que sabe lo que quiere y no tiene miedo de ir a por ello, a veces hasta sobrepasa las fronteras por ello, hemos tenido problemas en el pasado por esa misma causa. Y, aunque su actitud puede ser un poco desconcertante, no se puede negar que hay algo en él que resulta extremadamente atractivo ante cualquier ojo humano, vamos que no estoy ciega tampoco.

	—Por supuesto que no pretendo ser tu héroe, pequeña —dice Aaron con una risa—, no necesitas un héroe, Aria. Aunque me cueste admitirlo y me dé arcadas, eres lo suficientemente fuerte para manejar cualquier situación.

	Sonrío ante su respuesta, pero no puedo evitar sentirme atraída por su actitud, sin embargo, me doy una bofetada mentalmente. 

	—Aunque tampoco me molestaría convertirme en uno para ti.

	— ¿Por qué siempre tienes que ser tan arrogante, Aaron? —le pregunto, desafiándolo.

	—Porque me funciona —responde con una sonrisa burlona—. Además, no veo por qué deba cambiar solamente porque a ti te molesta.

	—Sólo digo que podrías ser más amable con la gente —le respondo con un suspiro—. Esa actitud es insufrible, ¿entiendes? Y actúas como si la vida misma fuera una competencia…

	—Tú eres mi competencia, Aria —suelta de repente—. Siempre lo has sido.

	Me siento tensa ante sus palabras, sabiendo que hay una tensión entre nosotros que nunca ha sido resuelta. Aaron y yo siempre hemos sido rivales, tanto en los negocios como en nuestras vidas personales, pero no hasta el punto de que me vea como una competencia segundo a segundo.

	— ¿De qué estás hablando, Aaron? —le pregunto con curiosidad.

	—De que siempre has sido una amenaza para mí, Aria — responde acercándose a mí—. Y aunque no lo quieras admitir, también lo he sido para ti.

	—No es verdad —respondo rápidamente, aunque sé que estoy mintiendo. Aaron siempre ha sido una presencia en mi vida, y aunque sé que debería mantener mi distancia, por algún motivo, siempre encontramos formas de estar frente a frente, aunque muchas veces fueron para insultarnos hasta quedarnos con la boca seca—. De todos modos, no necesito que me defiendas más, puedo cuidarme sola.

	—Sé que puedes —me responde él —Pero a veces es bueno tener a alguien que te ayude.

	—Si necesito de una mano extra, créeme, buscaría al mismísimo lucifer antes que a ti, no te  preocupes —digo con un tono cortante—. Y definitivamente, te lo reitero para que te lo grabes, no necesito que me salves de nuevo.

	—Está bien, no te salvo —responde Aaron con una sonrisa irónica—. Pero por alguna razón, tu temperamento me tiene algo contrariado, ¿sabes?

	—Sólo tienes un fetiche por las mujeres que te desafían —le respondo con una sonrisa burlona—. No eres más que un niño mimado que siempre ha tenido todo en la vida.

	— ¿Es eso lo que piensas de mí? ¡Alguien debería mirarse a un espejo! La niña mimada de papi aquí es otra —responde con una mirada desafiante, y con un tono de voz dura—. Tal vez deberías conocerme mejor antes de juzgarme como te gusta hacerlo desde que nos conocimos.

	—Sé todo lo que necesito saber sobre ti —le digo fríamente—. Eres arrogante, egocéntrico y siempre piensas que puedes tener lo que quieres.

	—Y tú eres terca, desafiante y siempre piensas que puedes resolver todo por ti misma —me responde él mismo tono de voz—. Somos muy parecidos, ¿no crees?

	—No somos nada parecidos —escupo, cruzándome de brazos y me alejo, no sin antes pronunciar las últimas palabras—. No tengo nada que ver contigo afortunadamente.

	La noche continúa y sigo bailando con Lily mientras Aaron nos mira desde lejos. No puedo negar que me siento un poco nerviosa con su presencia, pero también sé que no puedo negar su aire misterioso y atractivo.

	¡Definitivamente el alcohol está haciendo estragos en mi cabeza!

	Poco a poco, sigo bebiendo cuando Lily se encarga de pedir otros cocteles, pidiendo una bebida tras otra, sin preocuparnos por el costo. Me siento libre, como si nada pudiera detenerme esta noche.

	Mis movimientos se vuelven más sensuales, y bailo de forma provocativa, y sé muy bien lo rara que me puedo estar viendo, pues es algo en jamás en mis veinticinco años de vida he hecho, sé que me arrepentiré mañana y hasta querré que la tierra me trague, pero sigo adelante.

	Mientras bailo, no puedo evitar sentir que esta es mi oportunidad para ser la persona que siempre me he negado a ser. Libre, desinhibida, sin preocupaciones.

	La conferencia ha salido muy bien, y esto es sólo un recreo pasajero, ¿qué podría salir mal?

	Pero a medida que la noche avanza, me doy cuenta de que he bebido demasiado y que estoy perdiendo el control. Mis movimientos se vuelven más torpes y mis palabras son incoherentes.

	Siento que todo el mundo me mira, pero no me importa.

	Me siento en la cima del mundo.

	Mientras me muevo con torpeza por la pista de baile, pierdo el equilibrio y caigo al suelo. Siento que alguien me agarra del brazo y me ayuda a levantarme.

	Es Aaron.

	— ¡Te he dicho que no quiero un héroe!

	Él me ignora hasta que ve que estoy de pie de nuevo, también se le nota algo borracho.

	— ¿Estás bien? —pregunta.

	—Vete al diablo —le respondo.

	—Lo siento, no puedo hacerlo, tengo mejores cosas que hacer —responde él, alejándose—. De nada, por cierto, pequeña mimada.

	Pero antes de que se aleje demasiado, mi cuerpo se mueve por voluntad propia y mi mano se estira para cogerlo del brazo y atraerlo hacia a mí.

	¿Qué estoy haciendo?

	Comenzamos a bailar juntos, y aunque nos odiamos, no podemos evitar movernos al ritmo de la música.

	— ¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto, con una mirada de desprecio en su dirección.

	—He venido a divertirme antes de regresar a la rutina diaria, ¿y tú?

	—Sólo quiero olvidar a la buena chica —le respondo, sin darme cuenta de lo que estoy diciendo.

	—Ya veo —dice él, sin dejar de moverse al ritmo de la música.

	Continuamos moviéndonos juntos al ritmo de la música, nuestras miradas se encuentran y chocan en una lucha silenciosa. A pesar de que mi orgullo me obliga a odiarlo, no puedo evitar sentirme atraída por él, incluso cuando lo odio con cada fibra de mi ser.

	Y entonces, en algún momento del baile, pierdo todo conocimiento del resto de la noche.

	 


Capítulo 3
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	Me despierto con un dolor de cabeza que siento que va a hacer estallar mi cráneo en mil pedazos, es como si un taladro estuviera taladrando mi cerebro sin piedad. Intento abrir los ojos, pero la luz que entra por las ventanas es tan brillante que me hace cerrarlos de inmediato. Cuando por fin logro abrirlos de nuevo, me doy cuenta de que no estoy en mi propia habitación, más bien estoy en una habitación desconocida, sin tener la menor idea de cómo he llegado hasta aquí.

	Mis manos tiemblan y mi corazón late tan fuerte que siento que se me va a salir del pecho. La confusión y el miedo me invaden al mismo tiempo. Trato de recordar cómo he llegado hasta aquí, pero todo lo que viene a mi mente son flashes de imágenes borrosas: la luz cegadora del bar, el sonido ensordecedor de la música, el sabor amargo del alcohol en mi boca y la sensación de bailar sin control.

	Inmediatamente, siento una presencia cálida y suave a mi lado, lo que me hace saltar de la cama, literalmente.

	Me doy cuenta de que Aaron está durmiendo tranquilamente, respirando con calma, estaba con el torso desnudo, boca arriba, y con una sabanas negras cubriéndole de la cintura para abajo.

	Oh, no, no, no, no.

	Mi corazón late con fuerza en mi pecho, pero afortunadamente, antes de que mi mente se vaya a un lugar de no retorno, me doy cuenta de que todavía estoy vestida, bueno, digamos que tengo mis bragas y mi brasier en su sitio, y una camisa blanca cubriéndome.

	Oh, no.

	¡Es la camisa de Aaron!

	¿Qué ha pasado?

	Respiro profundamente, tratando de calmar mis nervios y hacer que mi cabeza deje de latir, para poder pensar con frialdad y no con la mente en caliente.

	Empiezo a caminar por la habitación en busca de mi teléfono, tratando de encontrar algún indicio de lo que sucedió la noche anterior. 

	Todo parece normal, excepto por el hecho de que estoy en la habitación del hombre con el que he estado peleando desde hace años.

	Mientras reviso mi bolso, soy consciente de que mis llaves de mi propia habitación están en el vestido que llevaba anoche. Me maldigo a mí misma por mi mala memoria y por el hecho de que probablemente tendría que enfrentarme a Aaron para recuperarlas, porque no sé dónde está mi vestido, no lo veía por ninguna parte.

	De repente, me doy cuenta de lo absurdo que es toda esta situación. ¿Cómo pude terminar en la habitación de mi enemigo? Es para reírse, pero no era el momento.

	Me siento en la cama, intentando procesar todo lo que ha sucedido. La incertidumbre me consume, y siento un nudo en el estómago al pensar en todas las posibilidades que podrían haberme sucedido mientras estaba ida por el alcohol.

	Mientras estoy sentada en la cama, tratando de encontrarle una explicación de cómo demonios he llegado aquí, siento una extraña sensación en mi dedo anular. Al principio, lo ignoro, pero un brillo plateado captura mi atención y me hace mirar más de cerca. Me encuentro con un anillo improvisado hecho de una hoja de papel doblada en forma de circunferencia.

	Mi corazón da un vuelco y siento como si me hubieran dado un golpe en el rostro.

	Comienzo a jadear, sintiendo como si un elefante se hubiera sentado sobre mi pecho. Observo mi mano con atención, tratando de asimilar lo que veo. ¿Realmente tengo un anillo de papel como si hubiera sucedido algo tan loco como casarme en Las Vegas?

	Mi cabeza comienza a dar vueltas mientras mi estómago se retuerce de ansiedad

	 ¡¿Qué ha pasado realmente aquí?!

	Trato de sacudirme la idea de la cabeza, recordando que no soy una estrella de cine actuando en una película y que nunca haría algo tan impulsivo como casarme con alguien a quien detesto.

	Pero cuanto más examino el anillo de papel, más me doy cuenta de que esto no es una broma. De hecho, parece bastante real.

	Es entonces cuando noto algo sobre la mesita de noche que me hace sentir aún más asustada: un documento legal.

	Mis manos tiemblan mientras lo recojo, temerosa de leer lo que hay en su interior. Pero finalmente, reuniendo todo el coraje que tengo, comienzo a leer.

	Mis ojos se abren como platos al descubrir que efectivamente nos casamos en una capilla de Las Vegas.

	Una sensación de vértigo me invade mientras intento recordar quién es mi "marido" y cómo diablos hemos llegado aquí. La idea de estar casada con él me aterra, pero no puedo evitar reírme ante lo absurdo de la situación.

	¿Quién se casa con un anillo de papel en Las Vegas? Yo, al parecer.

	Mi mente sigue girando y mi corazón late a toda velocidad mientras intento entender cómo esto ha sucedido.

	— ¿Qué es esto? —Grito, cubriéndome la boca—. ¿De verdad he hecho esto? ¿Cómo hemos llegado a esto? ¿Cómo pude haber sido tan irresponsable, señor?

	Me siento completamente fuera de control y mi cabeza está llena de pensamientos aterradores.

	De repente, Aaron comienza a ronronear y frunce el ceño, como si pudiera sentir mi angustia incluso en su sueño. Sin pensármelo, me lanzo hacia su torso y comienzo a sacudirlo con desesperación.

	Estoy enojada, confundida y aterrorizada, y necesito que me explique todo lo que ha sucedido.

	—Aaron, despierta ahora mismo —digo, sacudiéndolo con más fuerza. — ¡Tenemos que hablar! ¡No puedo creer que hayamos hecho algo tan loco como casarnos en Las Vegas!

	Él se despierta lentamente, con una sonrisa somnolienta en su rostro, pero la mirada en mis ojos es suficiente para hacer que la sonrisa se desvanezca rápidamente.

	— ¿Qué haces en mi habitación? —grita al despertar completamente.

	—Eso es lo que quiero saber yo —respondí, desesperada, mientras le mostraba los papeles que había encontrado—. Nos hemos casado, ¡mira!

	Frunció el ceño al ver los documentos, visiblemente molesto.

	— ¿Hiciste que me casara contigo? —preguntó con incredulidad.

	—Sí, claro, porque estoy profundamente enamorada de ti —dije con sarcasmo—. No, Aaron, no sé qué ocurrió y estoy asustada. ¡Dime tú qué pasó anoche, por favor! ¡Yo no recuerdo mucho!

	Estaba dispuesta a arrancarle la verdad, y él iba a empezar a hablar, pero se da cuenta de que estoy sobre él en la cama, y eleva una ceja arrogantemente, propio de su persona, algo que me puso aún más nerviosa todavía. 

	Refunfuñando, me bajé de encima de él y me crucé de brazos, buscando refugio en la impresionante vista de la piscina del hotel desde la ventana.

	Sentí cómo Aaron se levantaba de la cama, y giré la cabeza para verlo con solamente  unos boxers negros que se ajustaban perfectamente a su cuerpo.

	Era increíble y lamentablemente atractivo, y tuve que hacer un esfuerzo para apartar la mirada.

	Pero entonces me percate de lo que estaba pensando y me enojé conmigo misma. No podía permitir que los tragos de anoche me hicieran perder la cabeza otra vez.

	Odiaba a este hombre, pero era el único que podía darme las respuestas que necesitaba.

	Me vuelvo a sentar en la cama, con las piernas cruzadas y las manos juntas, tratando de procesar toda la información que Aaron me estaba dando, diciéndome que estuvimos bailando hasta altas horas de la madrugada y luego ya no recuerda nada de nada.

	¿Yo estuve bailando con él?

	¿Qué?

	Es la cosa más loca he oído.

	Mientras habla, su voz suena ronca y baja, pero con tonos de molestia. Me pregunto si está tan enojado conmigo como parece, o si su enojo es solo una fachada para ocultar otra cosa.

	De repente, un pensamiento me golpea. ¿Podría estar fingiendo su amnesia? ¿Podría estar mintiendo sobre no recordar nada de la noche anterior? La idea me hace fruncir el ceño, pero no puedo sacudir la sensación de que algo no cuadra.

	—Aaron —digo con cautela — ¿estás seguro de que no recuerdas más nada de lo que pasó anoche?

	Me mira con desconfianza, con sus ojos oscuros penetrantes.

	— ¿Qué estás sugiriendo, Aria? —dice con un tono frío.

	—No lo sé, tal vez estás fingiendo que no recuerdas para evadir responsabilidades —respondo encogiéndome de hombros—. No me malinterpretes, sencillamente estoy tratando de encontrar respuestas aquí.

	— ¿Respuestas? —Escupe la palabra como si le supiera a veneno—. No necesito tus respuestas, Aria. Lo que necesito es que arregles este desastre que has creado.

	— ¡Pero yo no creé esto! —Exclamo, sintiendo mi frustración aumentar—. ¿Cómo puedes culparme por algo que ni siquiera recuerdo haber hecho?

	—Nunca subestimes tu capacidad para hacer algo como esto, Aria —dice con un suspiro exasperado—. Pero supongo que tienes razón, no podemos estar seguros de quién causó todo esto. Lo único que sé es que necesitamos anular este matrimonio lo antes posible.

	— ¿Cómo lo hacemos? —pregunto, sintiéndome aliviada de que al menos hayamos encontrado un terreno en común.

	Aaron se sienta en el borde de la cama, su espalda recta y su mandíbula tensa.

	—Tenemos que ir a la corte en Las Vegas —dice con un suspiro—. Presentar una solicitud de anulación. Será un proceso lento y engorroso, pero no veo otra alternativa.

	Asiento con la cabeza, sintiendo una sensación de alivio mezclada con la ansiedad.

	—De acuerdo, haremos lo que sea necesario —digo, sintiendo una extraña sensación de unión con Aaron mientras discutimos la situación juntos.

	Una vez que el plan está en marcha, me levanto de la cama y comienzo a vestirme, sintiendo que el aire en la habitación se está volviendo cada vez más cargado.

	Al final, encontré mi vestido debajo de la cama.

	Él se queda en la cama, mirando hacia el techo con una expresión en blanco.
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	Llegamos a la corte vestidos con nuestra ropa de la noche anterior, como si fuéramos a otra fiesta en el bar, ojalá hubiera sabido lo que sucedería, así no hubiera aceptado salir con Lily.

	Oh, santos cielos.

	¡Lily!

	Quiero llamarla, pero no tengo mi móvil encima.

	Apenas pueda acabar con esto, saldré a buscarla inmediatamente.

	Los pasillos están abarrotados de gente, con el sonido constante de los tacones de las mujeres resonando en el suelo. El caos a mi alrededor es casi abrumador, pero al menos hay una cosa que me hace sentir aliviada en este momento: ¡él y yo estamos de acuerdo en una cosa! ¡Finalmente vamos a divorciarnos!

	Finalmente nos encontramos con nuestro abogado, un hombre mayor con un traje elegante que parece tener mucha experiencia en estos casos. Me siento un poco más tranquila sabiendo que hay alguien que sabe lo que está haciendo.

	El juez entra en la sala y todos nos levantamos.

	Es un hombre mayor con una mirada severa en su rostro, como si estuviera listo para dar una sentencia dura y cruel. Cuando comienza a hablar, su voz suena distorsionada, como si estuviéramos en una película antigua.

	De repente, la realidad me golpea como un balde de agua fría.

	El juez nos explica que no podemos anular la boda así de sencillo, ya que técnicamente ya estamos casados. Me siento como si alguien hubiera pisoteado mis sueños y esperanzas en un instante.

	No puedo creer que esto esté sucediendo.

	Aaron comienza a protestar, exigiendo saber cómo es posible que esto haya sucedido.

	El juez simplemente levanta una ceja y dice:

	—Se casaron en una capilla de Las Vegas, señor. ¿Qué esperaba?

	Todos en la sala comienzan a reír, y Aaron se pone rojo de ira. 

	— ¿Qué vamos a hacer entonces? —Pregunto, tratando de encontrar una solución—. ¿Cómo es posible que sean tan irresponsables de casar a dos personas con el alcohol corriendo por sus venas? 

	El abogado nos dice que podemos solicitar la anulación, pero tendremos que esperar unos meses antes de que se resuelva el caso.

	Me siento desanimada, pero sé que es la única opción que tenemos.

	Salimos de la corte, y Aaron está furioso.

	Se queja de la situación y se enfoca en culparme a mí. Me siento enfadada y abrumada, pero no quiero discutir con él.

	— ¿Qué hacemos ahora? —exclamé—. Eso es lo que deberías preguntar una y otra vez, en vez de estar culpándome como si hubiera sido una idea mía.

	Él respira profundamente, el sol nos apunta directo en el rostro conforme caminamos por las calles de la ciudad.

	—Bueno, parece que somos esposos por un tiempo, así que tendremos que aprender a convivir juntos —dice él con una sonrisa maliciosa.

	—Anda, veo que ahora te está haciendo gracia nuestra situación —respondo, enfadadísima—. ¡Es genial! ¡Al menos uno de los dos se está divirtiendo!

	No puedo creer que esté siendo tan infantil en este momento. Pero decido ignorarlo y seguir adelante.

	—Espera, Aria, ¿Dónde vas?

	—Al hotel —grito, con algunas personas observándome—. ¿Qué esperas? ¿Qué te de la mano y te llamé “mi amor”? Pues no.

	Después de alejarme de Aaron furiosamente, con el corazón latiéndome en el pecho y los pies doloridos por los tacones, finalmente llego a la puerta de la suite presidencial del hotel.

	Al entrar, mi mirada escanea la habitación hasta que mis ojos se posan en mi mejor amiga, quien duerme profundamente en el sofá, roncando suavemente.

	Sobre la mesita de café delante de ella, veo una nota que me llama la atención, y cuando me acerco para leerla, descubro que me ha advertido que va a llamar a la policía si no regreso al mediodía. Sonrío aliviada al ver que al menos alguien puede dormir sin preocupaciones.

	Sin perder tiempo, corro al baño y me doy una ducha rápida para refrescarme y despejar mi mente.

	Luego, salgo y me siento en la cama y enciendo mi computadora portátil para ponerme en contacto con el abogado de la familia Coleman. 

	Tras enviarle un correo electrónico discreto explicando mi situación, espero ansiosamente su respuesta, rogando que tenga alguna solución para mi problema matrimonial no deseado.

	Con una toalla envolviendo mi cabello mojado y otra cubriendo mi cuerpo, abro mi correo electrónico y comienzo a leer el correo del abogado, pero me siento frustrada al darme cuenta de que anular nuestro matrimonio no será fácil.

	— ¿Cómo es posible que anular este matrimonio sea tan difícil? Pensé que esto sería sencillo —dije para mí misma.

	— ¿Qué sería sencillo?

	En ese momento, Aaron se adentra a la habitación, lo cual me sorprende de inmediato.

	— ¡Aaron! ¿Cómo entraste aquí? —pregunto con asombro.

	—La puerta estaba abierta. Pero eso no responde a mi pregunta. ¿De qué estás hablando? 

	—De esto. Estoy tratando de anular nuestro matrimonio, pero mi abogado dice que hay varios obstáculos legales en el camino, la misma respuesta que hemos recibido en la corte —le muestro el correo electrónico.

	—No es tan fácil como en las películas, pequeña —dice con una sonrisa burlona.

	— ¿Por qué ya no estás tan preocupado como hace un rato? —pregunto con sospecha.

	—Porque ya nos dejaron claro que debemos esperar unos meses, si me hago la idea rápido, podré sobrellevarlo —responde encogiéndose de hombros.

	—Claro que no debes hacerte la idea. Parece que las leyes de Nevada son muy estrictas en cuanto a la anulación del matrimonio. Pero no te preocupes, encontraré una solución —digo con determinación.

	—O tal vez no deberías preocuparte tanto por anularlo. Quizás deberíamos tratar de hacer funcionar nuestro matrimonio —dice Aaron en un tono de broma.

	Lo miro con incredulidad, ¿quería reírse de mí y hacerme desesperar todavía más?

	— ¿Estás bromeando? Tú y yo siempre hemos sido como perro y gato. No hay forma de que pueda funcionar entre nosotros —respondo con un tono de voz que denota mi incredulidad.

	—Como quieras, Aria. Pero no te hagas falsas ilusiones. Anular nuestro matrimonio no será fácil —dice, encogiéndose de hombros.

	—Ya lo sé. Pero encontraré la forma. Lo prometo —lo miro con determinación.

	—Como quieras. Si tienes alguna novedad, ya sabes dónde encontrarme —dice Aaron antes de salir.

	—Sí, ya lo sé —grito, cuando cierra la puerta—. Y más te vale que también pongas tu granito de arena para salir de esto.

	Me siento agradecida de que finalmente me haya dejado sola. Pero mi momento de paz se ve interrumpido cuando Lily se despierta, y se levanta con la mano en la cabeza y una expresión de dolor.

	— ¡Aria! —Dice Lily con una voz ronca—, ¿Qué está pasando? Me duele la cabeza como nunca antes. ¡Va a explotar!

	—Ay, Lily, hemos bebido como dos camioneros, ¿estás bien? —pregunto preocupada—. ¿Necesitas algo fuerte para la resaca?

	—No, no necesito nada para el dolor de cabeza, necesito que me expliques que hacia Aaron Salvatore aquí.

	—No te lo vas a creer cuando te lo cuente, no te lo creerás.

	 


Capítulo 4
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	Me encanta el paisaje de Nevada mientras conducimos de vuelta a Chicago. Los tonos rojos y dorados del desierto son impresionantes, y me hacen olvidar mis problemas, al menos por un momento.

	Pero mis pensamientos vuelven a Aaron y en nuestra situación actual. 

	— ¿Qué demonios fue lo que hice? — Me pregunto a mí misma en voz alta mientras Lily maneja el coche.

	—Vaya, que estás verdaderamente arrepentida, ¿no es cierto? —me pregunta Lily con una sonrisa en su rostro.

	— ¡Claro que sí! Fue una locura casarme con mi enemigo jurado.

	—Bueno, al menos tienes una historia divertida para contarles a tus futuros nietos — dice ella, tratando de animarme.

	—No es divertido, Lily. ¿Cómo voy a explicarle esto a mi familia? ¿A mi padre? ¿Cómo voy a afrontar todo esto?

	—Tranquila, Aria. Lo superarás. Sólo tienes que tomar un día a la vez.

	—No quiero estar atada a él, la sola idea me revuelve el estómago —suspiro—. Ojalá pudiera retroceder el tiempo, y no dejarme llevar por el alcohol, ¿ya entiendes la razón por la que no me gusta beber en exceso? ¡Me desconozco!

	—A ver preciosa, te estás ahogando en un vaso de agua —dice—. Debes verle el lado positivo, tienes al hombre más codiciado de la ciudad, ¡todas las mujeres mueren por un poco de su atención!

	—Así sea el dios griego más atractivo del universo, no quiero estar con él.

	—En el baile que has montado con él no me decía lo mismo —eleva sus cejas.

	—Ya te he dicho, esa no era yo.

	—Aja, seguro un espíritu de la fiesta te poseyó en ese instante, ¿verdad?

	—Sí, el espíritu del alcohol.

	—Bueno, sea como sea, ojalá yo hubiera sido la madrina.

	No respondo eso, simplemente me mordisqueo las uñas y seguimos adelante.

	Continuamos conduciendo y charlando, deteniéndonos para tomar un descanso necesario en un restaurante de paso.

	Mientras nos sentamos en una mesa, pude notar lo interesante que era el lugar, estaba lleno de colores y detalles únicos. La comida era deliciosa, pero mi mente aún estaba en otra parte.

	— ¿Qué pasa? —pregunta Lily, mientras come su hamburguesa.

	—Solamente sigo pensando en lo estúpida que fui al casarme con Aaron Salvatore.

	—Bueno, no puedes hacer nada para cambiarlo ahora. Disfruta de la comida, recuerda, con el estómago contento, una puede pensar mejor las cosas.

	—Sí, lo sé. Solo espero que todo se resuelva de alguna manera.

	Continuamos conduciendo por el paisaje de Nevada, viendo las montañas y los cactus pasar por la ventana del coche.
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	Mientras Lily y yo seguimos regresando de Las Vegas a Chicago, alternábamos turnos conduciendo el auto para no cansarnos demasiado. A mí en lo personal, me encantan los viajes largos en auto, ya que puedo disfrutar del paisaje y de la compañía de mi amiga. Sólo tomo aviones en caso de emergencia o cuando no hay más opción.

	Durante el viaje, traté de dormir un poco para olvidarme de la resaca de la noche anterior, que había sido un desastre total.

	Finalmente, cuando llegamos a la ciudad de los vientos, le dije a mi mejor amiga que se llevara mi coche a su casa mientras que a mí me puede dejar en la puerta de la empresa, estaba agotadísima y necesitaba de un baño relajante, con un aroma a flores como me gusta, pero primero era lo primero, poner al tanto a mi padre de todo para que no se vaya a enterar por otro boca.

	Al llegar a la oficina, abrí la puerta del despacho de la asistente de mi padre.

	— ¡Grace! —exclamé.

	La mujer se levantó de su asiento y se acercó preocupada:

	—Señorita Aria, ¿está todo bien? No parece estar en sus mejores momentos.

	—No te preocupes, Grace, nada más necesito un baño y ver a mi padre primero —le dije, mientras me acomodaba en una de las sillas. —Por cierto, ¿cuántas veces te he dicho que me tutees? Me conoces desde que tenía cinco años.

	Grace sonrió, asintiendo con la cabeza. 

	Ella era una mujer hermosa de cuarenta y ocho años, con cabello negro y unos anteojos que le sentaban muy bien. Siempre tenía una sonrisa en su rostro y era un placer verla.

	—Lo siento, Aria —dice con dulzura—. El señor Coleman está en una reunión, pero seguro no demora en acabarla, ¿Quieres que le diga de todas formas a tu padre que estás aquí?

	—No, por favor. No quiero interrumpir su reunión. Esperaré aquí —le respondí, mientras inspeccionaba su oficina. Era muy acogedora, con mucha luz natural y buena energía.

	Me sentía a gusto allí.

	—Mientras tanto, ¿cómo está tu hijo? —le pregunté a Grace, tratando de entablar una conversación amena mientras esperaba a mi padre.

	—Muy bien, gracias —respondió con una sonrisa. —Está disfrutando mucho de su primer año en la universidad.

	—Ah, sí, esa época de la vida es única —comenté. —Aunque asegúrate de recordarle que no se emocione demasiado con las fiestas de fraternidad, ¿de acuerdo?

	Grace rió suavemente. 

	—Sí, se lo diré. Aunque a veces creo que me ignora en cuanto a eso.

	Finalmente, luego de unos diez minutos, ella me dice que mi padre se ha liberado ya de la reunión y yo casi corro hasta él.

	Cuando entré en la oficina de mi padre, lo vi sentado detrás de su escritorio de madera oscura. Era un hombre alto y delgado, con cabello bien peinado hacia atrás, y unas canas que se asomaban en las sienes. Sus ojos color avellana se levantaron y se encontraron con los míos cuando me acerqué.

	Vestía un traje negro impecable que hacía juego con una camisa blanca y una corbata plateada. Me di cuenta de que cada detalle de su ropa estaba cuidadosamente seleccionada y combinada, lo que reflejaba su personalidad meticulosa.

	Sus rasgos faciales estaban marcados por la experiencia y la sabiduría adquirida a lo largo de los años, lo que le daba una apariencia distinguida y respetable. Sus arrugas en la frente y alrededor de los ojos demostraban su edad, pero también la cantidad de trabajo que había puesto en su carrera.

	Me acerqué a él con una sonrisa y sentí su cálido abrazo cuando me saludó. Me percato de lo mucho que lo había extrañado y de lo importante que era para mí su presencia en mi vida.

	Me senté frente a mi padre luego de ese largo abrazo, tratando de encontrar las palabras adecuadas para decirle lo que había pasado. Mi corazón latía rápido y mis manos sudaban ligeramente.

	Sabía que esto no sería fácil.

	—Quería charlar contigo sobre la nueva aplicación que estamos desarrollando… —comenta mi padre, mientras tiene papeles esparcidos por toda la mesa¬¬¬—. Tenemos que darle un aspecto y funciones únicas que se diferencia de las otras que ya existen en el mercado, debemos ser únicos en…

	Mi padre, el gran señor Bart Coleman, me mira al ver que no estoy prestándole atención.

	— ¿Qué pasa, Aria? —preguntó con una sonrisa tranquilizadora.

	—Verás, papá... Hay algo que necesito decirte y es un poco complicado de expresar —comencé a decir, tratando de ganar tiempo.

	—De acuerdo —deja de prestarle atención al trabajo—. Puedes decirme lo que sea, ya lo sabes, ¡simplemente suéltalo, cariño! —me respondió, esperando pacientemente pero confundido también—. Aunque no prefieres esperar en casa, luces a punto de caer desmayada por el cansancio, ya te he dicho que viajar en avión es mucho mejor…

	—No, papá —lo freno allí mismo—. Yo te he fallado, lo siento.

	—No lo entiendo, Aria —se levanta, para colocarse delante de mí—. Ayer hablamos por teléfono y me has asegurado que la conferencia fue estupendamente bien.

	—Y claramente lo fue, pero no se trata de eso. Se trata que he cometido un terrible, terrible, terrible error.

	Reúno mi mayor valentía y comienzo a soltar mi verdad.

	—Resulta que, al terminar la última conferencia, y al ser todo un éxito y al aprender muchísimo allí, Lily yo salimos a festejar a un bar antes de regresar a la ciudad, y me encontré con el insoportable de Aaron Salvatore… y bueno… él y yo… terminamos casándonos —dije rápidamente, esperando que la noticia no fuera tan impactante.

	Mi padre me miró con asombro. 

	— ¿Te casaste en Las Vegas? —preguntó él, evidentemente sorprendido—. ¿Tú?

	— ¡Sí! Lo sé, suena como una pésima película, pero no fue nada planeado, te lo juro —dije tratando de justificarme—. Sólo estaba pasándola bien, habíamos tomado unas copas y, de repente, me desperté en un hotel con un anillo en el dedo que ni siquiera era de verdad y ni siquiera sabía cómo había llegado hasta allí.

	— ¿Cómo que no sabías cómo llegaste allí, Aria? —mi padre preguntó con un ceño fruncido.

	—Bueno, no me acuerdo exactamente... pero creo que estaba un poco mucho borracha y tal vez cometí algunos errores al decirle que sí a algún cura, juez o lo que sea —traté de explicar, sintiéndome avergonzada.

	—Aria, ¿te das cuenta de lo que has hecho? ¡Te has casado con el hijo del hombre que quiere destruir nuestra empresa para ser el primero en esto! —exclamó con frustración.

	—Lo sé, lo sé... pero como te dije, no fue algo planeado y estoy segura de que podemos arreglar las cosas. Además, mira el anillo que me dio —dije sacando de mi bolsa el anillo improvisado hecho de papel aluminio.

	Mi padre me miró fijamente por unos segundos antes de suspirar profundamente.

	—Mira, creo que tenemos que hablar a fondo de esto y ver cómo podemos solventar esta situación —dijo finalmente.

	—Lo siento mucho, papá, me has enviado a esa conferencia con la confianza de que no te causaría un dolor de cabeza, pero mira con lo que he llegado.

	—Tampoco te vayas a torturar con eso —acaricia mi mejilla—. No has cometido ningún crimen. Pero, quiero hacerte una pregunta, ¿tienes la certeza de que Aaron no ha provocado todo esto?

	— ¿Qué?

	— ¿No lo has visto poner nada extraño en tu bebida? —mi padre pregunta con cierta sospecha.

	—No, papá —digo rápidamente—. Aaron puede ser humano insufriblemente arrogante y rebelde, pero a pesar de todo eso, nunca sería capaz de algo así. Y te lo digo yo que solamente lo desprecio, confía en mí, él es inocente, es más, hasta casi se muere cuando se enteró de nuestro matrimonio, intentamos anularlo, pero nos fue imposible. Después de todo, casarse en Las Vegas no es sólo un cliché de la cinematografía.

	—No lo sé, tengo que interrogar personalmente a Aaron Coleman para asegurarme a mí mismo de que no te ha tendido una trampa.

	— ¡Ya sabía yo que culparías a mi hijo del desastre en el que tu hija está involucrada también!

	En ese momento, la oficina de mi padre se convierte en un campo de batalla. Entra el propio señor Varon Salvatore, el padre de Aaron, seguido por el propio Aaron, que parece haberse vestido para un desfile de moda en lugar de una reunión de negocios o para salir a la calle.

	Está todo fresco y reluciente, con un traje negro que hace juego con su cabello oscuro y los botones de su camisa desabrochados como si estuviera posando para una sesión de fotos de Calvin Klein.

	Pero yo no me dejo impresionar.

	Frunzo el ceño y cruzo los brazos sobre el pecho para demostrar que no me afecta su apariencia de chico malo. Aunque, debo admitir que sus ojos oscuros me seguían por toda la oficina como un gato acechando a su presa.

	Es como si quisiera ponerme incómoda, pero no lo logra.

	Mi padre se veía tan furioso que pensé que le iba a salir vapor de las orejas. Y es que el principal competidor de su empresa, Varon Salvatore, estaba dentro de su oficina, ¿Cómo se supone que tendría que reaccionar? Yo estaba igual que él.

	— ¿Cómo te atreves a entrar aquí? — gritó papá, señalando la puerta como si fuera el colmo de la descortesía.

	—Lo siento, pero si me anunciaban, no ibas a querer recibirnos.

	Yo intenté ignorar la situación y me puse a leer un reporte que estaba en el escritorio, solamente para ignorar a la tercera persona que estaba entre las cuatro paredes, hubiera preferido no verlo hasta el año que viene, pero eso ya es mucho pedir.

	—Hola, querida esposa —dijo con una sonrisa burlona.

	—Primero, no soy tu esposa — le dije con un suspiro—. Sólo firmamos unos papeles borrachos en Las Vegas. ¡Eso es todo!

	Aaron se encogió de hombros, como si eso no importara.

	Mientras tanto, la discusión entre nuestros  padres continuaba. Salvatore defendía a su hijo, diciendo que nunca se aprovecharía de nadie, y mi padre estaba convencido de que él estaba detrás de todo esto.

	—Mi hija nunca se casaría con él —insistió.

	—Por supuesto que nunca me casaría con él estando yo en mis cinco sentidos —dije con tono firme, llevándomelo a un rincón del despacho—. Los documentos pueden afirmar que estamos legalmente casados, pero no tienes ningún significado para mí. En mi mente, siempre estaré soltera y te evitaré como si fueras un virus mortal hasta que uno de los dos muera.

	—Oh, vamos Aria, no seas así —respondió con una sonrisa petulante—. A lo mejor podemos empezar de nuevo. ¿Qué tal si salimos esta noche a tomar una copa?

	—No gracias —le dije tajante. —No tengo interés en pasar tiempo contigo.

	La discusión entre nosotros estaba a punto de estallar, cuando recordé una feria de tecnología a la que asistimos hace varios años, cuando éramos adolescentes. Por alguna razón, la recordaba como uno de los peores días de mi vida.

	— ¿Recuerdas esa feria de tecnología a la que fuimos cuando éramos adolescentes? —le pregunté.

	— ¿Cómo podría olvidarla? —Respondió Aaron, con una sonrisa maliciosa—. Recuerdo que te sentiste tan mal que acabaste vomitando en un contenedor de basura.

	—No me lo recuerdes así —le dije enojada—. Fue uno de los días más humillantes de mi vida.

	Aaron rió.

	—No lo veas así, pequeña. Fue un momento divertido.

	—Para ti, tal vez —dije—. Pero para mí, fue una pesadilla. Y así es como me siento cada vez que estoy cerca de ti, como por ejemplo ahora.

	La tensión entre nosotros era palpable.

	No podía soportar estar casada con alguien como él, pero al mismo tiempo no sabía cómo deshacerme de él. Me sentía atrapada en una situación de la que no podía escapar.

	— ¿Y por qué has venido aquí? —cuestiono—. Primero quería yo hablar con mi padre más detenidamente, ¿Por qué tienes que arruinarlo todo?

	—Mira, Aria, entiendo que tengas ciertas reservas hacia mí —dijo—. Pero no tienes que ser tan dura. Podemos llevarnos bien, incluso podemos ser amigos.

	—Lo siento, pero no creo que eso sea posible —respondí con sinceridad. —No soporto tu arrogancia y falta de respeto hacia mí y hacia mi familia.

	— ¿Arrogancia? ¿Falta de respeto? No sé de qué estás hablando —dijo él con un tono burlón—. Tal vez sólo te estás describiendo a ti misma, tú también me estás faltando al respeto, yo sólo me estoy defendiendo.

	Eso fue la gota que derramó el vaso.

	— ¿Qué me estoy describiendo a mí? ¿Tú qué sabes? No tienes idea de lo que es tratar de soportarte y no perder la cordura en el proceso, aún recuerdo los días de escuela, eran un infierno —dije, levantando la voz—. Y no me vengas con que tu actitud es por mi culpa. Tú también tienes la culpa por meterte en mi vida sin mí consentimiento, como ahora.

	La discusión estaba llegando a su punto más alto, y aunque no estaba segura de cómo iba a terminar, sabía que tenía que ser clara en mis sentimientos hacia él.

	—Mira, Aaron, no tengo interés en tener nada contigo, ni ahora ni nunca. Sólo quiero que aceptes que esto no va a salir bien entre nosotros y que encuentres la manera de anular este matrimonio lo antes posible, porque no quiero ser la única que lucha con esto.

	—Lo sé, Aria —dijo finalmente. —No me trates como a un imbécil, el divorcio estará en tus manos muy pronto.

	—Bien.

	—Bien —repitió él, y nos damos las espaldas mutuamente.

	Nos quedamos allí en silencio, mientras nuestros padres parecían estar en una discusión silenciosa, intercambiando miradas furtivas el uno con el otro. Me sentía nerviosa, sin saber qué iba a pasar a continuación. 

	Finalmente, mi padre rompió el silencio.

	—Bueno, hemos llegado a un acuerdo —dijo con una sonrisa en su rostro.

	Pero, si se estaban matando hace menos de cinco minutos.

	— ¿Un acuerdo? —pregunté, confundida.

	—Sí, Aria —continuó mi padre. —Ya que ambos se casaron accidentalmente, hemos decidido que, por el bien de nuestras empresas, ustedes dos deberán permanecer casados durante un año al menos.

	— ¿Qué? —exclamé, incrédula.

	—Estamos seguros de que nuestra unión de negocios será una gran ventaja para ambas empresas —intervino el padre de Aaron—. La unión de las dos empresas nos va a  ayudar a expandirnos, muchachos.

	—No puedo creer que estén haciendo esto —dije sacudiendo la cabeza.

	—Lo siento, hija —dijo mi padre. —Pero esto es lo mejor para nuestras empresas. Y como nuestros hijos y herederos, ustedes deben hacer lo que es mejor para nuestras empresas y su futuro, claramente.

	Aaron y yo nos miramos el uno al otro, ambos sin saber qué decir. Después de un momento de incomodidad, Aaron finalmente habló.

	—Bueno, supongo que tenemos un trato entonces —dijo con una sonrisa sarcástica.

	— ¿Un trato? —pregunté, todavía en shock.

	—Sí —dijo Aaron —Permaneceremos casados por un año. Después de eso, podrás pedir el divorcio si así lo deseas.

	— ¿Y si no quiero esperar un año? —pregunté.

	—Bueno, entonces tendrás que hacer una oferta muy convincente para convencer a nuestros padres de que abandonen este plan de negocios.

	—No puedo creer que esto esté sucediendo —susurré, sintiéndome abrumada por todo esto.

	—Puedes creer lo que quieras —dijo Aaron encogiéndose de hombros—. Pero por ahora, somos oficialmente una pareja felizmente casada.

	— ¿Te estás vengando de mí? —Grito—. Todavía piensas que tuve que ver con la boda, ¿cierto? Y ahora me quieres hacer pagar conviviendo a tu lado, ¿no?

	Y así comenzó nuestra extraña y forzada unión.

	¿Podría soportarlo?

	¿O nos mataríamos mutuamente en el proceso?

	 


Capítulo 5
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	Me desperté temprano esta mañana y me arrastré hacia el baño, hice mis necesidades mientras revisaba mi móvil, frotándome la cabeza, han transcurrido dos días desde que mi padre me ha soltado aquella bomba, y aún estoy tratando de procesarlo. 

	Es mejor que lo vaya asimilando, pero para no torturarme con ello, suelo centrarme en el trabajo, y llenarme hasta la cabecilla de ello.

	Después de tomar una ducha rápida, me vestí con un vestido negro hasta por debajo de mis rodillas con unos tacones altos para ir a la empresa de la familia.

	No pude evitar sentirme un poco dudosa mientras bajaba las escaleras y veía a mis hermanas mirándome con ojos burlones. Me molestaba que siempre me recordaran mi figura, especialmente ahora que estaba casada con Aaron, quien parecía tener todo lo que yo no tenía: un zumo de confianza excesiva, belleza y un cuerpo perfecto, o bueno, eso es lo que dicen ellas.

	Mis hermanas seguían mofándose de mí mientras íbamos a desayunar.

	— ¡Buenos días, chicas! —saludé a pesar de todo—. ¿Cómo se encuentra tu mano, Gemma?

	— ¡No te importa!

	— ¡Bueno! Solamente preguntaba.

	Me senté en la mesa y tomé una taza de café mientras ellas seguían con sus comentarios.

	—Deberías intentar bajar de peso, Aria. ¿Por qué no te apuntas a un gimnasio o comes menos? —preguntó Gemma con tono condescendiente.

	—Creo que deberías dejar de ser tan superficial y dejar de juzgarme por mi cuerpo —respondí con firmeza—. Todavía es muy temprano, llevemos la fiesta en paz ¿de acuerdo? No pido que me bajes el sol, sólo un poco de paz.

	Linda me interrumpió bruscamente.

	—Bueno, al menos te casaste con alguien que está en forma. Tal vez eso te motive a ponerte en forma también.

	—No necesito motivación de nadie más que de mí misma. Ahora, por favor, dejen de hablar de mi cuerpo y comamos nuestro desayuno como personas civilizadas —dije mientras me servía un poco de avena en mi plato, era deliciosa agregándole frutas y miel.

	—Quizá un cambio en el peinado te sentaría bien, ¿qué opinas?

	Las ignoro, conforme me centro en responder correos que me llegan sin cesar.

	—Por cierto, Aria —levanto la vista hacia Gemma—. Mamá se ha enterado sobre tu boda imprudente y esta enojadísima contigo.

	— ¿Y desde cuándo a ella le importa lo que yo haga? —Arqueo una ceja—. Lo último que supe de ella, es que se olvidó de mi cumpleaños y me saludó dos meses después.

	—No seas resentida, tiene una vida, no todo gira a tu alrededor. No puedes apropiarte de todo el tiempo y el amor de nuestros dos padres a la misma vez.

	—Bueno, si tiene algo que decirme —me decoro dos cucharas de avena con las fresas y las moras—, puede llamarme sin ningún inconveniente, mi número sigue siendo el mismo de siempre. Y si no lo hace, entonces díganle que no las use a ustedes de mensajeras.

	Mis hermanas finalmente se callaron y empezaron a desayunar. 

	Desde que mi madre se divorció de mi padre y se fue a vivir con mis hermanas mayores al otro lado del país, nuestra relación se ha vuelto distante y poco frecuente.

	A pesar de que mi madre me llamaba de vez en cuando, nuestras conversaciones eran breves y a veces carecían de emoción. En ocasiones, llegué a pensar que no le agradaba del todo, aunque no quería admitirlo. Con el tiempo, sin embargo, comprendí que no necesitaba a mi madre en mi vida tanto como creía.

	Afortunadamente, mi padre estuvo allí para criarme y enseñarme todo lo que sé hoy en día. Me educó con amor y dedicación, y me inculcó valores y principios que han sido fundamentales en mi vida. Aunque la falta de cercanía con mi madre a veces me ha hecho sentir un vacío emocional, he aprendido a aceptar la situación y a valorar lo que sí tengo en mi vida.

	Terminamos de desayunar en silencio y me despedí de ellas antes de dirigirme a la empresa.

	Aunque sabía que tendría que enfrentarme a Aaron y a su voz, estaba decidida a no dejar que me afectara y a hacer mi trabajo de la mejor manera posible.
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	Entré a la sala de reuniones con la cabeza en alto, tratando de ensayar y mostrar seguridad ante la presencia de Aaron, pero para mi sorpresa él todavía no había llegado.

	Tomé un respiro profundo, me senté en el pie de la mesa y comencé a revisar los documentos importantes que tenía delante, analizando cada detalle y prestando atención a los aspectos más relevantes. Sin embargo, después de unos diez minutos de concentración, el sonido de la puerta de la sala de reuniones me distrajo.

	Levanté la vista y, con desagrado, lo veo entrando como si fuera el dueño y amo del mundo. No había duda de que era un hombre prepotente de aquí a la luna, y esa actitud desagradable me irritó aún más, lo hacía siempre.

	No podía soportar la forma en que se movía, tan confiado y seguro de sí mismo.

	Se sentó en la silla a mi lado y empezó a hojear sus propios papeles. 

	—Buenos días, Aria —dijo con una sonrisa.

	Traté de ignorarlo, pero no pude evitar sentir otra punzada de irritación en mi estómago. No quería estar cerca de él, no quería hablar con él, y mucho menos trabajar con él. Pero aquí estaba, atrapada en esta situación absurda, casada con mi rival.

	Me mordí el labio y traté de enfocarme en los papeles frente a mí.

	—Um… ¿no hay unos buenos días para mí, pequeña?

	— ¿Qué  es lo bueno de todo esto? —le respondí fríamente—. No tengo ganas de hablar contigo.

	Aaron pareció sorprendido por mi respuesta agresiva y se sonrió. 

	—Bueno, tampoco es que me guste hablar contigo cuando te pones en ese estado, pero tenemos que trabajar juntos, ¿o no?

	—Acabemos con esto mejor.

	La discusión comenzó y rápidamente se volvió tensa. Aaron y yo teníamos ideas muy diferentes sobre cómo la cultura empresarial debería ser. Él venía de una empresa más agresiva y competitiva, mientras que yo prefería un ambiente más colaborativo y amigable.

	Intenté explicar mi punto de vista de la forma más clara y concisa posible, pero Aaron seguía interrumpiéndome y argumentando en contra de mis ideas.

	—No puedes simplemente imponer tu forma de hacer las cosas en esta empresa —le dije con firmeza. —Tienes que escuchar a los demás y trabajar juntos para lograr nuestros objetivos.

	Él se encogió de hombros con indiferencia.

	—Eso es una tontería, Aria. No se puede simplemente complacer a todo el mundo. A veces tienes que ser un poco dura para conseguir lo que quieres.

	Mi sangre hervía en mi cuerpo. 

	—No estoy diciendo que debemos complacer a todo el mundo —le solté —. Estoy diciendo que debemos trabajar juntos como un equipo. Siempre hemos sido rivales, pero ahora debemos velar por las dos empresas que quieren trabajar juntas. Y necesitamos trabajar juntos si queremos tener éxito lamentablemente, y para eso necesitamos llegar a un punto en concreto entre los dos.

	— ¿Ahora si quieres trabajar conmigo?

	— ¿Qué opción tengo?

	—Está bien, pero no podemos dejar que la emoción se interponga en nuestro camino. A veces tienes que tomar decisiones impopulares para avanzar, es todo lo que digo.

	—No estoy de acuerdo —expresé —. La cultura empresarial es más que solo tomar decisiones. También se trata de cómo tratamos a nuestros empleados y cómo interactuamos con nuestros clientes. Si queremos ser una empresa exitosa, tenemos que ser una empresa que la gente quiera trabajar y hacer negocios.

	La discusión continuó durante horas, y cada vez se volvía más tensa. Aaron seguía defendiendo su enfoque agresivo, mientras que yo seguía insistiendo en la importancia de un ambiente colaborativo y amigable. Pero finalmente, llegamos a un acuerdo.

	—No es exactamente lo que yo quería —le dije a Aaron —pero es un paso en la dirección correcta al menos.

	—Exactamente. Juntos podemos lograr grandes cosas si nos enfocamos en nuestros objetivos, esposa mía.

	— ¡No me llames así! —Me levanto, recogiendo mis cosas—. Estamos trabajando, debemos ser sumamente profesionales.

	— ¿Y fuera de ella?

	—Ni siquiera voy a dirigirte la palabra —dije, con una sonrisita burlona, para que vea que yo también puedo ser así.

	—Por cierto, ¿ya has considerado dónde viviremos ahora que estamos casados? — preguntó con una sonrisa cínica en su rostro.

	Fruncí el ceño y lo miré con desconfianza. 

	— ¿De qué estás hablando?

	—Bueno, ahora que somos esposos, deberíamos vivir juntos, ¿no crees? —respondió, inclinándose hacia atrás en el respaldo de la silla, relajantemente, como amo y señor, aunque no sé si lo hacía apropósito o era demasiado natural en él.

	Me eché a reír con incredulidad.

	— ¿Tú y yo viviendo juntos? ¿Qué estás fumando?

	— No estoy bromeando, Aria —dijo, suspirando, levantándose y acercándose a mí—. Si vamos a estar casados por un año, deberíamos hacerlo bien. Y eso incluye vivir juntos.

	—No voy a vivir contigo, Aaron —dije firmemente—. Esto es sólo un acuerdo de negocios, no un matrimonio real. No tienes derecho a exigir que vivamos juntos.

	Aaron se encogió de hombros. 

	—Solamente estoy sugiriendo que lo consideres. Podría ser divertido. Además, tendríamos la oportunidad de conocernos mejor.

	—No necesito conocerte mejor —respondí—. Ya te conozco lo suficiente como para saber que eres un egoísta imperioso.

	Aaron frunció el ceño con desaprobación.

	—Bueno, tampoco es que seas la más agradable, pequeña. Pero eso no significa que no podamos encontrar una manera de llevarnos bien.

	—Estamos casados por un año, Aaron —le recordé—. No porque queramos, sino porque nuestros padres nos obligaron. Tenemos que trabajar juntos para que la unión de las empresas tenga éxito, pero eso es todo. ¡Todo!

	— ¡Avísame si cambias de opinión, entonces!

	—No lo sé, y te diré la razón, no quiero arruinarte tu vida de casanova —arrugo mi nariz, y disimulo estar sopesando su propuesta—. Ya sabes, llevar a tus conquistas a casa, sería un poco incómodo para mí, ¿entiendes?

	— ¿Me tomas como un picaflor?

	—Si el guante te queda —me encojo de hombros, colgándome mi bolso en el hombro—. Hasta nuevo aviso.

	A pesar de su sugerencia tan surrealista en mi opinión, salí de la sala de reuniones con una mezcla de emociones. Todavía no quería estar cerca de Aaron, pero tenía que admitir que juntos, con muchísima suerte, de verdad muchísima suerte, podríamos lograr hacer cosas significativas. Y tal vez, sólo tal vez, nada está dicho ni quiero apresurarme, podríamos incluso aprender a tolerarnos, bueno, yo podría llegar a hacerlo.

	Más tarde, salí de la empresa sintiendo el peso del día sobre mis hombros. 

	El clima había cambiado y las nubes grises cubrían el cielo, dándole un ambiente más sombrío a la ciudad.

	Me detuve en la puerta de la empresa y miré hacia el otro lado de la calle, donde estaba el abogado de la familia, Mason Bauter, un hombre bastante majo de treinta y tres años con el que me he llevado muy bien desde siempre.

	Sonreí y lo saludé con la mano, abrigándome muy bien, y esperando a que se terminara de acercar.

	—Hola, Aria —dijo con una sonrisa. — ¿Cómo estuvo tu día?

	—No estuvo tan mal —respondí con una sonrisa educada—. Fue bastante agotador, pero supongo que es lo que se espera en una empresa de tecnología. ¿Y tú? ¿De dónde vienes?

	—De la compañía de los Salvatore, ya sabes, ahora que tu padre y el señor…

	—Lo sé, lo sé. Suena bastante raro, ¿verdad? Después de años siendo casi enemigos a muerte.

	—Las estrellas se han alineado —me guiña un ojo y comienzo a reír—. Oye, me preguntaba si te gustaría salir a tomar algo el sábado, o cuando tengas el dia libre.

	— ¡Ya no quiero tomar nada! —Exclamo, sobreactuando—. La última vez que he tomado, ya sabes como acabó la cosa.

	—Sí, lamento no haberte ayudado desde un principio cuando me enviaste aquel correo —baja la mirada.

	—Pero no te pongas mal, Mason. Tampoco es que debes socorrerme a la fuerza cada vez que yo te lo pida, además, aparentemente papá ha sacado algo bueno de esto.

	— ¿Y tú?

	—No puedo decir lo mismo.

	—Ah, lo olvidaba, el señor Coleman y el señor Salvatore han organizado una cena de negocios con unos clientes para hacer oficial la unión de las empresas, ¿podemos vernos allí?

	— ¡No me he enterado de eso!

	—Lo acaban de planificar, yo estaba allí.

	Mason y yo continuamos charlando sin movernos del sitio, pero mi atención se desvió cuando Aaron pasó por nuestro lado y empujó con el hombro a Mason, causando que casi perdiera el equilibrio el pobre.

	—Lo siento —dijo Aaron con una sonrisa falsa antes de seguir caminando—. ¡Buenas noches, esposa!

	Me quedé allí, mirando su espalda mientras se alejaba, preguntándome por qué siempre tenía que ser tan desquiciante cuando se lo proponía.

	Volví a enfocar mi atención en Mason y continuamos hablando, pero sentí mi mente divagando hacia Aaron una y otra vez, sin querer queriendo.

	 


Capítulo 6
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	El sábado por la noche, mientras me miraba en el espejo de cuerpo entero, sostenía en cada mano dos vestidos que había seleccionado cuidadosamente para la cena de negocios que tenía programada para ese mismo día en el restaurante donde trabaja mi mejor amiga Lily. Estaba emocionada por verla después de tanto tiempo, ya que solo habíamos hablado por teléfono desde que regresamos de Las Vegas. Había estado esperando la oportunidad de desocuparme la semana siguiente para poder salir con ella, ya que la extrañaba muchísimo.

	El vestido negro que tenía en una mano tenía una pequeña abertura en la pierna derecha que le daba un toque sexy y sofisticado. Era de tela lisa y sentía que se amoldaba demasiado a mi figura, lo que me hacía declinarme para escogerla. El otro vestido que sostenía era de un tono pastel suelto, que me llegaba hasta las rodillas con un escote en forma de corazón. A pesar de que no era tan llamativo como el negro, me hacía sentir más cómoda y además los colores pasteles eran de mis favoritos.

	Decidí optar por este último y lo combiné con unas botas largas de color negro para evitar pasar frío, y saque de mi armario una gabardina, también para evitar pasar frío al salir afuera.

	Mientras me secaba el cabello, vi a mi padre entrar a mi habitación.

	 — ¡Mira qué hermosa te ves! —Exclama mi padre, mientras se acomoda en mi cama, sonriendo ampliamente mientras yo sigo secando mi cabello—. Definitivamente robarás algunas miradas en la cena.

	—Gracias, papá —digo, cogiendo mi cepillo también—. Solamente estoy tratando de lucir como toda una profesional para la ocasión. ¿Necesitas algo?

	—Sí —dice mi padre, rascándose la nuca con nerviosismo—. Como Aaron es tu esposo, pensé que deberían ir juntos a la cena.

	—No, papá —me quejo, apagando el secador—. No quiero compartir un pequeño espacio con él en el coche.

	—Pero mira, Aria, si su padre y yo podemos entendernos gracias a nuestros negocios en común, tú y ese chico también pueden hacerlo.

	—Papá, eso es pedir demasiado —me quejo de nuevo—. Además, ya he tenido que soportarlo toda la semana y, aunque estamos de acuerdo en algunas cosas, en otras somos como el agua y el aceite. Chocamos constantemente.

	—Como en la secundaria —dice mi padre con una sonrisa—. ¿Recuerdas?

	¡Por supuesto que lo recuerdo!

	Dado que fuimos a la misma escuela y compartimos muchas de las mismas clases, había grandes diferencias entre los dos, él era el chico popular y yo era la introvertida que se escondía detrás de los libros. Me encantaba la escuela y pasar tiempo en la biblioteca, pero Aaron y yo nos encontrábamos a menudo en los pasillos o en la cafetería y siempre acabábamos peleando por cualquier cosa.

	Uno de nuestros tantos enfrentamientos en la escuela fue por su culpa, cuando jugaba baloncesto en un partido con los rivales de otra escuela, me dio un pelotazo en la cabeza y no se disculpó. Obviamente, le grité hasta quedarme sin voz y desde entonces no hemos congeniado mucho, entre otras cosas.

	—Está bien, papá —suspiro—. Iré con él como la supuesta pareja que somos.

	— ¡Lo sabía! —Exclama mi padre, levantándose de la cama para darme un beso en la cabeza—. Oh, y tu cabello huele increíble. ¿Es de frambuesa?

	—No, es de fresas —respondo con desánimo—. ¿Te falla el olfato?

	—Bueno, considerando que cada día me hago más viejo, pues…

	—Pero sigues manteniendo a la empresa a flote —le digo, guiñándole un ojo.

	—Siempre me haces sentir orgulloso, ¿sabías eso? —dice mientras se aleja.

	—Sí, si esa es tu forma de decirme que me amas, yo también te amo —le lanzo un beso en el aire—. Solo asegúrate de que mis hermanas no te escuchen, porque piensan que hay preferencias y luego me hacen la guerra.

	—Entendido —dice mi padre mientras sale de la habitación—. Ya me voy, he quedado con Varon en el restaurante, nos vemos allí, hija.

	— ¡Nos vemos en media hora! —le grito mientras se aleja.

	Después de media hora, finalmente salí de mi casa. No pude evitar suspirar con frustración al pensar en lo incómodo que sería compartir un coche con Aaron, pero al menos sería una cena de negocios y no tenía que preocuparme por ser agradable con él.

	Salí de la casa y allí estaba, apoyado casualmente en el capó del coche, luciendo elegantemente y confiado.

	— ¿Estás lista para irnos ya?

	—Claro, es que esperaba que te desaparecieras, pero no sucederá lamentablemente —respondí con una sonrisa falsa.

	Pero en realidad, mi mandíbula cayó al suelo cuando lo vi más de cerca. ¿Cómo podía ser que después de todo este tiempo, Aaron parecía aún más agraciado? Me negué a admitirlo, pero no podía apartar mis ojos de él.

	Su traje oscuro y ajustado acentuaba su figura atlética de manera impecable, mientras que su camisa blanca y su corbata bien combinada agregaban un toque refinado a su apariencia. Su cabello negro oscuro estaba cuidadosamente peinado hacia atrás, lo que le daba un aspecto natural pero al mismo tiempo pulido. Aunque era difícil no dejarme llevar por su apariencia, sabía que no debía dejarme engañar. Aaron podía parecer un dios griego por fuera, pero su verdadera personalidad eclipsaba cada aspecto, su personalidad yo la odiaba.

	—Veamos, ¿en qué coche nos iremos? —pregunté con una voz ronca, tratando de no demostrar lo que estaba sintiendo.

	—En mi coche —respondió, abriendo la puerta del copiloto para que pudiera entrar.

	— ¿Te hace sentir mejor tener el control?

	—No, porque he venido en él y no voy a abandonarlo a mitad de la calle.

	Mientras daba un paso hacia adelante para poder montarme en el coche, trate de mantener mis distancias con él. 

	— ¿Te pasa algo? —preguntó Aaron, notando mi comportamiento extraño.

	—No, no pasa nada —respondí, subiendo al coche y mirando por la ventana para evitar su mirada.

	Pero no pude evitar mirarlo de reojo, y cada vez que lo hacía, sentía que mi pulso latía más rápido. No podía permitirme sentirme así de atraída  por él, no después de todo lo que hemos pasado. Pero en el fondo, sabía que estaba en problemas.

	Durante el trayecto, la tensión es palpable y no hablamos mucho. Él intenta hacer conversación, pero yo respondo con monosílabos y me concentro en mirar por la ventana.

	Finalmente llegamos al restaurante y él aparca el coche.

	Cuando nos bajamos, él me toma del brazo, pero me aparto de él con brusquedad.

	— ¿Qué pasa contigo? —pregunta, con el ceño fruncido.

	—Nada, es que solamente estoy cansada por la larga semana —miento, tratando de seguir manteniendo mi distancia, es la única forma que tengo para no ser otra más que cae en sus garras.

	—No te creo.

	— ¿Y qué más te da? —respondo, tratando de sonar fría y distante.

	La tensión entre nosotros es incómoda y, aunque intento ignorarlo, sé que es imposible.

	Estamos en la cena de negocios de nuestros padres, y tenemos que actuar como la pareja feliz y enamorada que ellos esperan que seamos. Pero por dentro, estoy luchando contra mis propios sentimientos y tratando de ignorar el hecho de que Aaron es tan hechizante y encantador cuando habla con profesionalidad y sabe lo que dice, que tengo una lucha interna conmigo misma.

	Tal vez también sea la forma en que me mira o por su sonrisa, no lo sé, sospecho que es cierto lo que se dice por ahí, los chicos malos atraen como moscas a la miel a cualquiera, absurdo, lo sé.

	Mientras mi padre y el señor Salvatore intercambiaban conversaciones con los invitados, yo me sumergía en un mar de sabores y texturas con cada bocado de la exquisita comida italiana que se presentaba ante mí. El aroma a ajo y tomate impregnaba el ambiente, provocando en mi estómago un rugido de satisfacción.

	Luego, con los ojos recorriendo el local en busca de Lily, finalmente la encuentro atendiendo a una mesa cercana. Le sonrío y agito mi mano para llamar su atención. Ella me ve y me devuelve el saludo con un gesto de la mano antes de regresar a su trabajo, y luego me indica que me acerque.

	Mis ganas de hablar con ella me lleva a excusarme con los invitados en mi mesa y emprender un camino hacia ella, sorteando mesas llenas de platos humeantes y copas de vino tinto.

	— ¿Cómo se encuentra la señora Salvatore? —arquea una ceja, llevando los platos, haciendo malabares con ellos para que no se caigan—. Oye, ¿me das una mano?

	—Las dos —respondo, cogiendo una bandeja—. Y no soy la señora Salvatore, soy Coleman, Coleman, ¿vale? Porto ese apellido con muchísimo orgullo, gracias al cielo.

	—Ya sabes que bromeo —dice, mientras dejamos los platos sobre la mesa indicada—. Oye, ¿Qué ocurre entre aquellos dos? Los he visto muy tensos desde que se saludaron.

	Lily me indica con la barbilla a Aaron y a Mason.

	—Ni la menor idea. Yo creo que nada.

	—Umm… tengo olfato, ¡allí hay algo!

	— ¡Imaginaciones tuyas! —exclamé—. No se conocían hasta hace poco.

	— ¿Cómo?

	—Pues el otro día me he encontrado a Mason, estuvimos hablando y pues de repente apareció Aaron y lo ha empujado con el hombro, y se disculpó pero no lo hizo verdaderamente, no fue genuino.

	—Anda ya —dice, riendo—. Por eso se encuentra así. ¡Se ha puesto celoso!

	— ¿Por qué se pondría celoso? —esta vez me parto brevemente a carcajadas yo—. ¡Eso es ridículo! No tenemos nada, y el matrimonio no cuenta, nos casamos por un error, nada más que eso, ¿de acuerdo?

	De repente, un hombre elegante con traje y corbata se acerca a nuestra mesa. 

	—Lily, ¿qué estás haciendo? —pregunta con una voz autoritaria.

	Me sorprendo al verlo y miro a Lily, era el gerente.

	—Ohhh…

	El gerente del restaurante suspira con impaciencia.

	—Lily, tienes trabajo que hacer. No puedes pasar todo el tiempo hablando con tus amigos —dice, señalando hacia las mesas medio llenas de comensales que necesitan ser atendidos.

	Lily se sonroja y asiente, apresurándose para volver a trabajar. 

	—Lo siento mucho, Aria. Tengo que volver a trabajar —dice—. Si no, no como por el resto del mes. ¡Luego sigues contándome el chisme!

	—Ah, no te preocupes, entiendo —respondo, tratando de tranquilizarla.

	Pero en mi mente, me culpo por haberla distraído tanto tiempo.

	El gerente se acerca a mí y me mira con una ceja levantada. 

	—Señorita, no es la primera vez que veo esto —dice con una sonrisa sarcástica—. ¿Podría, por favor, no distraer a nuestro personal en el futuro?

	He olvidado mencionar, que el gerente ya me conoce como la palma de su mano, ya me ha cachado entreteniendo a Lily desde que comenzó a trabajar aquí.

	—Lo siento mucho, no fue mi intención. Le prometo que no volverá a pasar —le respondo, sintiendo la vergüenza subir a mis mejillas.

	—Está bien, está bien —dice el gerente, sacudiendo la cabeza—. Pero por favor, trate de ser un poco más discreta en el futuro.

	Asiento con la cabeza y cuando me quiero devolver a la mesa, me encuentro cara a cara con Mason.

	—Oye, he visto problemas, ¿todo bien? ¿Tu amiga ha tenido problemas?

	—Nada que una chica no pueda resolver —sonrío—. ¿Ocurre algo?

	—No, pero se han puesto a hablar sobre otros temas no relacionados con el negocio y ya no me necesitaban, ya me voy a casa.

	—Oh, bien —lo cojo del brazo—. Vamos, te acompañaré afuera ¿Tienes sueño?

	—La verdad es que sí —dice, mientras se detiene frente a su vehículo—. Oye, ¿te gustaría ir conmigo al cine?

	—Ah, pues… 

	—Aria, ¿podemos hablar? —Escucho la voz de Aaron detrás de mí, y eso me extraña—. ¡Adiós, chico bonito!

	¿Y ahora qué hace?

	—Creo que piensa que lo puedes engañar conmigo —me susurra Mason, divertido ante la situación—. ¡Nos vemos luego, Aria!

	Resoplando, despido a Mason y posteriormente me acerco a grandes zancadas a Aaron.

	— ¿Qué quieres?

	—Ese tipo no te conviene —dice simplemente—. ¡Aléjate de él!

	— ¿Y por qué lo dices? ¿Tienes buenos argumentos que respalden tus absurdas acusaciones?

	—No quiero que te hagas ilusiones con Mason, es todo.

	— ¿Y por qué no? —me siento frustrada, por lo que creo que esta insinuando—. ¿Crees que solo porque no cumplo con los estándares de belleza impuestos por la sociedad, soy un blanco fácil para que un hombre juegue conmigo? ¿Eso es lo que piensas? ¿Que lo que soy me convierte en un objetivo fácil para que la gente me lastime? Si es así, entonces estás completamente equivocado.

	—Ya cálmate —me coge de las muñecas—. No pongas palabras en mi boca, ¡nunca he dicho eso, pequeña!

	—Tengo un nombre, me llamo Aria, ¡Aria! —Repito cada palabra con énfasis—. ¡No me llames pequeña, no soy tu pequeña!

	Me quedo en silencio unos segundos, mirando fijamente a Aaron. Él me suelta suavemente y retrocede un paso, dando un suspiro exasperado.

	—Si no quieres escuchar mi consejo, está bien. Haz lo que quieras. Pero luego no quiero decirte que ya te lo  dije.

	— ¿Y por qué te importa tanto? —Pregunto, acercándome nuevamente a Aaron—. ¿Te satisface saber que eres tú quien me está haciendo lamentar cada día de mi vida?

	—Como siempre, ¿no? —Dice Aaron, levantando las manos en señal de rendición—. Entiendo que pienses que soy un canalla, pero en realidad sólo estoy tratando de protegerte, para que no te hagas falsas ilusiones. 

	—No necesito que me protejas —digo con firmeza—. Soy perfectamente capaz de cuidarme sola.

	— ¿Por qué eres tan testaruda?

	— ¿Por qué eres tan tú?

	Y luego de mirarnos desafiantes, en un instante, sin previo aviso, siento los labios de Aaron sobre los míos. Me sorprende tanto que en un primer momento intento apartarlo, pero rápidamente me doy cuenta de que es exactamente lo que quiero para no terminar discutiendo hasta llamar la atención de nuestros padres. 

	Siento cómo la tensión acumulada entre nosotros explota en un beso apasionado.

	Pongo mis brazos alrededor de su cuello y lo beso con una intensidad que nunca antes había sentido. Nuestras lenguas se entrelazan y el mundo a nuestro alrededor parece desvanecerse. 

	Por un momento, me doy cuenta de que lo odio por hacerme sentir de esta manera, por hacerme cuestionar mis propios sentimientos. Pero entonces, la pasión del momento me arrastra y me dejo llevar.

	Después de unos momentos, nos separamos, jadeando y mirándonos a los ojos. No puedo creer lo que acaba de pasar. Aaron parece tan sorprendido como yo. La tensión que nos ha estado consumiendo finalmente se ha desatado y ahora estamos en medio de un momento de éxtasis.

	Entonces reacciono, me alejo bruscamente de él, mis pensamientos se agolpan en mi mente.

	Me doy cuenta de que ha gustado.

	¿Por qué me ha gustado?

	Y al mismo tiempo, me doy cuenta de que no puedo dejar que él piense que me ha ganado, no, eso es ridículo.

	¿Qué he hecho, señor?

	—No vuelvas a hacer eso sin mi consentimiento —digo con firmeza antes de alejarme—. Y no me hago falsas ilusiones, porque Mason es como uno más de la familia para que lo sepas.

	 


Capítulo 7
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	Estaba sentada en la parte trasera del auto mientras mi padre manejaba de regreso a casa después de la cena de negocios, me negué a sentarme en el coche de Aaron Salvatore otra vez.

	Trataba de mantener la vista fija en el paisaje nocturno que pasaba por la ventana, pero todo lo que podía pensar era en el beso que acababa de compartir con Aaron. Me sentía completamente confundida. ¿Cómo podía haber disfrutado tanto de algo que, hasta hace poco, pensaba que odiaba?

	No podía creer que él hubiera hecho eso, que me hubiera besado así de repente, sin siquiera darme la oportunidad de decir algo al respecto antes de que sucediera. Pero al mismo tiempo, no podía negar que había sido un beso increíblemente apasionado, y que había disfrutado cada segundo de él.

	En tanto que seguía reflexionando sobre lo que ha ocurrido, mi padre se detuvo frente a nuestra casa y me indicó que ya habíamos llegado, yo no estaba del todo concentrada.

	Subí las escaleras hasta mi habitación con el corazón latiendo con fuerza. Me senté en la cama y apoyé la cabeza en las manos, intentando procesar todo lo que había pasado.

	Por un lado, sabía que no podía dejar que el beso me perturbara tanto. Aaron era simplemente un tipo más, y yo no quería dejarme llevar por sentimientos que podrían acabar lastimándome. Por otro lado, no podía negar que el beso había sido especial, que había sentido algo muy fuerte en el momento en que nos besamos.

	Me lamenté profundamente por haber permitido que esto sucediera. ¿Cómo iba a poder seguir adelante después de haber experimentado algo tan intenso con alguien a quien, hasta hace poco, detestaba y lo sigo haciendo?

	Me pregunté cómo sería la próxima vez que viera a Aaron, si podríamos actuar como si nada hubiera pasado o si las cosas cambiarían entre nosotros.

	Finalmente, me tumbé en la cama y cerré los ojos, tratando de dejar atrás todo lo que había sucedido esta noche. Era consciente de que no podía dejar que lo que había pasado entre los dos me gobernara.

	Acabé durmiendo profundamente, era lo mejor que podía hacer, luego de permitirme cometer otro error, con la misma persona que me pone los pelos de punta.
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	La mañana siguiente llega rápidamente y me despierto con una mezcla de emociones. Estoy decidida a enfrentarme a Aaron Salvatore si hacía falta, y demostrarle que ese beso no significó nada para mí. Aunque también me preocupa que lo encuentre en la empresa de mi padre tan temprano en la mañana, esperaba que estuviera metiendo sus narices en la suya, pero ya veremos eso.

	Me levanto de la cama y estiro mi cuerpo, sintiendo la rigidez en mi espalda después de una noche de estar evaluando de manera excesiva las cosas, siempre lo hago cuando algo me molesta, me inquieta o me tiene nerviosa.

	Me dirijo hacia el baño para darme una ducha. Mientras me quito la ropa, observo mi reflejo en el espejo. Veo la manchita esparcida de lápiz labial rojo oscuro que ha quedado en la comisura de mis labios por del beso de anoche.

	Me enojo al pensar que Aaron se atrevió a hacer eso.

	El agua caliente me despierta y me relaja.

	Cierro los ojos y me concentro en el sonido de la lluvia golpeando la ventana de la ducha. Me tomo mi tiempo y supero los quince minutos de ducha que suelo tomar. Después de salir de la ducha, me seco y me envuelvo en una toalla.

	Miro por la ventana y veo el cielo nublado.

	El clima en Chicago indica que va a llover, lo que no me alegra en absoluto. Busco algo cómodo y elegante para ponerme y elijo un pantalón de vestir negro holgado. Me pongo una camiseta blanca con cuello de tortuga, que resalta. Por último, me pongo un abrigo de lana blanco que me hace sentir abrigada y caliente.

	Me siento en el tocador y me maquillo con cuidado. Me aplico un poco de base y corrector, un toque de rubor y máscara de pestañas. Me pinto los labios de un tono rosa suave y me rocío con mi perfume favorito de coco.

	Al bajar al comedor, mis hermanas no se encontraban, así que por primera vez puedo desayunar con total tranquilidad, hoy han tenido clases más temprano en la universidad, y aunque aborrecen estudiar por completo, nunca faltan a ninguna clase, porque saben muy bien que nuestro padre les quitaría a ambas su mensualidad, cuya mensualidad utilizan para darse sus gustos en ropa, maquillaje y viajes de primera, no son tontas, para seguir recibiendo dinero en sus cuentas bancarias, deben tener asistencias casi perfectas y sacar al menos calcificaciones que indiquen y aseguren que van a graduarse en unos añitos más,  al menos es todo lo que él exige.

	Al terminar de desayunar, y recojo mis pertenecías.

	Salgo de mi casa y camino hacia mi coche, la lluvia comienza a caer y corro hacia la parte del conductor, tratando de evitar las gotas.

	Mi mente está ocupada pensando en cómo manejaré la situación cuando me encuentre con él, lo cual es algo tan irreal, hasta hace poco lo único que me preocupaba era llegar temprano a trabajar y dar hasta el último sudor de mí, pero ahora algunas cositas han cambiado, y no precisamente para bien.

	Al llegar a la empresa, subo directamente a la última planta y todo parece normal, no lo veo por ninguna parte y eso es bueno.

	—Buenos días, Aria —Me encuentro a Grace en el pasillo mientras me dirigía a mi oficina, con una bandeja llenas de tazas.

	— ¡Buenos días, Grace! —sonrío—. Umm… ¿eso es café?

	—Sí, el señor Coleman tiene una reunión y tengo que llevársela —mira la bandeja—. ¿Quieres que te prepare uno y te lo llevo a la oficina?

	—No hace falta, tengo mi propio asistente, pero muchas gracias de todos modos.

	—De acuerdo —dice, mientras trata de mantener el equilibrio para no derramar ni una sola gota—. Por cierto, Aria, tu padre quería hablar contigo.

	—Bueno, supongo que ahora pospondremos esa conversación —le guiño un ojo, siguiendo mi camino.

	Ya por la media tarde me encontraba en mi oficina, revisando algunos informes, cuando mi padre entró sin previo aviso.

	—Hola, cariño, ¿cómo estás? —dijo con una sonrisa.

	A pesar de que vivo con mi padre, dado a la cantidad de horas que le dedicamos a la empresa, pues lo veo muy poco cuando me levanto, por eso, tanto mis hermanas como yo solemos desayunar si su presencia, aunque de vez en cuando nos honra con ella.

	—Muy bien, ¿y tú, papá? —Respondí sin levantar la mirada de mi computadora—. Oye, tengo que comentarte algo sobre estos informes… 

	—Bueno, en realidad vine a hablarte de un asunto importante. Como sabes, estamos en el proceso de unión con la empresa de los Salvatore como ya lo tienes más que presente — comenzó a decir mientras tomaba asiento frente a mí, y entrelazaba sus manos sobre mi escritorio.

	—Sí, lo sé —dije con un suspiro.

	—Y necesitamos que trabajes en conjunto con alguien en un proyecto importante: el desarrollo de una aplicación móvil que nos permita acceder a nuevos mercados  —continuó mi padre, mirándome directamente a los ojos.

	— ¡De acuerdo! —Levanté la vista—.  En concreto, ¿con quiénes trabajaré?

	—Con el futuro sucesor.

	— ¿Qué? ¿Trabajar con Aaron Salvatore? —exclamé, sorprendida por la noticia.

	—Sí, necesitamos que te encargues del diseño de la interfaz y la experiencia de usuario, mientras que él, se encargará de la programación y el desarrollo técnico —explicó mi padre, tratando de tranquilizarme.

	—No puedo creer que me pidas algo así. ¿No te das cuenta de lo mucho que chocamos? —resoplo, frustrada por la situación.

	—Lo sé, hija, pero esto es algo que debemos hacer por el bien de la empresa. La fusión es una oportunidad única para nosotros, y necesitamos trabajar juntos si queremos que todo salga bien —dijo mi padre, intentando convencerme—. Varon y yo ya hemos aprendido a hacer eso, y dedicamos largas horas a que todo salga muy bien. Y es hora de dejar su rivalidad a un costado, ya no son niños, son adultos.

	—Lo siento, papá, pero no puedo trabajar con él. Es demasiado odioso y arrogante. Prefiero encargarme yo de todo eso antes que trabajar con él —le respondí, decidida a no ceder ante su petición.

	—Entiendo que tengas resentimientos hacia él, pero por favor, piensa en la empresa y en los empleados que dependen de nosotros. No puedes renunciar ahora. Piénsalo bien, por favor —me pidió mi padre, antes de levantarse—. Los problemas personales deben quedar afuera, porque de otro modo no vamos a llegar a ninguna parte.

	Se encamina hasta la puerta y la abre.

	— ¿Dónde ha quedado mi niña? —Arqueo una ceja—. Mi niña la cual se enfrentaba hasta una tormenta por llegar temprano al trabajo, la cual lo daba todo de ella misma para cumplir con sus labores, no dejando que sus problemas personales se interpongan en su camino, ¿quieres decirme?

	Suelto una risita genuina.

	—Eres bueno, ¿eh?

	—Espero una respuesta pronto —me lanza un beso en el aire y yo finjo atraparlo.

	Me quedé sentada, pensando en lo que acababa de pasar. ¿Cómo podría trabajar en un proyecto con él después de todo lo que había pasado? Era imposible. Pero a la vez, sabía que mi padre tenía razón.

	No podía renunciar ahora, no podía dejar que mi orgullo interfiriera en el éxito de todo lo que hemos construido hasta el momento.

	Después de unos minutos de reflexión, tomé mi móvil y dejo de ser tan pueril,  comencé a escribir un mensaje de texto:

	“Está bien, trabajaré en el proyecto de la aplicación móvil con el mi queridísimo esposo. Pero espero que sepas que esto no significa que voy a tolerar que su arrogancia nos atrase, porque ya sabes cómo es”

	Esperé unos segundos antes de recibir la respuesta:

	“Lo sé, pero por el bien de nuestros intereses, debemos trabajar juntos. Gracias por aceptar.”

	Aunque todavía lo odiaba, sabía que debía dejar de lado mis asuntos personales y enfocarme en el trabajo.

	Sería difícil, pero tenía que hacerlo.
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	A la mañana siguiente, me dirigí a la empresa de Aaron y de su padre.

	Aún me costaba creer que iba a trabajar codo a codo con la persona que he considerado mi enemigo por años. Pero sabía que no podía permitir que mi resentimiento personal vaya a arruinar el éxito laboral y nuestros futuros.

	Cuando llegué a la imponente torre de su empresa, subí al elevador que se deslizaba suavemente hacia arriba. Mientras esperaba a que llegara a mi destino, traté de mentalizarme de que estaba allí por el bienestar de nuestras empresas.

	Al salir del elevador en el piso indicado, localicé rápidamente a la recepcionista que me indicó la ubicación de la oficina de Aaron. Según ella, él ya estaba esperando mi llegada, así que no necesitaba ser anunciada.

	Al llegar a su despacho, encontré la puerta entreabierta y me adentré despacio.

	Lo encontré sentado detrás de su escritorio, centrado en una pila de papeles y anotando algunas cosas con su bolígrafo. Esta era una nueva imagen de él para mí, ya que nunca lo había visto trabajando de cerca antes.

	De hecho, nunca había estado en esta parte de la ciudad antes.

	De repente, él habló con una sonrisa burlona y seductora: 

	—Hola, querida esposa, ¿me has extrañado? —preguntó.

	Rodé los ojos y resoplé. Sabía que a él le encantaba sacar a relucir el enojo de mi parte, pero yo no estaba dispuesta a ceder tan fácilmente.

	—Hola —respondí simplemente, tratando de mantener la compostura.

	Me senté, y deje mi bolso en la silla que tengo a mi lado.

	— ¿Qué haces? —inquirí.

	—Jugando a la canicas, ¿y tú?

	—Tratando de no asesinarte —dije, con un gesto con la boca—. Afortunadamente, le estoy ganando a mi instinto.

	—Veo que nos hemos levantado con un buen pie, ¿no es así? —deja el bolígrafo, cogiendo una nueva postura en su sillón reclinable.

	— Aún no te he perdonado que me besaras —me mostré dura y firme.

	—Lo noto —dice, luego de una pausa breve—. Solamente ha sido un impulso.

	— ¡Por supuesto que sí! —resople—. ¿Por qué otra cosa lo harías?

	Se relame el labio sin saber que decir por unos segundos. 

	—Supongo que deberíamos empezar a trabajar en el proyecto, ¿no?

	—Sí, supongo que sí —respondí, tratando de sonar lo más cordial posible.

	Comenzamos a discutir acaloradamente sobre el diseño y la funcionalidad de la aplicación móvil. Él tenía un enfoque más sofisticado y complejo en mente, mientras que yo prefería algo más minimalista y fácil de usar, para las personas que no suelen tener facilidad para usarlas.

	Traté de explicar mi punto de vista y argumenté que la simplicidad era la clave para una experiencia de usuario exitosa, pero él no estaba de acuerdo y argumentaba que ofrecer más opciones y características atraería a un público más amplio.

	—No puedo creer que pienses que eso es una buena idea —dije, sintiendo cómo mi enojo comenzaba a aumentar—. Lo que yo propongo es algo que cualquier persona puede entender y usar sin tener que pensar demasiado. La simplicidad es la clave para una experiencia de usuario exitosa —argumenté otra vez, intentando mantener la calma pero sin poder evitar que mi voz sonara tensa.

	—Pero eso es aburrido. La gente quiere opciones y características que les permitan personalizar su experiencia —respondió él con un tono de voz desafiante.

	—No todo el mundo quiere eso. Algunas personas simplemente quieren una aplicación fácil de usar y que les ahorre tiempo. Si hacemos algo demasiado complicado, podríamos alejar a una parte importante de nuestra audiencia —repliqué, intentando convencerlo.

	—No lo veo así. Creo que si hacemos algo más sofisticado y con más opciones, atraeremos a un público más amplio, ya te lo he dicho, y podremos destacarnos en el mercado —respondió él, cada vez más firme en su postura.

	— Es importante que nuestra aplicación sea fácil de entender para todos, pero también debemos asegurarnos de que no excluya a nadie. Necesitamos encontrar un equilibrio entre la simplicidad y la sofisticación para que todos puedan aprovecharla —insistí, intentando hacerle ver mi punto de vista.

	La discusión continuó por un rato más, cada uno defendiendo sus ideas con pasión y convicción, hasta que finalmente ambos nos dimos cuenta de que no llegaríamos a ningún lado

	—Esto no está funcionando —dijo él, con un suspiro.

	—Sí, lo sé. Creo que necesitamos tomarnos un descanso y pensar un poco en lo que queremos lograr con la aplicación —sugerí, tratando de calmar los ánimos—. O no vamos a llegar a ninguna parte y fallaremos en poder presentar algo digno.

	—Sí, tienes razón. Tal vez podamos hablar más sobre nuestras ideas sin querer descuartizarnos el uno al otro y encontrar una solución que nos satisfaga a ambos —respondió él, sorprendiéndome con su tono conciliador—. ¿No te parece, pequeña?

	—No me llames pequeña.

	— ¿Prefieres “esposa”?

	— ¡Haz lo que quieras!

	Después de la discusión, ambos nos quedamos en silencio durante unos segundos, tratando de recuperar el aliento y la compostura. 

	Finalmente, él rompió el silencio.

	— ¿Quieres ir a tomar un café? —preguntó, ofreciéndome una sonrisa sincera.

	Me sorprendió su oferta y hasta dude de ella en una primera instancia, pero decidí aceptarla. Tal vez después de todo, podríamos encontrar algún terreno común y trabajar juntos de manera más efectiva como cuando discutimos por primera vez en la sala de conferencia de la empresa de mi padre.

	—No hice el ridículo cuando he bailado contigo, ¿verdad? —pregunté, recordando la noche del bar en la ciudad de pecado.

	— ¿Te preocupa no haberme impresionado, pequeña?

	—Sí, es mi mayor miedo —digo, bebiendo mi café—. Hablo en serio, casi ni recuerdo nada.

	—Simplemente fuiste libre —se encoge de hombros—. Dejaste atrás ese lado odioso tuyo, pequeña.

	—El lado odioso me lo haces liberar tú.

	—Lo sé, y no sabes cuánto me encanta. A pesar de que hay veces que en realidad, te pones como Hulk.

	Suspiro, no queriendo sacar más el tema.

	Pero si que hablamos de nuestras experiencias en el mundo empresarial y nuestras metas futuras.

	A medida que hablábamos, me di cuenta de que, a pesar de nuestras diferencias y nuestras personalidades competitivas, teníamos muchas cosas en común. No solo compartíamos algunos intereses, sino también valores y principios, aunque no demasiados.

	Y lo más sorprendente de todo fue que, a pesar de nuestras peleas y desacuerdos, sentí que tal vez podía confiar un poquitito en su punto de vista, un poquitito. Era potencialmente valioso, lo admito, eso si lo hago.

	Cuando volvimos a la oficina, comenzamos a trabajar juntos de nuevo, pero esta vez con una actitud más abierta y colaborativa. Descubrimos que nuestras ideas podían complementarse, y que juntos podíamos crear algo realmente innovador y exitoso.

	—Creo que estamos avanzando mucho mejor ahora —dije yo, sorprendida por lo bien que estábamos trabajando juntos.

	—Sí, tienes razón, pequeña. Aunque todavía tenemos nuestras diferencias, creo que estamos encontrando una manera de trabajar en conjunto —respondió él, sonriendo.

	—Ojalá así sea.

	Fue un día agotador, pero también revelador.

	Descubrí que aunque había odiado a Aaron durante años, tal vez podía aprender a trabajar con él de una manera más productiva, aunque las discusiones no acabarían de la noche a la mañana, eso es imposible y algo muy predecible igualmente.

	 


Capítulo 8
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	Hace aproximadamente una semana desde que hemos comenzado a desarrollar una aplicación junto con Aaron, y a decir verdad no ha sido un calvario como me lo pensaba en un principio, si es verdad, ambos como buenos rivales de toda la vida, hemos aprendido a cuestionarnos constantemente y ambos queremos tomar decisiones que al otro no le gusta del todo, pero llegamos a un punto medio, aunque no demasiadas veces, las peleas no cesan.

	Sin embargo, dejando eso de lado, hoy es un día especial.

	Es viernes y me he levantado con una enorme sonrisa en mi rostro, ya que mi padre y yo nos dirigimos al Consumer Electronics Show en Las Vegas por negocios. Aunque no estaba emocionada de volver a esa ciudad después de haberme casado allí estúpidamente, no puedo evitar sentirme ilusionada por completo por asistir a una de las ferias de tecnología más importantes del mundo.

	Mi padre me ha llevado allí desde que era una niña, desde que he comenzado a tener uso de razón, y nuestra tradición nunca se ha roto, incluso actualmente, la seguimos manteniendo y orgullosamente.

	Después de bañarme y vestirme, bajé las escaleras y me encontré con mis hermanas, quienes parecían un poco molestas.

	Mi padre estaba sentado en la mesa, tomando su café y leyendo el periódico, lo cual me sorprendió ya que pensé que estaría en la empresa temprano en la mañana, antes de nuestro vuelo.

	Me acerqué a él y le di los buenos días, besando su mejilla y recibiendo un gruñido de desaprobación por parte de mis hermanas, quienes no parecían estar de muy buen humor y las vibraciones se sentían.

	A pesar de esto, estoy saltando de un pie por el viaje y por pasar tiempo con mi padre, que siempre ha sido un gran apoyo para mí en todo lo que hago.

	Mientras tomaba asiento, mis hermanas se volvieron hacia mí con expresiones de desdén.

	Inmediatamente pude sentir sus auras negativas incrementándose en el ambiente.

	— ¿A dónde crees que vas? —preguntó Gemma con una mueca de desagrado.

	—A Las Vegas con papá, para el CES —respondí con una sonrisa en mi rostro—. ¿Se les ha olvidado?

	— ¡Qué suerte tienes! —Dijo Linda con un tono sarcástico en su voz—. ¡Nosotras tenemos que quedarnos aquí para la universidad!

	—Oye, no voy por placer, voy porque es una gran oportunidad para mi carrera.

	— ¿Oportunidad para qué, para comer más comida chatarra y engordar aún más? —bromeó Gemma, mirándome con una expresión despectiva—. ¿Cuál es tu talla de pantalón ya, hermanita, XX2 o XX3? En cualquier momento deberás renovar tu placar como sigas así, ¡eh! 

	Estaba tratando de disfrutar mi desayuno tranquilamente, pero mis hermanas parecían estar en una misión para arruinarlo. Sus comentarios hirientes sobre mi cuerpo siempre que están molestas me afectan, aunque intento ignorarlas lo más que puedo, más no soy inmune todo el tiempo a sus palabras.

	Suspiro, pero no por mis caderas de ciento cuarenta y tres centímetros y mis emociones disparadas, ni porque mi cuerpo se salta los cánones convencionales de belleza según ellas, ni porque mis pantalones deban ser reemplazados próximamente. Suspiro por ellos, por esas dos únicas personas que diariamente desbaratan cualquier desayuno que tenemos juntas.

	A veces me pregunto si estamos viviendo bajo el mismo techo o si estoy en medio de una guerra. ¡Son mis hermanas y las amo, pero a veces siento que son mis peores enemigas!

	Mi padre, notando la tensión en el comedor, tomó mi mano y me la aprieta suavemente.

	—Aria está destinada a un futuro brillante, y su apariencia física no tiene absolutamente ninguna relevancia en ello. Deberían sentirse orgullosas de su hermana mayor, que se esfuerza incansablemente por adquirir conocimientos y hacer crecer la empresa que les brinda a ustedes dos sustento y les permite disfrutar de ciertos caprichos. ¡Es hora de reconocer y valorar todo lo que está haciendo! —Dijo mi padre con una voz firme y protectora—. E ir a la universidad no debería ser un sacrificio, muchas personas no pueden darse el lujo de estudiar por una cosa u otra, pero como ustedes lo tienen todo en bandeja de plata, poco les importa y poco valoran eso, ¿verdad?

	Las mellizas se enrojecieron y bajaron la cabeza en silencio, aparentemente avergonzadas por lo que habían dicho, aunque probablemente solo estén refunfuñando por dentro.

	Mi padre era justo y protector con las tres, pero cuando se enfadaba, hablaba firme y directo, aunque eso significara darte donde más te duele, y eso ha sucedido con ellas.

	—De acuerdo, bajaré mi maleta y nos vamos, Aria —dice mi padre, una vez que termina de desayunar.

	—Muy bien.

	Una vez que sube las escaleras, me percato que mis hermanas estaban hablando con nuestra madre.

	— ¡Sí, mamá, ya sabes lo difícil que es vivir con ella! —escucho murmurar a Gemma. —Es como si disfrutara fastidiarnos a todas, y tiene a papá siempre de su lado.

	Linda, se ríe por lo bajo.

	— ¿Te acuerdas cuando intentamos esconder su vestido de graduación y se quedó en casa todo el día buscándolo? —Dice con una risita—. Eso fue épico.

	Sí, yo lo recuerdo.

	En el día de la graduación, había enviado a confeccionar un bonito vestido para combinarlo con unos zapatos que me hacía mucha ilusión usar, y casi que no llego a recibir mi diploma, ese dia ambas se comportaron como dos pueriles sin correa, además, eran uno de los primeros días que comenzaron a vivir de nuevo en casa.

	Trato de ignorar sus comentarios y seguir adelante con mi desayuno, pero sus palabras me molestan. Sé que soy diferente a ellas, pero ¿por qué tienen que ser tan groseras? Siento una punzada de tristeza y enojo.

	Mientras tanto, mis hermanas continúan su conversación por videollamada con mi madre, quien parece estar ignorando mi presencia por completo.

	—Oh, no te preocupes, mamá —sigue Gemma con voz dulce—. Nosotras sabemos cómo manejarla.

	Linda ríe de nuevo.

	—Sí, solamente tenemos que seguir ocultando su comida favorita en el fondo del refrigerador —agrega—. Eso siempre funciona.

	—Ya me voy, chicas. ¡Que tengan buen día!

	Me levanto de la mesa, tomo mi bolso, bajo rápidamente mi maleta mediana, y salgo de la casa sin decir una palabra.
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	En un abrir y cerrar de ojos, ya nos encontrábamos dentro del avión, esperando pacientemente a que los demás pasajeros terminaran de aparecer y de guardar sus cosas.

	Mientras esperábamos, yo observaba con emoción por la ventanilla, ya que siempre amaba sentarme junto a ella en los viajes, especialmente en aviones. No obstante, mi alegría se desvaneció cuando mi padre me informó que no viajaríamos solos en esta ocasión, sino que también estaría en el mismo vuelo el señor Varon Salvatore y por ende, su hijo.

	Antes de que pudiera procesar la noticia, de repente alguien tomó asiento a mi lado, y de repente, el aroma de una fragancia exquisita y familiar se impregnó en mis fosas nasales.

	Giré mi cabeza hacia la persona a mi lado, sólo para encontrarme con Aaron Salvatore abrochándose el cinturón de seguridad.

	Llevaba una playera negra de mangas cortas que se amoldaba a su torso, unos vaqueros negros y unos zapatos negros también. Parecía un típico chico malo, aunque sabía que ese solo era su forma de vestirse relajado, ya que él solo se viste elegantemente cuando es necesario, como es por negocios o eventos importantes, y no dudo que eso suceda pronto.

	Aaron me sonrió, pero solamente pude devolverle una sonrisa ligera. 

	No éramos los super amigos, seguimos siendo enemigos, aunque nuestras diferencias se habían suavizado en el último tiempo que estuvimos trabajando juntos.

	Tras unos segundos de incómoda tensión, Aaron habló con una sonrisa en su rostro.

	—Hola, pequeña ¿cómo estás?

	—Hola —respondí simplemente—. Bien, gracias. ¿Y tú?

	—Bien también, gracias por preguntar —dijo con una sonrisa genuina—. Así que, ¿tú y yo otra vez en Las Vegas?

	—Sí, pero esta vez tenemos la fortuna de que no vamos a cometer los mismos errores que la primera vez.

	—Claro, ¿o es que podemos casarnos dos veces en el mismo lugar?

	—Hablando de eso —comencé a desenvolverme—. ¿Cómo es que me diste un anillo de aluminio y no uno real?

	—Estaba borracho supongo —se encoge de hombros—. Agradece que no te haya dado un pequeño mini anillo de dulce.

	—Al menos, ese hubiera estado rico —sonreí.

	—Por cierto, ¿Dónde está el anillo improvisado? No lo veo en tu dedo anular.

	—Por supuesto que no lo voy a estar llevando de aquí para allá siempre —contesté, sonando obvia—. Y no recuerdo dónde lo he dejado, quizás lo he tirado o debe estar guardado en un lugar de mi habitación olvidado.

	 — ¿Cómo te atreves a decirme eso? —Finge un dolor emocional, sus gestos me causan gracia, y no en mal plan—. He trabajado años para comprártelo, ¡definitivamente quiero el divorcio!

	—Vale, vale, pero entonces quiero quedarme con la casa, ¿y que pasara con los niños? ¿Con quién van a quedarse?

	—Un fin de semana al año se irán conmigo y el resto del año, estarán a tu cuidado.

	—Eres un pésimo padre —me cruzo de brazos, siguiéndole el rollito.

	Ambos reímos, algo que en nuestra vida hemos hecho juntos, hasta tengo que pellizcarme para cerciorarme de que no era un sueño o algo que se le parezca.

	Cuando el avión comenzó a despegar, apoyo mi cabeza con el respaldo del asiento, y mientras buscaba con la mirada a mi padre, lo encontré con el señor Varon mirando en nuestra dirección, con una sonrisita en sus labios, ¿Qué se estaban imaginando estos dos?

	Espero que no piensen que este matrimonio iba a durar más de un año de que habíamos pactado.

	Eso no sucederá ni en un millón de años luz.

	Aunque sabía que trabajar con Aaron había sido una experiencia no tan desagradable y que hemos compartido un momento de cero rivalidades, seguía siendo difícil para mí estar cerca de él, especialmente después de todo lo que había pasado entre nosotros en el pasado, y agregándole a eso, con el beso robado que permanecía grabado en mi mente, pues, se complicaba.
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	Luego de unas horas de vuelo, finalmente llegamos al hotel The Palazzo at The Venetian en el que papá ya se había encargado de reservar habitaciones para pasar las noches hasta que la feria acabara.

	El vestíbulo era espacioso e impresionante,  tiene techos altos, el mármol se refleja perfectamente y la comodidad hasta se huele. El diseño arquitectónico está cuidadosamente planeado como para brindar una experiencia visualmente extraordinaria, era la primera vez que iba a hospedarme aquí. 

	Nos acercamos a la recepción, donde una señorita nos recibió con una gran sonrisa.

	— ¡Buenas tardes! ¿Cómo puedo ayudarles? —preguntó la recepcionista.

	—Tenemos una reserva — respondió mi padre.

	—Claro, podrían darme los nombres. 

	La recepcionista buscó en su computadora luego de que mi padre contestara,  y luego nos miró con una expresión de disculpa.

	—Lo siento mucho, pero parece que hubo un error en nuestra reserva. Sólo tenemos disponible una habitación con una cama king size para la señorita Coleman y el señor Salvatore —explicó, mirándonos.

	Mi padre se encogió de hombros y dijo:

	—No hay problema, sólo es para dormir.

	Pero yo no estaba nada contenta con la situación. ¿Cómo podríamos dormir en la misma habitación?

	Eso era inaceptable.

	— ¡No puede ser! No podemos compartir una habitación, ¡debe haber otra disponible, este hotel es enorme!

	Aaron parecía estar disfrutando la situación, incluso sonrió ligeramente.

	— ¿Qué es lo peor que podría pasar? —dijo con un tono calmado.

	— ¡No quiero dormir contigo! ¡No soy una de tus conquistas!  —Respondí.

	— ¡Relájate, pequeña! Nada más es por una noche. Ya mañana podemos hablar con alguien para conseguir otra habitación —dijo él.

	Mi padre asintió.

	—Sí, es sólo una noche. No hay nada de qué preocuparse, Aria. Además, es tu esposo.

	Yo suspiré enojada pero no tenía otra opción.

	Así que tomé mi llave y seguí a Aaron hacia nuestra habitación.

	Cuando abrimos la puerta de la habitación, me sorprendió gratamente encontrar una habitación lujosa con una gran cama king size, una televisión de pantalla plana y una vista impresionante de la ciudad.

	—Parece que tendremos que compartir —dijo Aaron, tratando de hacerme sentir cómoda.

	— ¡No esperes que me acueste contigo! Dormiré en el sofá —dije rápidamente.

	Él hizo un gesto despreocupado con los labios.

	—Como quieras, dormir en el sofá puede ser una buena opción si no quieres compartir la cama conmigo.

	— ¡Exacto! —respondí con firmeza.

	—Pero no me culpes si mañana amaneces con un dolor insoportable de espalda, pequeña.

	Resoplo, y comienzo a abrir mi maleta para sacar lo más importante.

	—Aunque la cama estará siempre disponible para ti, ya sabes, por si te quieres unir a mitad de la madrugada.

	— ¡Cállate!

	Más tarde, cenamos juntos en el restaurante del hotel con nuestros padres, tratando de pasar el tiempo de manera agradable. Pero por alguna razón, me sentía algo intranquila.

	No podía quitarme la idea de que estaríamos durmiendo en la misma habitación.

	Cuando regresamos a la habitación, yo me acosté en el sofá mientras él se preparaba para dormir en la cama.

	—Puedes compartir la cama si lo deseas, no voy a morderte, pequeña —bromeó Aaron.

	— ¡No me hables así! Ya he tenido suficiente de ti por hoy —dije, cubriéndome con una manta.

	—Estábamos bien hasta hace unas horas, ¿podemos volver hasta esos momentos?

	—Mañana, cuando me hayan dado otra habitación.

	—Como quieras —dijo él encogiéndose de hombros—. Buenas noches.

	Me quedé despierta un rato más, pensando en cómo podría dormir sin tener que estar cerca de él. Pero finalmente voy conciliando el sueño con la tranquilidad de que mañana todo volvería a la normalidad. 

	Antes de quedarme dormida por completo, miro hacia la cama, mientras veo a Aaron dormido ya, con el torso desnudo, y con la luz de la luna apuntándole directo, esa era una imagen tentadora, me muerdo los labios y me giro, no necesitaba comenzar a fantasear ahora mismo.
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	Finalmente, mi padre se dirige a la recepción para hablar con el encargado mientras el resto de nosotros esperamos en la sala de estar del hotel. Después de unos minutos, él regresa con una mala noticia: el hotel está completamente lleno y no hay habitaciones adicionales disponibles hasta nuevo aviso.

	Me siento cada vez más frustrada mientras mi padre intenta tranquilizarme diciendo que simplemente es por unas noches y que el mundo no se acabaría.

	Mientras tanto, Aaron parece bastante contento con la situación. 

	—Bueno, esto debería ser interesante —dice con una sonrisa en su rostro—. Finalmente tendremos la oportunidad de conocernos un poco mejor.

	— ¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —le pregunto con enojo—. ¡Es como si no te importara en absoluto compartir una habitación conmigo!

	—Al contrario, me parece una excelente oportunidad para dejar atrás nuestra rivalidad y ser civilizados, esposa mía —responde calmadamente.

	— No puedo creer la calma con la que estás manejando esto —le digo, tratando de controlar mi enojo—. ¿Acaso no te importa lo incómodo que es esto?

	—Mira, pequeña no podemos hacer nada al respecto en este momento. Así que, ¿por qué no intentamos llevarnos bien del todo por una vez?

	Sus palabras me sorprenden, nunca lo había visto tan comprensivo antes.

	Tal vez tenga razón, me estoy comportando como una niña chiquita, yo me quejo de mis hermanas pero parece que la pueril yo soy.

	—De acuerdo —le digo finalmente—. Intentaré ser más amigable contigo, si tú prometes no coquetearme falsamente.

	— ¿Quién te dijo que es falso? —Responde arqueando una ceja.

	Suspiro, pasando por alto aquello.

	Mientras subimos juntos al elevador hacia nuestra habitación, no puedo evitar sentir un poco de emoción inesperada y rara por lo que está por venir. 

	¿Quién sabe?

	Capaz que con esto podemos dejar atrás definitivamente nuestra rivalidad, y ya no tenga que pelear con él hasta el cansancio, ¿o ya estoy pidiéndole peras al olmo?

	 


Capítulo 9
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	Después de una noche poco confortable durmiendo en el sofá, decido levantarme más temprano para evitar tener que vestirme delante de Aaron Salvatore, que sigue emitiendo ronquidos profundamente en la cama. Me he sentido muy poco a gusto durante la noche durmiendo en el sofá y por eso he decidido levantarme antes de lo habitual. Me doy una ducha rapidita y me visto con unos pantalones cómodos y una blusa suelta pero bonita con botones transparentados.

	Después de desayunar unas ricas tostadas con aguacate, huevo y muy bien condimentados, mas jugo exprimido de naranja, me doy por bien servida. Posteriormente, salgo a la calle y me cojo un taxi, lista para ir a pasear por la ciudad antes del comienzo de la feria. 

	Primero me voy de visita al famosísimo letrero que no tuve tiempo a visitar la última vez, y ese es "Welcome to Fabulous Las Vegas", luego fui a la famosa Fuente de Bellagio y el espectáculo del volcán en el Hotel Mirage, tomaba fotos y la verdad me la he pasado de diez sola, hasta diera que ya me he llenado de energía.

	Más tarde, finalmente llega el momento esperado de la feria de tecnología.

	Me reúno con mi padre y el señor Salvatore en el vestíbulo del hotel, listos para partir.

	— ¿Y Aaron? —pregunta el señor Salvatore.

	—Debe estar todavía durmiendo o recién debe estar dándose una ducha para despertar, quién sabe —respondo—. Tiene el sueño pesadito, eso sí.

	En este preciso momento, Aaron aparece completamente renovado y listo para salir. Esta vez lleva una elegante camisa negra de manga larga, pantalones en gris oscuro y zapatos recién lustrados, dejando atrás el look completamente informal del avión.

	— ¡Ya estoy aquí! —levanta la mano.

	Su sonrisa me produce un extraño cosquilleo en el estómago y por un momento me siento perdida en sus ojos oscuros.

	Trato de sacudir la sensación con la misma velocidad que ha aparecido y concentro mi atención en el señor Salvatore, quien nos guía hacia el centro de convenciones.

	Una vez allí, comenzamos a recorrer los puestos de exhibición y tecnología.

	La feria tecnológica era el lugar idóneo para los amantes de los aparatos y las nuevas tendencias en el mundo de la tecnología, y yo no era una excepción, ahí estaba, como si estuviera dentro de una dulcería, admirando cada rincón y deseando tocar todo y devorarme todo.

	Estaba entusiasmada con la exposición de los últimos smartphones que no he visto cuando Aaron se acercaba a mí.

	— ¡Hola! —Saludé mientras mis pensamientos aún seguían enfocados en los dispositivos.

	— ¡Hola! ¿Qué te parece la feria hasta ahora? —respondió Aaron, mostrando su sonrisa característica.

	—Es tan maravilloso como todos los años —dije con entusiasmo—. Casi, que siento que me va alcanzar el tiempo a mirar todo y hacer más preguntas de las que debería.

	—Lo sé, es algo apasionante —dijo Aaron, con un brillo en sus ojos—. A mí me entusiasman las nuevas tecnologías de realidad virtual: ¿ya has probado alguna de las experiencias de RV que hay aquí?

	— ¡No! Aún no he tenido la oportunidad, no he llegado a esa parte —respondí con curiosidad—. ¿Qué tal es?

	—Algo de otro mundo —dijo—. He probado varias experiencias que me dejaron sin aliento. ¿Te gustaría venir a probar una conmigo, pequeña? No te vas arrepentir, confía en mí.

	No pude resistirme a su oferta, así que lo seguí a una de las zonas de realidad virtual. Nos pusimos auriculares y dispositivos en la cabeza y empezamos a experimentar con la última tecnología como si estuviéramos en un videojuego. Al final de la experiencia, estábamos tan animados que empezamos a hablar de futuras aplicaciones de la realidad virtual en distintos campos.

	De repente, Aaron se acercó un poco más a mí y nuestras miradas se encontraron. Sentí una extraña sensación en mi interior, y noté algo diferente en su mirada.

	Era como si estuviera viéndome por primera vez.

	De repente, se acercó y me quitó una hebra de pelo que se había quedado atrapada en mi boca sin darme cuenta. Sentí mi corazón latiendo más de prisa,  mientras me enrojecía al mismo tiempo.

	—Ah, pues gracia —murmuré, sin poder apartar mis ojos de los suyos.

	— ¡No hay problema! —dijo Aaron con una sonrisa.

	Seguimos adelante después de ese extraño momento, y mientras estábamos discutiendo sobre un dispositivo en particular, unas chicas que están a unos metros de distancia de nosotros, comienzan a murmurar y a reír conforme miraban a Aaron de forma algo descarada en mi opinión.

	—Parece que tienes un grupito de fans —susurré.

	Él frunce el ceño y sigue mis ojos, pero no les da ni la más mínima importancia, a pesar de que ellas parecen recién salidas de una portada de Vogue.

	 —Sabes, me recuerda a la secundaria —añadí—. Todas las chicas te seguían allá donde fueras y, como un rey presuntuoso, andabas feliz.

	—No estaba tan feliz que yo recuerde, no me gustaba eso —me expone—. La única chica que me interesaba parecía ignorarme, como si hubiera colocado un mural invisible entre los dos la mayor parte del tiempo.

	— ¿Te interesaba para acostarte solamente? —inquirí, curiosa, nunca lo he visto interesarse por alguien en particular, nunca tuvo una novia en la escuela, sólo salía con las porristas pero con ninguna oficializó una relación real.

	— Empiezo a aburrirme de la imagen tan despreciable que tienes de mí, pequeña.

	— ¿Y cuál es la imagen que tengo?

	—Una donde soy el pero ser humano en la tierra, un playboy, un casanova sin remedio, y un verdadero gilipollas que se merece un rodillazo en la entrepierna —arruga la nariz—. Ya me duele de solamente imaginármelo.

	Sonrío automáticamente.

	—Bueno, eres un gilipollas —contesto—. Me lanzaste un balón y casi me dejas sin dientes, y ni siquiera te disculpaste por eso.

	—Lo intenté, pero comenzaste a vociferar hasta que se me quitaron las ganas de hacerlo —replica—. Simplemente tratar de hablar contigo siempre era como caer por un precipicio, me mirabas y enseguida me aborrecías.

	—Tu actitud de macho alfa en el instituto no te ayudaba —me cruzo de brazos con esta discusión acalorada, pero no es una de muchas que hemos tenido, es una que hasta me divierte—. Capitán del equipo de baloncesto, siempre saltándote las clases sin que nadie te diga nada, y sacándote notas altas a pesar de no merecerlas…

	 — ¿No merecerlas? —repite—. Sí, es cierto, es verdad que me saltaba las clases, pero me mataba estudiando, no todo era estar de fiesta y follando, como creo que me imaginabas y como me sigues imaginando, una cosa es que tú no me vieras hacerlo, además, estábamos en años diferentes.

	—Pero compartíamos clases, ¡oh! —exclamé—. Y ya que lo he mencionado, las veces que milagrosamente te aparecías en clases, te la pasabas molestándome. Te sentabas a mi lado…

	— ¿El banco vacío lo habías comprado tú?

	—No, no es eso, es sólo que te sentabas conmigo para ponerme nerviosa, aun cuando tenías otros asientos disponibles. Oh, y aparte de eso, las demás chicas me molestaban por tu causa, pensaban que tú podrías estar interesado en mí, pero luego se daban cuenta que eso era imposible, a ti te van las piernas largas y preciosas.

	—De nuevo suponiendo cosas sobre mí —resopla, dando un paso hacia adelante, casi dejándome sin espacio personal—. No te dabas cuenta, ¿no?

	— ¿Qué cosa? —tengo que levantar mi mirada, después de todo, me gana por unos quince centímetros—. ¿Sabes qué? No importa, y para tu nueva información, por si lo has olvidado, en la feria de ciencia, mientras tú jugabas con tus amiguitos los populares, me arruinaron mi creación, quedé fuera.

	— ¡Ahí si te he pedido disculpas!

	—Claro, porque me viste llorando y la directora te obligó a hacerlo.

	—Lo hice, porque en verdad lo sentía —espeta—. Pero de nuevo me gritaste, eras demasiado obstinada, no me dabas una oportunidad.

	— ¿Para qué? —Frunzo el ceño—. ¿Para qué tú y tus amigos me usen como el hazme reír de toda la escuela como lo hicieron con la pobre chica de tercer año?

	— ¡No tuve nada que ver! —resopla fuertemente—. Cuando le hicieron esa cruel broma sobre la basura en su casillero, estaba tan enfurecido como lo estabas tú.

	—Bueno, a ella es quien deberías de haber buscado y pedirle disculpas, ya que los superficiales de tus amiguitos nunca lo hicieron.

	Me descruzo de brazos y sigo adelante sin él.

	Al final de la feria, yo ya me encontraba casi saliendo cuando un grupo de personas se amontonaban y comenzaron a empujarme, no permitiéndome avanzar. 

	Estaba tan apretujada que en un instante sorpresivo, alguien me rodea con los brazos, iba a protestar y a morderlo, pero entonces al voltear la mirada, veo que es Aaron. Me da una sensación de protección y eso me hace sonreír a pesar de la discusión que hemos tenido hace unas horas. 

	Una vez de vuelta en la habitación, yo me pongo mi piyama, y Aaron solamente utiliza unos boxers blancos, mientras se dirige hacia a mí, se detiene frente al sofá, lo miro desde abajo.

	— ¿Se te ha perdido algo?

	 —Ve a la cama, ¡duermo aquí hoy!

	—No eres mi jefe, no mandas —tomo la manta y me cubro, pero él me la quita sin mucho esfuerzo—. ¡Oye!

	—Aria, solamente ve a dormir allí, te escuché quejándote toda la noche ayer, dabas vueltas como si tuvieras hormigas en el…

	—Ya, de acuerdo —me levanto y me voy a la cama, la siento tan suavecita que me sentí sobre un algodón con sábanas de seda fina.

	Después de apagar las luces de la habitación, me acurruco en mi cama y cierro los ojos con la esperanza de poder conciliar el sueño rápido. Sin embargo, de repente, mi atención se desvía hacia el sofá, donde veo a Aaron tratando de acomodarse y refunfuñando.

	Me doy cuenta de que es una lucha imposible para él, ya que es alto y algo grande, y claramente no va a caber en el sofá. Observo la escena con una sonrisa suave en mi rostro, sin poder evitar reírme en silencio ante su esfuerzo, el chico en verdad lo intentaba.

	Escucho cómo resopla con frustración  y se pasa una mano por su oscuro cabello mientras sigue tratando de encontrar una posición cómoda en el sofá.

	A pesar de todo, me percato que sigo sonriendo y me pregunto la razón por la que me siento muy cómoda con su presencia, es decir, ahora que lo reconsidero, tampoco ha sido una tragedia compartir habitación.

	Después de unos minutos, Aaron finalmente se acomodó en el sofá, pero sus pies sobresalían y se veía bastante incómodo.

	— ¿No crees que te resultaría más cómodo dormir en la cama conmigo? —le pregunté, riéndome suavemente.

	Aaron me miró sorprendido, pero luego sonrió de oreja a oreja. 

	— ¿Estás ofreciéndome dormir acurrucados? —bromeó.

	—No te emociones ni te pongas arrogante, lo digo sólo porque no quiero que te despiertes con calambres en los pies —respondí con una sonrisa.

	—Aja, claro —dijo Aaron, todavía riéndose—. Aceptaré, si me prometes que no vas a intentar matarme mientras duermo —agregó en broma.

	— ¿Por qué pensaría en hace semejante locura? —Pregunté con una risa—. No te preocupes, prometo ser una compañera de cama pacífica.

	Finalmente, decidimos acostarnos en la cama juntos y nos acomodamos para dormir.

	A pesar de que todavía tenía mis dudas sobre Aaron, no pude evitar reírme mientras pensaba en lo ridícula que era la situación.

	Estaba durmiendo con alguien a quien había odiado durante años en el instituto, y lo estaba haciendo en la feria de tecnología más grande del país.

	Pensar que esto no estaría ocurriendo si no nos hubiéramos emborrachado y casados.

	¡Las jugadas burlonas del destino son increíbles!

	— ¡Buenas noche, pequeña!

	— ¡Buenas noche, Aaron! —susurro.
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	El martes por la mañana, me desperté temprano, sintiéndome revigorizada después de nuestro emocionante viaje a la feria de tecnología. 

	Estaba ansiosa por volver el próximo año y ver todas las nuevas innovaciones que habían desarrollado.

	Mientras revisaba mi correo electrónico en mi oficina, vi una notificación que decía que Aaron Salvatore había realizado cambios en la aplicación que estábamos desarrollando juntos.

	Inmediatamente, mi temperamento se encendió, y me levanté de mi silla para agarrar mi bolso y salir directito hacia su empresa.

	Mientras conducía hacia su oficina, mi mente se llenó de pensamientos acerca de cómo Aaron había tomado decisiones sin consultarme previamente. Yo era parte del proyecto, y no podía permitir que él tome el control sin mi aprobación.

	Estaba decidida a hacerle entender que no se podía tomar decisiones sin mi aprobación.

	Finalmente llegué a su empresa y entré en su oficina.

	Aaron me saludó con una sonrisa mientras yo lo miraba con los ojos fríos.

	—Te he dicho que no quiero esta función, ¿y tú la quieres añadir a pesar de mi objeción? —Levanté la voz, dejando mi bolso en el escritorio—. Pensé que teníamos un acuerdo, pero veo que no es así.

	Habíamos pasado increíbles días en Las Vegas, hasta creí también que ese odio había disminuido considerablemente, sin embargo, ahora tenía mi sangre hirviendo por su culpa.

	—Lo estuve sopesando, es todo —me explica, rodeando su escritorio, para situarse delante de mí—. ¿Por qué te enojas?

	—Porque siento que estás ignorándome y no tomas en cuenta todas mis opiniones. Te recuerdo que estamos trabajando juntos en esto.

	—Lo sé, pequeña —me coge de los hombros para tranquilizarme, porque iba a causar la tercera guerra de lo contrario—. Mírame, ¡no iba a hacer nada sin tenerte en consideración! ¿Vale?

	Él sonríe.

	— ¿Y por qué perfilas una sonrisa?

	—Porque me encanta ver esa fierecilla que escondes en tu interior. Eres de temer a veces.

	—Oh, basta —desvío la mirada—. Te encanta molestarme, ¿no?

	—Bueno, vienes a mi oficina por tu propia voluntad, si molestarte es la razón para verte, creo que sí.

	— ¿Y por qué quieres verme tanto?

	— ¿Por qué no? —Arquea una ceja—. Eres mi esposa después de todo.

	—Solamente porque un papel lo dice —le recuerdo—. ¡Este matrimonio no es real!

	— ¿Tienes que recordármelo siempre, pequeña? —Aaron dobla sus rodillas, para estar a mi altura, su rostro estaba a unos centímetros del mío, casi podía sentir su respiración, entonces recuerdo su beso, y todas las sensaciones y emociones que sentí entonces—. ¿Eh?

	—Pareces olvidarlo —susurro—. No entiendo por qué lo haces.

	—Tal vez me gusta estar casado contigo.

	—No soy igual a las chicas que sueles frecuentar.

	—Yo soy quien no entiende ahora —murmura, mirando mis labios y mis ojos—. ¿Cómo son las chicas que suelo frecuentas según tú?

	—Son esbeltas, hermosas hasta los huesos, y más simpáticas que yo seguramente.

	—Es una pena que estés tan equivocada —poco a poco sus labios van acercándose a los míos hasta rozarlos, cierro los ojos automáticamente—. ¿Y sabes qué? Lo único que quiero ahora mismo es poder be…

	— ¿Aaron?

	Una voz femenina rompe este tipo de burbujas en el que estábamos metidos.

	¿Quién era?

	— ¡Aaron! —Otra vez chilla aquella voz, me separo de él confundida, y una mujer rubia y perfectamente vestida con un conjunto de Gucci se lanza a sus brazos—. ¡Te extrañé tanto, amor!

	¿Qué?

	 


Capítulo 10
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	— ¿Entonces los dejaste solos así de simple? —pregunta Lily, mirándome como si hubiera sido la peor idea del mundo mundial.

	Después de salir del despacho de Aaron, me encontré con Lily en una acogedora cafetería. Aprovechando que hoy era su día libre, decidimos tomarnos un descanso y ponernos al día.

	Pero antes de que pudiera decir "hola", comencé a contarle cómo una mujer de portada de revista había atacado casi, casi los labios de Aaron como un animal hambriento. Me dejó completamente fuera de la ecuación, y lo ha hecho como si yo no estuviera allí en absoluto.

	¿Cómo se atrevía? ¿No puede mostrar un poco de respeto por mí, incluso si mi matrimonio con él no es del todo real?

	Sentada allí con mi capuchino, me siento como si un rayo hubiera caído en mi cabeza.

	Me siento quizás un poquitito molesta, pero no quiero admitirlo en voz alta.

	Miro por la ventana de la cafetería mientras la lluvia cae suavemente sobre la ciudad. La gente corre buscando refugio de la lluvia, pero yo no puedo escapar del enojo y la tristeza que me invaden.

	¿Por qué tengo que sentirme así? ¿Por qué no puedo ser feliz con mi matrimonio no convencional?

	No tengo que sentirme apunto de querer destrozar una roca con mis manos por haber visto aquella escena, pero, aquí estoy, frunciendo el ceño y resoplando de vez en cuando.

	— ¿Qué se supone que tendría que haber hecho? —Pregunté, mirándola de nuevo—. Nada tenía que hacer yo ahí.

	— ¡Eres su esposa! —me recalca.

	—No por voluntad propia, no porque hayamos querido casarnos con los sentidos despiertos.

	—Da igual —golpea la mesa, todos los clientes echan una miradita fugaz en nuestra dirección—. Él debió de darte tu lugar, un poco más y tienen sexo en el despacho, y frente a ti, ¿Qué demonios le sucede?

	—No, Lily, tampoco debes exagerar —suelto una risita al verla apunto de encender una dinamita—. Pero, tengo que reconocer que me ha caído algo mal verlos así de acaramelados. Bueno, en realidad, ella es quien lo tenía como casi secuestrado entre sus brazos, aunque él no le pedía que lo suelte a decir verdad.

	— ¿Y sabes quién es?

	—No —respondo, devorando una magdalena de chocolate—. Únicamente he escuchado que ella lo llamaba por la palabra “amor”, eso es todo.

	Nos quedamos en silencio, mientras mi mente sigue recordando una y otra vez lo que acabo de presenciar.

	Siento una punzada en el estómago, como si alguien me hubiera dado un golpe fuerte.

	Trato de borrar aquellas imágenes de mi cabeza, pero parece imposible.

	Resoplo con frustración mientras Lily me mira con una ceja arqueada, como si hubiera descubierto un gran secreto.

	—Eso de que te ha caído mal verlos juntos, ¿significa que estás celosa, Aria? —pregunta ella, y siento como si mi corazón hubiera dado un salto en mi pecho.

	Me quedo boquiabierta, tratando de encontrar las palabras adecuadas para negarlo.

	—No, no son celos. ¿Pero qué dices? —respondo rápidamente, tratando de ocultar mi nerviosismo en la voz.

	Pero Lily no me cree, y puedo ver el escepticismo en sus ojos.

	—Sí, sí lo son. Y eso está bien, Aria. No tienes que avergonzarte de sentir celos. Después de todo, eres humana —me dice ella con una sonrisa reconfortante.

	—No son celos, Lily, por favor —sigo tratando de negar mis sentimientos.

	Pero ella me mira con una expresión que me dice que no me dejará escapar tan fácilmente.

	—No se te caerá la lengua ni el orgullo por admitirlo —me responde—. Y sería entendible que los sientas. Después de todo, me has contado que pasaron unos días bastante increíbles en la feria, ¿no?

	—Eso no tiene nada que ver —trato de negarlo de nuevo.

	Pero sé que estoy mintiendo.

	La verdad es que la imagen de aquellos dos juntos me ha afectado más de lo que quiero reconocer. Y no sé cómo lidiar con ello, si hubiera ocurrido antes de convivir un poco más con Aaron, quizás hasta me daría exactamente igual, ni siquiera me afectaría un solo gramo, sin embargo, ahora, bueno, ahora hubo cambios en este último tiempo.

	¡Joder!

	Lily me mira con una mezcla de comprensión y diversión en sus ojos.

	—Bueno, si no son celos, entonces ¿qué son, Aria? ¿Te preocupa que pueda estar liándose con ella y por eso esa expresión?

	Siento que mi garganta se cierra, incapaz de encontrar las palabras correctas para responderle.

	Me preocupa que ella tenga razón, que mi matrimonio con Aaron sea algo más que una simple farsa. Pero también me siento tonta por sentirme así, por permitir que los celos se apoderen de mí. ¿Por qué no puedo ser más racional? ¿Por qué tengo que sentirlo todo tan intensamente?

	—Preciosa, nadie va a juzgarte —me coge de la mano—. Y mucho menos yo que te amo con locura y siempre estaré contigo, incluso si matas a alguien, te ayudaré a esconder el cadáver, ¿vale?

	— ¡Lily! —exclamo, riéndome.

	No obstante me siento un poco mejor al escuchar sus palabras, pero todavía me cuesta aceptar que estoy celosa.

	Me quedo callada mientras la lluvia sigue cayendo afuera, sintiendo que este día se ha vuelto mucho más complicado de lo que había esperado.

	—Bueno, dejando eso de lado, tengo una noticia que contarte —me dice ella, sonriente.

	—A ver, quiero escucharlo.

	— ¡Iré a la universidad! —exclama, felizmente y yo salto a su asiento para abrazarla—. ¡No seré camarera toda la vida! Aunque es un trabajo digno, claro, pero yo quiero algo más.

	— ¡Estoy tan orgullosa de ti! —Beso sus mejillas, todos voltean a mirarnos, pero no le damos importancia—. ¿Y a cuál universidad vas a ir? Dime que no a una lejos, porque no soportaría no poder verte a menudo, ¡eh!

	—Oh, bueno, es que todavía no he enviado ninguna solicitud.

	— ¿Cómo?

	—Es que ya tengo el suficiente dinero ahorrado para poder pagarlo, pero necesitaría también una media beca al menos, y tengo que solicitarla —me explica—. No obstante, no sé que universidad es mejor, ¿me ayudas a escoger una?

	— ¡Todas las que quiera! —respondo, sacando de mi bolso, la portátil que siempre llevo conmigo—. Vale, mi futura universitaria, comencemos.

	Lily estaba tan emocionada que no podía dejar de sonreír mientras revisábamos las páginas web de las universidades. Pude ver en sus ojos el brillo de la esperanza y de determinación.

	Desde que la conocí, siempre ha sido su sueño estudiar una carrera, pero la vida no ha sido fácil para ella. Con sueldos bajos y deudas acumuladas, parecía casi imposible que pudiera permitirse el lujo de asistir a la universidad. Pero a pesar de todo, ella nunca perdió la fe en sí misma ni dejó de buscar oportunidades.

	Y yo he sido testigo de su dedicación y esfuerzo diario.

	Ahora, finalmente, parecía que todo estaba empezando a dar sus frutos. Revisamos cada detalle de las universidades de Chicago, leyendo cuidadosamente las descripciones de los programas y comparando precios. Fue una tarea exhaustiva, pero también emocionante.

	Después de horas de investigación y varias solicitudes enviadas, nos queda nada más  esperar ansiosas por las respuestas que llegarían. ¿Quién sabe? Tal vez pronto tendríamos una gran noticia que celebrar.
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	Ya por la tarde, me encontraba sumergida en mi trabajo, repasando las cifras y tratando de mantenerme concentrada en mis tareas y pendientes que me ha ordenado mi padre, pero de repente, escucho un ruido y me doy cuenta de que alguien ha entrado en mi oficina sin ser anunciado.

	Al levantar mis ojos de la pantalla de mi ordenador, me encuentro cara a cara con Aaron Salvatore, mi queridísimo esposo de una noche de borrachera.

	Casi me caigo de la silla al verlo allí, con una sonrisa seductora y sus ojos oscuros que nunca me abandonan.

	— ¿Qué haces aquí? —Pregunto con un tono frío—. Pensé que estarías ocupado con tu amiguita.

	—Te he estado llamando, pero no respondías, Aria —dice con una voz suave y persuasiva.

	—He estado ocupada —respondo, tratando de mantener la compostura—. Mi vida no gira en torno a ti, ¿entiendes eso, verdad?

	Él cierra la puerta detrás de sí y se acerca a mi escritorio.

	Me siento intranquila y nerviosa mientras lo veo caminar hacia mí con su porte seguro y su actitud desafiante,

	—Lo que viste hoy no fue nada —dice con una voz baja—. Sólo es una ex novia, pero lo que tuvimos en el pasado, ya quedó atrás.

	—Oh, pero no te pregunté —finjo indiferencia, aunque por dentro estoy sintiendo un nudo en mi estómago—. No me importa lo que hagas o dejes de hacer, Aaron. Puedes tener mil ex novias y liarte con ellas, porque yo estaré muy bien, ¿vale?

	—Lo estás haciendo de nuevo —dice él, con una sonrisa divertida.

	— ¿Qué estoy haciendo? —pregunto, sin entender.

	—Cuando algo te molesta, comienzas a fruncir los labios —responde, señalando mi gesto.

	— ¡Eso no es cierto! —exclamo, frunciendo aún más los labios involuntariamente.

	—Lo estás haciendo justo ahora —dice él con una risa traviesa.

	Siento una mezcla de celos y rabia arremolinarse dentro de mí, mientras lo miro con recelo. ¿Cómo puede ser tan arrogante? ¿Cómo puede pensar que puede hacer lo que quiera y luego venir aquí como si nada hubiera pasado?

	Me obligo a respirar profundamente y a mantener la calma, aunque por dentro estoy a punto de explotar.

	—Vete por ahí, tengo cosas que hacer —me levanto para enfrentarlo.

	Me siento tensa ante su acercamiento, pero no me alejo.

	Nuestros rostros están a escasos centímetros de distancia y puedo sentir su cálido aliento en mi piel. Intento resistirme a su cercanía, pero mi cuerpo no obedece, y cuando menos lo espero, sin querer chocamos nuestros labios. 

	Nuestros cuerpos se tensan, pero a la vez se atraen, y sin darnos cuenta, nuestros labios siguen ceñidos en un apasionado beso.

	Me dejo llevar por la intensidad del momento, mis manos encuentran su cabello mientras las suyas rodean mi cintura.

	Me abrazo a él como si quisiera que el tiempo se detuviera y que este momento pueda durar para siempre.

	Puedo sentir su corazón latiendo en su pecho, al igual que el mío.

	Se me escapa un pequeño gemido cuando se lengua se arremolina con la mía. Estaba quedándome sin una gota de aliento,  ahogándome  en  sus  besos que eran tan placenteros como inolvidables. 

	Mis manos  siguen hundidas en su cabello, tirando de él, acercándolo mas a mi boca, aunque eso ya era imposible, estábamos tan ceñidos que el oxígeno nos faltaba. Pero necesitaba  mucho más que esto, mucho más. Aaron sujeta mis manos y con un movimiento rápido las entrelaza con las suyas y en un segundo me encuentro ceñida contra la pared, con mis brazos sobre mi cabeza, devorándome completamente, me rindo ante el placer que me provoca.

	Pero después de un rato, nos separamos, aún en shock por lo que ha pasado.

	Nuestras miradas se encuentran, y podemos ver el deseo mutuo en ellas.

	—Lo siento... —murmuró él, pero su voz me indicaba que no estaba ni de cerca arrepentido de nada.

	—No te preocupes, ha sido únicamente un beso —le respondo, también sintiéndome un poco confundida.

	Pero ambos sabemos que ha sido más que eso. Y aunque tratemos de negarlo, nuestras miradas no pueden mentir.

	—No ha sido la gran cosa —susurro, sabiendo muy bien lo que hacía.

	Y posteriormente, siento de nuevo su mano en mi cintura, apretando con fuerza mientras me atrae hacia él.

	Quiero apartarlo, decirle que esto no está bien, que estamos rompiendo todas las reglas, pero algo en mí no puede resistirlo. Sus labios se encuentran con los míos de nuevo, pero esta vez no hay torpeza ni incertidumbre, sólo deseo y pasión.

	Mi mente lucha por mantener la cordura, pero mi cuerpo parece estar en sintonía con el suyo. Me siento desesperadamente atraída por él, por su olor, por su fuerza, por su presencia. Siento que me estoy ahogando, pero a la vez es como si finalmente estuviera respirando de nuevo, algo inexplicable.

	Sé que esto no está bien, que estamos jugando con fuego, pero en este momento no puedo pensar en nada más que en la sensación de sus labios en los míos.

	Me rindo a él, a su fuerza y a su pasión.

	Cuando finalmente nos separamos, mi cuerpo está temblando y mi mente confundida. Sé que esto no puede seguir así, que tenemos que poner límites y volver a la realidad, pero me encantaba esto, ¿Por qué debo prohibirme un buen beso y de alguien que maneja unos labios y lengua como si fuera un semidiós en eso?

	Entonces, ese beso sigue de nuevo, con su frente ceñida a la mía.

	— ¡Me vuelves loco! —ruge.

	— ¡Y tú me irritas!

	—Me vuelves loco desde el instituto, siempre creyéndote ser mejor por tener libros en las manos, siempre observándome como si fuera un ser inferior solo porque estaba en un equipo de baloncesto y pensabas que era alguien sin cerebro, siempre ignorándome aunque yo buscaba llamar tu atención, siempre juzgándome hasta cuando pestañaba, lo único que conseguía de ti era una expresión de repulsión una y otra vez —gruñe, besándome otra vez, como si no tuviera suficiente—. ¡Me vuelves loco y no puedo hacer nada al respecto!

	Me quedo sin el habla ante aquella confesión, pero también, me dejo llevar una vez más por sus fascinantes labios.

	¿A dónde vamos a parar con esto?

	 


Capítulo 11
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	Ha transcurrido exactamente una semana y un día desde que permití que Aaron me besara, y desde entonces, me he dejado llevar por la irresistible atracción que siento hacia él. Aunque al principio intentaba convencerme de que era solo un deseo pasajero, la verdad es que cada vez que estamos juntos, me resulta más difícil resistirme a sus encantos.

	Es como si sus labios y su forma de ser fueran una droga que me atrapa y me hace querer desear y obtener más.

	Al principio, me negaba a aceptar que estaba desarrollando sentimientos fuertes por él. Me decía a mí misma que solo era una aventura sin importancia, pero mientras más tiempo pasábamos juntos en el trabajo, más me atraía y de forma casi irreversible.

	No sé lo que sea en realidad, pero definitivamente hay algo en él que me hace sentir viva y emocionada.

	Sin embargo, aún no estoy segura de lo que quiero admitir públicamente o si quiero que esto vaya más allá de solamente una relación física, estoy tan confundida que me he metido casi en lleno en mis labores para no taladrarme la cabeza con lo mismo una y otra vez.

	Además, por otro lado, tengo el tema de la ex novia que sigue merodeando por su alrededor, aunque no la he visto de nuevo pero, ¿y si ella quiere volver con él? No suena descabellado, ¿y si él quiere volver con ella a pesar de lo que me ha dicho anteriormente?

	La verdad es que muchísimas cosas pueden pasar entre los dos, digo, son ex después de todo, ¿no?

	Después de pasar horas y horas trabajando en la empresa para evitar pensar en ello, fue al positivo, pues finalmente me di cuenta de que había algunos inconvenientes que debían ser abordados de inmediato. Hace poco le comenté a mi padre sobre esto, y desde entonces hemos estado trabajando sin descanso para encontrar una solución.

	La noche anterior, había estado trabajando incansablemente en mi computadora, intentando solucionar un problema de ciberseguridad que estaba afectando gravemente a nuestra empresa. Alguien había intentado hackearnos y nos estábamos enfrentando a una seria amenaza que ponía en peligro toda la información de la empresa.

	Pero, a pesar de mis esfuerzos, aún no había encontrado una solución efectiva.

	Ahora me encontraba de nuevo en mi oficina, cansada, frustrada y con los ojos llorosos por haber pasado tanto tiempo frente a la pantalla. 

	Me dolían los ojos y sabía que necesitaba unos anteojos urgentemente.

	A pesar de todo, seguía trabajando, buscando cualquier pista que pudiera ayudarme a resolver este problema de ciberseguridad que nos estaba costando mucho tiempo y dinero.

	Sabía que la solución estaba cerca, y no podía permitirme descansar hasta que encontrara una forma de proteger la seguridad de nuestra empresa. Por supuesto teníamos a más gente experta en esto, pero no me gustaba quedarme con los brazos cruzados, no cuando todo está en riesgo.

	Mientras sigo con mi taza de café, recibo una llamada de Gemma.

	—Gemma, ¿Qué sucede? —pregunté, con el móvil entre mi hombro y mi oreja.

	—Dile a papá que necesito una nueva tarjeta de crédito —casi grita—. Y que sea ilimitada, no puedo ir de compras y tener que contar lo que gasto, Aria.

	— ¿Por qué no se lo dices tú?

	—Porque simplemente no me responde —esta vez sí me grita—. Lo llamo y lo llamo, pero me deriva al buzón de voz.

	—Tal vez sea porque tenemos un enorme problema en la empresa, Gemma —resoplo.

	— ¿Enorme como tú? —Sé que reprime una risita—. Porque entonces si entendería que no me quiera responder las llamadas, ¡debe ser algo sumamente gordo!

	—No tengo tiempo para lidiar contigo —respondí sin muchas ganas de seguir con esta conversación—. Si no resolvemos estos problemas, tú y Linda pueden irse despidiendo de sus lujos y sus caprichitos, ¡adiós!

	—Espera, ma…

	Cuelgo, tenía cosas más importantes que estar escuchándola como un casete rayado.

	Mientras sigo sumida en encontrar algo que nos ayude, alguien se adentra en mi oficina, pensé que por un momento sería Aaron, y no es porque estoy al pendiente de él, claro que no, es que, digamos que le gusta colarse por aquí para robarme unos que otros besos, que ya no estoy en contra por supuesto, los deseo como nunca pensé en hacerlo.

	¡Dios mío!

	Ahora sí que ya ni me reconozco por completo.

	— ¡Aria!

	Al levantar la mirada, me encuentro con mi madre de pie frente a mí.

	Eso sí que ha sido una sorpresa, parada en mi oficina, de repente, como si hubiera aparecido de la nada. La vi con el mismo cabello rubio y recogido que siempre había usado, unos labios rojos que resaltaban su tez pálida y una postura que indicaba lo superior que se sentía.

	Habían pasado tantos años desde la última vez que la había visto en persona, que por un momento hasta me ha costado reconocerla del todo.

	Fruncí el entrecejo y me levanté de mi silla para acercarme a ella. 

	Ella dio un paso más hacia mí y pude notar que su perfume era el mismo que recordaba de mi infancia.

	— ¿Cuándo has regresado de Alabama? —pregunto con curiosidad, y luego, con cierta incertidumbre en mi voz, agregué: — ¿Por qué has venido aquí?

	Sabía que se había casado de nuevo y que tenía un nuevo padrastro del que no sabía nada y tampoco me interesaba conocer.

	Miré a mi madre directamente a los ojos, tratando de averiguar sus verdaderas intenciones al venir a verme después de tanto tiempo.

	— ¿No puedo visitar a mi hija de vez en cuando?

	Ha tomado una actitud defensiva.

	—Bueno, como normalmente te encanta asumir que sólo tienes dos hijas, Gemma y Linda, y a mí, por otro lado, parece que ni me has parido, pues es extraño verte aquí —pude notar el tono de amargura en mi voz sin querer.

	—Mira, cariño, no he venido a pelear —contesta con un gesto despectivo—. ¿Dónde está tu padre? ¡Necesito hablar con él!

	—Se encuentra en una reunión —respondí, volviéndome a sentar—. Tenemos algunos problemas serios por aquí, ¿sabes?

	—No te he preguntado eso —resopla, tirando de una silla hacia atrás y tomando asiento, eso me indica que lamentablemente la tendré que soportar por un rato—. Bien, entonces voy a esperarlo.

	—Puedes hacerlo afuera —señale la puerta—. Estoy trabajando, mamá.

	—Claro, la niña prodigio de papi, ¿no es cierto? —ríe—. La futura sucesora, la futura heredera de todo el imperio, la gran reina, lástima que no das la talla.

	—Quizás no estés enterada, pero, me mato todos los días aquí para hacerlo, es obvio que no lo sabes, porque te la pasas viajando y gastando el dinero que esta misma empresa te proporciona por no hacer nada.

	—Ay, cariño —pone los ojos en blanco—. No me vengas con eso que parecer patética, ¿sí? Y no hablo de la supuesta dedicación que dices tener hacia esta empresa, me refiero a esta vergüenza que todos pueden ver.

	Cierro los ojos momentáneamente al verla señalar mi cuerpo, al igual que las mellizas, nunca pierde la oportunidad de tratar de ofenderme, pero bueno, cuando era niña era mucho peor, no podía defenderme, salía castigada si lo intentaba.

	— Ya sabes, la gente, la gente de élite, se dejan llevar muchísimo por la apariencia. Y desde mi punto de vista, digamos que tener una joven delgada y atractiva como Linda o Gemma sería la mejor opción para reemplazar a tu padre cuando se jubile o muera.

	— ¡Mamá! —Exclamo, casi roja de la ira—. ¿Por qué eres tan cruel al hablar así de papá?

	—Ay, Aria, deja de exagerarlo todo. Tu padre ya está viejo, es más, no entiendo porque sigue trabajando, un dia de estos puede darle un ataque de tanto querer fingir que tiene veinte años.

	Apoyo los codos en la mesa y me tomo de la cabeza con las palmas de mis manos. De verdad que necesitaba concentrarme en el ataque cibernético, pero esta mujer me impide hacerlo, estaba muchísimo mejor sin saber de ella en realidad.

	—A veces me pregunto la razón por la que papá se casó contigo —murmuro para mí misma, pero ella me escucha.

	  —Porque era y soy hermosa y delgada —ríe de nuevo—. Algo que en ti veo muy lejano, por cierto, ¿has ganado más peso?

	—Y una jaqueca gracias a ti.

	Conforme trato de seguir trabajando, ya que es lo único que puedo hacer, Grace aparece en mi ofician con unos informes de mi padre que le he pedido.

	—Aria, ¡esto es todo lo que hay! —dice, dejándolos sobre la mesa.

	—Anda, si no es más que la dulce subordinada de mi ex esposo —dice mi madre, captando la atención de Grace, que nada tiene que ver en este asunto, pero a mi madre le encantaba atacar y atacar a quien ella consideraba inferior.

	Grace la ignora, apretando su mandíbula.

	— ¿Necesitas algo más, Aria?

	—Señorita Aria para ti, maleducada —interviene mi madre.

	— ¡Ya cállate la boca, por favor! —vocifero.

	—Oye, muchachita malcriada, a mí no me hables así —se levanta, golpea el escritorio y trata de abofetearme desde allí, pero la mano de Grace la detiene—. ¿Qué demonios haces?

	—Disculpe, señora, pero le voy a pedir que no se atreva a ponerle una mano encima, o le aseguro que yo misma voy a sacarla de aquí de los pelos, ¿lo ha entendido?

	— ¡Haré que te despidan!

	—Pero eso no va a cambiar que yo la saqué de aquí como ya se lo he mencionado.

	Ambas tiene un duelo de miradas, la tensión era palpable, no sabía quién iba a ceder primero, pero no demoro mucho en descubrirlo, ya que mi madre es quien baja la mirada y se libera del agarre de Grace.

	—Muchas gracias, Grace —sonrío—. ¡Puedes irte tranquila!

	— ¿Segura, Aria?

	—No es el enorme dragón que lanza llamas como parece —le guiño un ojo, y ella asiente y se marcha, aunque un poco dubitativa. 

	Seguidamente, mi madre se pone de pie, coge su bolso y sin decirme más nada se marcha también.

	¡Gracias al cielo!

	Respiro profundamente tres veces seguidas, y trato de volver a concentrarme en mi computadora, mientras abro las carpetas que tengo apiladas.

	Pero en menos de diez minutos, la puerta de mi oficina volvió a abrirse y suspiré con frustración.

	— ¿Y ahora qué quieres, mamá? —pregunté, exasperada.

	Pero para mi sorpresa, la respuesta no fue de mi madre.

	—Amamantarte —dijo una voz que reconocí inmediatamente: era de Aaron.

	Levanté la mirada y allí estaba él, de pie en mi oficina, con los brazos cruzados y apoyado contra el marco de la puerta.

	Había venido directamente desde su empresa, con un traje negro que le quedaba a la perfección. Tenía el saco desabotonado y el cuello de la camisa desabrochado, lo que lo hacía lucir relajado pero aún elegante al mismo tiempo.

	Me sonrió dulce y seductoramente.

	Sentí una oleada de excitación en mi cuerpo.

	No pude evitar notar lo atractivo que se veía en ese momento, con su cabello oscuro peinado hacia atrás y su barba que crecía y que recortaba a menudo.

	Traté de ocultar mis sentimientos, pero no pude evitar sonreírle de vuelta.

	—No sabía que eras tan talentoso en la lactancia materna —dije con una risa tímida.

	Aaron se acercó a mi escritorio, con una mirada en sus ojos que me hacía sentir cálida y nerviosa al mismo tiempo.

	—Hay muchas cosas que no sabes sobre mí pero que te encanta asumir —dijo en un tono bajo y sugestivo, y mi corazón comenzó a latir más rápido—. ¿Y qué haces?

	—Tenemos un problema de seguridad, y estoy tratando de hallar una solución —respondí, apretando los labios y volviendo a la realidad—. Supongo que tu padre ya te lo ha comentado, ¿verdad?

	—Sí, Alguien ha hackeado su red y está filtrando información confidencial, ¿no? —Rodea el escritorio para situarse detrás de mí y mirar la pantalla, huelo su perfume que me distrae dolorosamente—. ¿Por qué no me llamaste?

	—He supuesto que estarías ocupado.

	—Bueno, eso no interesa. Pude haber ayudado.

	— ¿Tú? ¿Ayudarme?

	—Trabajo en la misma área que tú, además, ya somos socios aparte  de ser esposos, ¿no es verdad? —murmura en mi oreja.

	—Está bien —me rindo—. Veamos tus habilidades, señor sabelotodo.

	Aaron me levanta de mi propio sillón y él toma mi lugar, pero cuando pienso que estaré detrás de él, observando sus manos moverse con agilidad, enseguida, me sienta sobre su regazo.

	— ¡Así estaremos más cómodos!

	—Ya deja de coquetear, y demuéstrame que no tienes nada que envidiar a los verdaderos profesionales de los ataques cibernéticos.

	Besa mi hombro, algo que hasta la fecha me sigue resultando tan raro, pero trato de acostumbrarme y aceptarlo, sin que me esté cuestionando a mí misma como es que hemos pasado de odiarnos a estar en esta posición tan magnifica.

	—Oh, recuerda que tenemos que seguir desarrollando la aplicación —dije.

	—Por supuesto, pequeña,  es algo de lo que no me olvido —dice, como si fuera lo más obvio del planeta—. Significa que voy a poder verte más seguido.

	Trato de ocultar mi rostro, porque mis mejillas están sonrojándose como nunca.

	Pero me recompongo, teníamos una larga jornada por delante.

	 


Capítulo 12
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	Mientras trabajábamos dentro de mi oficina, la luz de la pantalla de mi computadora se reflejaba en nuestros rostros concentrados.

	Aaron tenía una taza de café a medio tomar. Su mirada estaba fija en la pantalla, sus dedos tecleaban con rapidez. Era fascinante verlo en acción, era como si estuviera en su propio mundo, en su elemento.

	De repente, se quedó inmóvil y exhaló un suspiro de frustración. 

	Me incliné para ver la pantalla y noté que había un problema en el sistema. Aaron me explicó que se trataba de un malware que se había infiltrado en nuestra red, probablemente a través de un correo electrónico de phishing enviado a un empleado.

	Era una situación grave, pero Aaron se movía con seguridad y eficacia, como si fuera un rompecabezas que pudiera resolver de inmediato.

	Pasaron un par de horas antes de que finalmente encontráramos la solución.

	Él se quedó sentado en el escritorio, mientras yo me levanté para estirar las piernas. Me sentía agradecida por haberlo tenido aquí, su habilidad para resolver problemas nos había salvado de una situación difícil después de todo.

	Sin embargo, la tensión no había disminuido del todo.

	Sabía que debíamos ser cuidadosos para asegurarnos de que el problema no volviera a reaparecer. No podíamos permitirnos perder clientes o enfrentar problemas legales.

	Me tomé un momento para respirar profundamente antes de dirigirme a Aaron que me mira.

	—Bien, lo hicimos, pequeña. ¿Qué tal si te invito a unas copas para celebrar?

	Se acercó a mí y me abrazó por detrás. Su aliento cálido en mi cuello me hizo estremecer.

	Me di la vuelta para enfrentarlo de nuevo. 

	—No, lo siento. Tengo que ir a hablar con mi padre y contarle todo lo sucedido. No puedo dejar que esto pase de nuevo.

	Aaron parecía decepcionado. 

	— ¿Debo pedirle a tu asistente que me dé una cita para salir con mi esposa? —bromeó.

	Me reí ante eso.

	—Tu esposa por una borrachera sin control —le recordé—. Tal vez la próxima vez tengas más suerte. Pero por ahora, tengo que hacer lo que es correcto para la empresa.

	—Entiendo que quieras hacer lo correcto por la empresa, pero también necesitas un descanso. ¿Por qué no salimos a caminar por la ciudad? Podemos despejar nuestras mentes y hablar de otras cosas que no sean de trabajo, ¿Qué dices?

	Me mordí el labio inferior, indecisa.

	Sabía que tenía mucho trabajo por hacer, pero la idea de pasar tiempo con Aaron era tentadora. Además, la ciudad estaba hermosa esta noche y un paseo parecía una buena idea.

	—De acuerdo, caminemos un poco —cedí, sonriendo levemente.

	Masajeándome suavemente el nudo en mi cuello, cojo mi bolso y mi móvil.

	Era hora de salir con Aaron, y a pesar de las peleas anteriormente y nuestra rivalidad, esta vez se sentía diferente, excitante incluso. 

	Caminando juntos por los pasillos, nos topamos con Grace, quien todavía estaba trabajando. Me acerque a ella con una sonrisa.

	—Grace, ¿puedes decirle a mi padre que saldré y que necesito que hablemos mañana? —le pregunté—. Ah, y que ya no hay nada de lo que preocuparnos, puede dormir tranquilo.

	Grace asintió, con sus ojos brillantes mientras observaba la mano de Aaron en mi espalda baja.

	—No te preocupes, Aria, yo me encargo. ¡Disfruten de su noche! —dijo, mientras nos deseaba lo mejor.

	—Un momento —dije, antes de que se fuera—. ¿Mi madre se ha marchado del todo ya?

	—Sí, hace un rato.

	— ¡Perfecto!

	Ya metiéndonos en el ascensor, su mano me acariciaba la espalda, enviándome unos escalofríos por cada parte de mi cuerpo. 

	—Grace es demasiado encantadora, ¿no crees? —preguntó, sonriendo. 

	—Sí, ella es genial. ¿A dónde iremos específicamente? —pregunto, ansiosa por descubrir más sobre el hombre que estaba a mi lado.

	Aaron me miro con una sonrisa seductora y me propuso:

	— ¿Qué tal si simplemente caminamos por la ciudad y el rumbo lo elegimos en el momento? Me encanta caminar y charlar, y hay una calle cercana que es simplemente impresionante por la noche. 

	—Suena perfecto —respondí, sabiendo que esta noche sería diferente a todas las demás.

	También me alegraba que no fuéramos a un bar, con una vez que he ido en Las Vegas ha sido suficiente para mí. Además, la noche en Chicago estaba muy bien para pasear, con algunos charcos de agua por el camino, y la ligera brisa fría que nos golpeaba la cara, era perfecto, lo sencillo siempre es perfecto.

	Caminamos por las calles, hablando de cosas banales. Y la voz de Aaron era suave y seductora, lo que hacía que me sintiera atraída hacia él. Era como si todo lo demás desapareciera, solo estábamos él y yo, caminando juntos bajo las luces de la ciudad.

	Y de repente el olor a hot dogs recién hechos llenó el aire. El estómago me gruñó de inmediato y no pude evitar mirarlo con una sonrisa. 

	— ¿Qué te parece si compramos unos hot dogs? —le pregunté, señalando hacia el puesto en la esquina.

	Él asintió y nos acercamos al puesto.

	—Dos hot dogs, por favor —le dije al vendedor, sintiendo la emoción crecer en mi interior.

	Aaron hizo lo mismo y nos entregaron los perritos calientes envueltos en papel. 

	—Mmm, esto huele increíble.

	Tomé el mío con ansias, pero al intentar dar un bocado, parte de la mostaza cayó sobre mi blusa blanca. Me maldije a mí misma y traté de limpiarlo con la servilleta, pero en lugar de eso, lo empeoré.

	Aaron notó mi problema y se acercó a mí, tratando de ayudarme a limpiar la mancha.

	—Déjame ayudarte —dijo, frotando la tela con la servilleta.

	Pero en lugar de mejorar la situación, la mancha se extendió aún más.

	—Ups, lo siento, creo que lo he empeorado —dijo con una sonrisa nerviosa, mientras yo miraba mi blusa blanca manchada de mostaza con incredulidad—. Es un milagro que no haya sido salsa roja, ¿verdad, pequeña?

	Nos reímos de la situación, sabiendo que no había nada más que hacer.

	—Bueno, al menos ahora mi blusa tiene un poco de color y una forma extraña que la hace única —bromeé, haciendo reír a Aaron.

	—Te aseguro que nadie más se verá tan hermosa como tú con mostaza en la ropa —dijo él, tomando mi mano y guiándome hacia un banco cercano.

	Nos sentamos y seguimos disfrutando nuestra comida, conmigo manchada, riendo y bromeando como si nada hubiera pasado. Era una noche divertida y única, una que no olvidaría fácilmente.

	— ¿Cómo te sientes ahora que no estamos peleando, Aaron?

	—Como si el cielo me hubiera iluminado —se ríe.

	—Ya, tonto, hablo en serio. A que es raro, ¿verdad? Después de tantos años lanzándonos piedras y piedras, tanto que ni podíamos vernos las caras.

	—Oye, tú lanzabas piedras, yo solamente me defendía.

	—Bueno, de acuerdo, puede ser que no haya sido demasiado justa contigo y me he dejado llevar por lo que no era —ruedo los ojos—. ¿Me disculpas?

	— ¡Por Dios! —Exclama, acabándose su comida—. ¿Acaso Aria Coleman está suplicando por mi perdón?

	—No estoy suplicándote perdón, estoy pidiéndotelo, pero si no me disculpas, no voy a rogarte, ¿por quién me tomas?

	—Te tomo por una tozuda —dice, y entonces con una maniobra veloz, me sienta sobre su regazo, tal cual lo ha hecho en la oficina.

	—Hey —rio—. No estoy incomodándote así, ¿verdad?

	— ¿Te cuento un secreto? —Murmura, pero lo hace sin que yo deba responderle antes—. Siempre me ha gustado la idea de tenerte así, pero lamentablemente me odiabas tanto que era un sueño demasiado lejano.

	—Ah, pues te consolabas muy bien con las animadoras del equipo —le recuerdo.

	— ¡Eran amigas! —enfatiza—. Y al contrario de lo que puedas pensar, no eran huecas ni vacías de cerebro, eran chicas tan inteligentes como tú, pequeña.

	—Para tu propia información, Aaron, yo nunca he pensado eso de ellas, solamente lo pensaba de ti —digo honestamente—. Pero me estás haciendo cambiar de opinión, ¡enhorabuena!

	Aaron se inclina hacia adelante para besarme, pero pongo mi dedo en sus labios, eso lo sorprende.

	—Lo siento, pero acabamos de comer. Y necesito lavarme los dientes antes de que me ataques ferozmente, señor Salvatore.

	—Claro, señora Salvatore —dice, levantándose y ofreciéndome su mano—. ¿Quieres que yo la acompañe a casa? Puedo esperar pacientemente en la calle, y no pasa nada si me agarro un resfriado, si sé cuál será mi recompensa al final.

	—Me encantaría —digo, aceptando su mano—. Pero mi madre ha regresado a la ciudad, y es muy probable que este en casa, porque no le gustan los hoteles, y no quiero tener otra discusión con ella hoy, pero la tendré si la veo.

	— ¿Mi departamento entonces? —sugiere cuidadosamente.

	—Aaron, no voy a acostarme contigo —le advierto.

	— ¡Ni siquiera te tocaré! —Levanta sus manos—. Puedes atármelas si te sientes más segura.

	—Vale, vale —lo abrazo de forma instintiva—. Pero vamos en mi coche, no quiero abandonarlo, lo necesito para mañana.

	Aaron y yo decidimos regresar al estacionamiento de la empresa para ir a su departamento. Aunque su coche estaba allí también, decidimos seguir tomando el mío para el viaje. Como yo no sabía dónde quedaba su departamento, me fue guiando en el camino.

	Afortunadamente, el departamento estaba ubicado en el centro de Chicago, por lo que no nos tomó mucho tiempo en llegar.

	Cuando llegamos, me sorprendió gratamente el bonito edificio moderno de varias plantas en el que se encontraba su departamento. Este era un lugar en el que nunca había puesto un pie antes, así que me sentía como una niña en una librería.

	Subimos en el ascensor y mientras nos dirigíamos hacia el piso de Aaron, sentí cómo mis mejillas se sonrojaban hasta el extremo. Todavía no podía creer que estaba aquí con él; era algo tan extraño e inesperado

	—Este edificio es impresionante —comenté, mientras miraba a mi alrededor.

	—Sí, es bastante atractivo —respondió Aaron, con una sonrisa de lado.

	Al llegar a su piso, me invitó a entrar y quedé deslumbrada por el espacioso departamento. Los ventanales sin cortinas ofrecían una vista impresionante de la ciudad entera, y los muebles elegantes en tono marrón oscuro acentuaban la belleza del lugar. Me sorprendió gratamente ver que todo estaba organizado y en orden, a pesar de que había esperado encontrar el lugar hecho un total desastre.

	—Este lugar es increíble —comenté, mientras recorría la habitación con la mirada.

	—Me alegra que te guste —respondió Aaron, acercándose a mí—. Realmente deseaba que te sintieras en confianza aquí.

	Mientras admiraba el lugar, sentí que Aaron me rodeaba la cintura con una mano.

	—Es hermoso —dije—. Aunque esperaba que tuvieras una que otra cosilla por ahí tirado…

	—No te preocupes, no encontrarás ropa interior femenina tirada por todo el lugar —añadió con una risa.

	— ¡Oh, vaya! ¿Y cómo sé que eso es cierto? —pregunté, mientras le daba un pequeño empujón.

	—Créeme, te lo prometo —respondió Aaron mientras me abrazaba—. Ahora, ¿quieres ver el resto del lugar?

	Asentí con la cabeza y seguí a Aaron mientras me mostraba el resto del departamento.

	Me hizo un mini tour por todo el departamento hasta que llegamos al baño, donde me indica que tiene cepillos para los dientes nuevos, y que no me preocupe por nada, que puedo usarlos. Cuando me deja sola, cojo un cepillo y lo abro, mientras cojo la pasta dental, decido llamar a mi mejor amiga.

	Lily me responde en el segundo tono y enseguida suelto lo que me he estado reteniendo.

	—Lily, ¡estoy en la casa de Aaron!

	—Dios mío, ¿es en serio, Aria? —Exclama, tan fuerte que tengo que alejar un poco el aparato de mi oído—. ¿Ya ha habido sexo?

	—Lily, por favor, contrólate. Para nada, sólo unos besos y ya está, luego me voy a casa.

	—No te reprimas, mujer, ve adelante, sumérgete en el placer.

	—Me quiero sumergir en la cama, pero para dormir.

	Ella ríe, mientras yo acabo por lavarme los dientes.

	—Entonces, ¿cómo está su departamento? —pregunta, ansiosa por detalles.

	—Vaya, es hermoso —respondo, examinando el baño y notando los lujosos grifos y la bañera de tamaño generoso—. Todo es tan elegante y moderno. Tiene una vista a la ciudad desde su ventana, ¡que es simplemente impresionante!

	— ¡Guau, suena increíble! —Dice Lily con admiración—. Definitivamente tienes que tomar algunas fotos para mí.

	— ¡Lo haré y hasta un video si quieres! —le digo con sarcasmo, sonriendo mientras me enjuago la boca.

	— ¿Y Aaron? ¿Cómo se comporta? ¿Es lindo contigo?

	—Sí, por supuesto. Ha sido muy dulce conmigo todo el tiempo —le aseguro, recordando cómo me guió por el departamento y me hizo sentir cómoda en todo momento.

	— ¡Eso es tan emocionante, Aria! ¡Estoy tan contenta de que finalmente te estés divirtiendo un poco y dejes atrás ese rivalidad tan absurda!

	—Vale, en primer lugar para mí no era tan absurda —le aseguro.

	—Bien, escúchame, si hay acción esta noche, tú me envías un mensaje de texto o me llamas, no importa la hora, ¿de acuerdo?

	—Disculpa, ¿vas a estudiar periodismo?

	—No, estudiaré derecho —me dice felizmente—. Pero el chisme a una la consume sea periodista o no.

	Luego de acabar la llamada, regreso a la sala de estar y encuentro a Aaron encendiendo la chimenea. Me doy cuenta de que se ha cambiado de ropa y luce más sexy que nunca.

	Él me mira y me sonríe mientras camina hacia mí.

	— ¿Te gustó el mini tour? —me pregunta.

	—Sí, es un bellísimo lugar —respondo, mientras me acerco a él yo también.

	Nos miramos directamente a los ojos y nos quedamos en silencio por un momento. Luego, siento su mano en mi cintura, atrayéndome hacia él. Mi corazón comienza a latir más rápido mientras siento su aliento cálido en mi cuello.

	— ¿Y bien, qué piensas? —Pregunta, sus labios rozando mi piel—. ¿Te apetece un café o unas pelis?

	—Creo que... creo que quiero más —susurro, incapaz de resistirme.

	De repente, siento sus labios en los míos, suaves y cálidos. Le respondo con la misma pasión, envolviéndolo con mis brazos mientras nuestros labios se encuentran en un beso ferviente. La tensión sexual entre nosotros es tan intensa que me hace temblar de excitación.

	Nos separamos, jadeantes, y nos miramos a los ojos. Comprendo de inmediato que no quiero que esto termine, quiero estar con él.

	Sentía su calor corporal cerca del mío y mis piernas temblaban de deseo. Pero mientras nuestros cuerpos estaban a punto de fundirse en uno solo, una pregunta me medio quemaba la mente.

	—Aaron, ¿qué pasa entre nosotros? —pregunto, nerviosa.

	—Lo que quieras, Aria —responde él, susurrándome.

	Y en ese momento, sé que estoy dispuesta a darle una oportunidad a lo nuestro.

	— ¡Bésame de nuevo! —pido.

	—Si lo hago, es probable que me sea muy difícil dejarte marchar —sus ojos expresan sinceridad, deseo, y todo eso yo siento de igual manera.

	—No he dicho que tengas que dejarme ir, señor Salvatore —susurré—.  ¡Vamos a la cama!

	Y entonces lo hace.

	 


Capítulo 13
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	Aron me había llevado a su habitación, la cual estaba impregnada de una atmósfera sensual y pacífica a la vez.

	La luz de la ciudad se filtraba por la ventana, creando un ambiente único y atractivo. Yo estaba nerviosa, aunque había sido yo quien había sugerido tener relaciones sexuales con él.

	Me desvestía frente a él, pero me sentía expuesta, como si estuviera en una exposición de arte. A pesar de haber pensado en esto antes, no pude evitar sentirme incómoda e inquieta, no por él, por mí, como siempre.

	Pero entonces tomo una respiración profunda, y una decisión.

	Mientras me acercaba a la cama cubriéndome con mis brazos, tomé mi ropa y me di la vuelta para vestirme de nuevo.

	En ese momento, con el rabillo del ojo, veo como Aaron me miró con desconcierto en su rostro, sin entender lo que estaba sucediendo de repente. Aunque me sentía fuertemente atraída por él, me di cuenta de que no estaba lista para tener sexo y necesitaba más tiempo para estar bien conmigo misma.

	La habitación era hermosa y espaciosa, pero yo me sentía expuesta y nerviosa, como si estuviera desnuda en un escenario público.

	—Lo siento, no puedo hacer esto —dije, con voz temblorosa mientras me volteaba para cubrirme con mi ropa a medio vestir.

	Él se levantó de la cama y se acercó a mí, con las manos extendidas en un intento de sostenerme, pero retrocedí considerablemente.

	—Aria, ¿estás bien? —preguntó, confundido.

	—No, no lo estoy, ¿no lo entiendes? —Dije, con las lágrimas acumulándose en mis ojos—. No puedo soportar que me veas así. No soy como ellas, como las que estás acostumbrado.

	— ¿Acostumbrado? —Frunció el ceño—. ¿De qué me hablas ahora? ¿No habíamos tocado este tema ya?

	—Mírame, Aaron —me quite la ropa suelta que aún me faltaba por ponerme—. No tengo las curvas perfectas, no tengo las piernas esbeltas, no tengo los pechos firmes, y no soy como las chicas que sales.

	—No tienes razón para estar comparándote, por el amor de Dios, Aria—dijo, tomando mis hombros con firmeza—. Eres hermosa tal como eres. Pero eres la única que se pone una venda en los ojos para no verlo.

	—No lo entiendes —sollocé, liberándome de sus brazos—. No puedo soportar sentirme así de expuesta.

	—No, no puedo entender exactamente cómo te sientes, tienes razón —dijo él, con los ojos fijos en los míos—. Pero sé que juzgarte a ti misma no te llevará a ninguna parte. Si no puedes aceptar tu cuerpo tal como es, ¿cómo puedes esperar que alguien más lo haga?

	—No es así de simple —rugí, acabando de vestirme—. Cuando te repiten tantas veces una cosa, al final del día, te lo acabas creyendo, a pesar de que puede que no sea cierto. Pero eso tú no lo sabes, ¡Solamente mírate!

	—Ahora estás juzgándome a mí —resopla, pasándose los dedos por su cabello, parecía frustrado—. ¡De nuevo!

	Sí, lo estaba haciendo, me dejaba llevar por mis emociones.

	— ¡Me voy!

	Había pensado que estaba lista para tener sexo con él, pero cuando llegó el momento, me di cuenta de que estaba aterrorizada. Me sentía tan insegura de mí misma y de cómo me veía desnuda que no podía soportar estar allí por más tiempo. 

	Y mientras más lo pensaba, la habitación iba dejando de ser amplia, ahora se sentía más pequeña, como si las paredes se estuvieran cerrando sobre mí.

	—Está bien —dijo él, tratando de consolarme—. Si irte es lo que necesitas, hazlo. Sólo toma tu tiempo.  Pero no puedes dejar que tu cuerpo te controle. Eres más que eso

	Pero ya era tarde.

	Había perdido la confianza en mí misma y no podía soportar seguir allí.

	Tomé mis cosas y salí corriendo del departamento, incluso cuando podía oírlo llamando mi nombre detrás de la puerta.

	Al salir del edificio, me senté en uno de los escalones, con las rodillas dobladas y las lágrimas cayendo por mi rostro. Me sentía tan estúpida y avergonzada. Puede que él no me juzgaría, pero eso no quita lo que yo siento.

	Después de llegar a mi coche, me monte, encendí el motor pero decidí conducir por Chicago en lugar de regresar a casa. También sentía la necesidad de hablar con alguien, de liberar todo lo que estaba sintiendo en ese momento, y decidí ir a la casa de mi mejor amiga. Aparqué el coche frente a su casa y le mandé un mensaje de texto para que supiera que estaba aquí fuera esperándola.

	A los pocos minutos, ella abrió la puerta principal y me hizo una señal para que me acercara.

	— ¿Qué ha pasado, Aria? —preguntó Lily, mientras me guiaba hacia la cocina y me ofrecía una taza de chocolate caliente.

	—Apuesto que te he sacado de la cama cuando estabas dormida plácidamente, ¿verdad?

	—No... — intentó negarlo, pero su mirada adormilada la delató—. Bueno, puede que estuviera durmiendo luego de escuchar gritar a mi padrastro como si estuviera en medio de un partido de fútbol — añadió con una sonrisa burlona.

	El ambiente en la cocina era cálido y acogedor, y aunque no había hablado todavía de lo que me había sucedido con Aaron, me sentía un poco mejor sólo con estar allí con ella.

	—Dime, ¿qué sucedió con Aaron? — preguntó Lily, curiosa—. ¿El buen sexo no se llevó a cabo o si se llevó a cabo pero él super codiciado hombre ha durado menos de cinco minutos?

	Sonreí ante su broma y luego le conté lo que había pasado con lujo de detalles. 

	Lily escuchó en silencio, pero su expresión se suavizó al verme tan vulnerable. Cuando terminé de hablar, ella me abrazó y me dijo que todo estaría bien.

	—Te prometo que no hay nada de qué avergonzarte, Aria — me dijo con una sonrisa reconfortante—. No hay pecado si no has podido entregarte a él, no cometes un crimen,  al igual que tampoco lo cometes por tener esos pensamientos, todos sufrimos de inseguridades y tratamos con ellos cada día, pero  no dejes que esta experiencia te defina, ¿vale?

	—Ay, ¿Por qué no tuve una hermana como tú? —reí.

	—Porque seriamos peores enemigas, regla de hermanos —me guiña un ojo—. Por eso el universo ha decidido hacernos mejores amigas.

	—Te quiero tanto, que no sé qué haría sin ti.

	—Estarías deambulando por el mundo, triste y aburrida.

	—Concuerdo contigo —ambas nos reímos, pero bajo, no queríamos despertar a nadie dentro de la casa.

	Me quedé en su casa esa noche, hablando y riendo hasta que mis ojos se cerraron por el cansancio. Y aunque no pude olvidar lo que había sucedido con Aaron, al menos sabía que tenía a alguien en quien apoyarme.
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	A la mañana siguiente, desperté en la habitación de Lily.

	Al salir de la habitación, el aroma a café recién hecho y pancakes recién hechos me tentaba a quedarme allí por siempre. Me uní a ella para disfrutar de un desayuno tranquilo aprovechando que su padrastro y su madre no estaban en casa, mientras los dos hermanos menores de Lily contaban chistes y hacían malabares con los cubiertos.

	Después de desayunar, acompañé a Lily para llevar a sus hermanos a la escuela y luego la dejé en su trabajo. Ella se quejaba de lo cansada que estaba, y sentía una punzada de culpa por haberla mantenido despierta toda la noche.

	Cuando finalmente llegué a casa, me encontré con la realidad. Mi madre estaba sentada en el sofá, con los brazos cruzados y una mirada fría en su rostro. Me había olvidado de que ella estaba en casa y de que había vuelto a la ciudad. Antes de poder subir las escaleras hasta mi habitación, me detuve en seco al escuchar su voz:

	— ¿Dónde has estado toda la noche, Aria?

	Resoplé y me dirigí hacia la sala, con los hombros caídos.

	— ¿Por qué te interesa tanto saberlo? No te preocupas por mí en años, y de repente, te crees con el derecho de reclamarme, es un poco gracioso, ¿no, madre?

	—No me hables en ese tono —se pone de pie—. Tus hermanas ya me habían contado que te habías casado, ¿Cómo pudiste ser tan estúpida?

	— ¿Disculpa?

	—Seguramente el tipejo que te ha lavado el cerebro para que te cases con él solamente quiere la fortuna que nos pertenece.

	—Veo que no te han contado el resto de la historia, ¿no?

	—No la necesito —se me acerca—. Estás tan desesperada por tener a un hombre a tu lado, que con cualquiera que te dedique unas falsas palabras de amor, tú ya estás lamiéndole el culo. ¿No te das cuenta que sólo te está usando? ¿Quién podría fijarse en ti realmente, cariño? Simplemente quiero protegerte de futuros daños emocionales.

	—No voy a discutir contigo, tengo que prepararme para ir a trabajar.

	Le doy la espalda, pero sigo escuchando sus gritos.

	—Ven aquí, no hemos terminado de hablar.

	—Yo sí he terminado de hablar.

	Al acabar dejándole la palabra en la boca a mi madre, subo a mi habitación, me doy una ducha rápida.

	Conforme sacaba de mi armario una camiseta blanca. Decidí ponerme una falda de lápiz negra, y la combiné con la camisa de cuello de tortuga blanca y un blazer negro para darle un toque más profesional, y luego me roció un perfume que duraba las veinticuatro horas.

	Antes de salir de la casa, revisé varias veces mi apariencia en el espejo, asegurándome de que estaba bien presentable.

	Finalmente, salí de la casa y conduje hacia la empresa. Mientras manejaba, mi mente divagaba y no pude evitar pensar en Aaron. ¿Estaba aquí? ¿Vendría por su coche más tarde? ¿Me llamaría para discutir lo que había sucedido?

	Estaba perdida en mis pensamientos cuando finalmente llegué a la empresa y estacioné mi coche. Me tomó un momento recuperar el enfoque y centrarme en mi trabajo, pero sabía que era lo que tenía que hacer para seguir adelante.

	Mientras caminaba por el pasillo hacia mi oficina, me topé con Mason, siempre impecable y sonriente como de costumbre.

	— ¡Buenos días, bonita!

	—Hola, ¿Cómo estás, bonito?

	—Bien, con muchísimo trabajo. Hoy me he tenido que levantar más temprano de lo normal, ¿te lo puedes creer?

	—Oye, que el trabajo de los abogados no es fácil, ¿verdad?

	— ¿Intercambiamos lugares por un día y luego me cuentas?

	—No, gracias —rio—. Me gusta mucho mi puesto y disfruto estar aquí, quizás otro dia.

	Me contó que estaba allí porque mi padre lo había llamado para discutir un proceso legal para cerrar un trato con el señor Salvatore. Mientras más hablaba con él, más me daba cuenta de una cosa, y es que preguntaba mucho por mi mejor amiga, eso me provoca una sonrisita. Mason era un excelente abogado y profesional, pero además de eso, también un excelente amigo, a pesar de nuestras diferencias de edad, siempre hemos sabido llevarnos muy bien, y hemos compartido alguna que otra salidita con Lily, y siempre he supuesto que le atrae tantito. 

	De repente, sentí la presencia de alguien detrás de mí.

	Era Aaron, lo presentí por su fragancia tan característica. Y por el rabillo del ojo, veo como Aaron miró a Mason con desconfianza, y ambos intercambiaron una tensa mirada, lo que me hizo poner los ojos en blanco.

	Me giré para enfrentarlo, sus ojos oscuros me miraban fijamente ahora, haciendo que me sintiera atrapada en su mirada.

	Él llevaba su maletín negro con una mano mientras que con la otra se desabotonaba el saco negro a juego que llevaba puesto, revelando su camisa negra y el resto de su atuendo en tonos oscuros. Parecía saber que el negro lo hacía lucir como un verdadero seductor, rompecorazones y lo llevaba con confianza y orgullo. Me di cuenta de que su apariencia era impecable, su cabello negro estaba peinado hacia atrás con un estilo moderno, y su barba bien recortada hacía resaltar sus rasgos definidos.

	— ¡Buenos días, Aaron! —saludó Mason.

	Aaron solamente le dedico una sonrisita, con un poco con de recelo.

	— ¿Qué haces aquí? —pregunté, pensando en lo de anoche.

	—He venido a por mi coche, y te recuerdo que tenemos un proyecto juntos, que debemos acabar, pequeña.

	—Bueno, si me disculpan, tengo una reunión importante —dice Mason—. Entonces, ¿quieres que nos veamos el sábado que ambos tenemos el día libre?

	—No, lo tiene ocupado conmigo —interviene Aaron, y lo miro enfadada—. Y no deberías coquetear con ella cuando su esposo está a su lado, sabes.

	Mason asintió, me arqueo las cejas y yo con la mirada le indique que no le hiciera caso. Luego cuando se va, ni siquiera sigo quieta, camino hasta mi oficina, con Aaron detrás de mí.

	Aaron y yo nos quedamos en silencio una vez que nos adentramos entre las cuatro paredes, mirándonos fijamente.

	— ¿Te pasa algo? —pregunté finalmente.

	—Tenemos que hablar sobre anoche, Aria.

	—Tenemos que trabajar, aquí se viene a trabajar.

	—Pequeña…

	— ¡Aaron! —le advierto.

	Chasqueando la lengua, se rinde y aunque él quería sacar el tema sobre lo sucedido, yo lo esquivaba cada vez que lo hacía.
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	Finalmente, después de semanas de trabajo agotador y horas sin dormir, Aaron y yo terminamos de desarrollar nuestra aplicación móvil. Nos encontrábamos en mi oficina, repasando los últimos detalles antes de presentarla a nuestros respectivos padres.

	— ¡Lo logramos! —Exclamé emocionada, mientras miraba la pantalla de mi ordenador—. ¡La aplicación está lista para ser presentada!

	—Sí, lo hicimos —respondió Aaron, mientras me miraba intensamente.

	Había una tensión sexual en el aire que era imposible de ignorar, esa que se había estado acumulando desde la noche que salí corriendo de su departamento, pero como siempre, trato de ignorarlo, porque precisamente recuerdo aquella noche cobarde.

	—Creo que deberíamos llamar a nuestros padres y programar una reunión para presentarles la aplicación —dije, tratando de desviar mi atención hacia el proyecto.

	—Sí, estoy totalmente de acuerdo contigo —respondió, aunque pude ver en sus ojos que su mente estaba en otro lado.

	Llamamos a nuestros padres y acordamos una fecha para presentarles la aplicación en persona.
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	Esa mañana, mientras me preparaba para la reunión, no pude evitar pensar en Aaron y en la tensión que había entre nosotros.

	Cuando llegó el momento de presentar la aplicación, estábamos nerviosos pero seguros de que habíamos hecho un buen trabajo. Mientras presentábamos cada detalle, podía sentir la tensión entre nosotros aumentar. Era como si el aire mismo estuviera cargado con nuestros pensamientos y emociones, era tan difícil de sobrellevarla a veces, y pensar que nada de esto estaría ocurriendo si  ninguno de los dos se hubiera emborrachado en Las Vegas, me preguntaba si tuviera la opción de escoger entre volver a ese momento y evitar salir hacia  ese bar, o si volvería a hacerlo todo de nuevo para estar justo aquí donde estábamos. Pero a pesar de todo, creo que… escogería repetirlo todo de nuevo, aunque en un principio quería que la tierra me tragara, lo cual es gracioso. 

	Al final de la presentación, nuestros padres parecían impresionados y emocionados por el futuro de nuestra aplicación.

	Pero yo no podía concentrarme en eso, mi mente estaba en Aaron y en la tensión que había entre nosotros.

	Sabía que tenía que hacer algo al respecto, no podía seguir así.

	 


Capítulo 14
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	Me encontraba en mi habitación, mientras caminaba de un lado a otro, sentía la suavidad de la alfombra bajo mis pies descalzos.

	Tenía el cabello húmedo, por lo que estaba tratando de secarlo con una toalla mientras revisaba algunos correos electrónicos importantes en mi móvil. Estábamos a punto de presentar la aplicación que Aaron y yo habíamos desarrollado, y estaba nerviosa pero emocionada por la demostración que tendría lugar esta misma noche. Habíamos trabajado duro para asegurarnos de que la aplicación fuera perfecta, y ahora estaba lista para que el público la viera también.

	Era un momento fundamental para nosotros, ya que teníamos que presentar las principales características y funcionalidades de la aplicación, explicar cómo resolvía un determinado problema y satisfacía las necesidades del mercado, y destacar las ventajas competitivas que ofrecía frente a otras soluciones disponibles.

	La presentación era nuestra oportunidad de hacer que la aplicación se destacara y fuera exitosa en el mercado.

	Me di cuenta de que estaba llegando tarde, así que rápidamente me vestí con un vestido largo de color bordo con un escote en forma de corazón y unos zapatos con plataforma alta pero bastantes cómodos.

	Quería lucir bien, pero también estar cómoda durante la presentación. Me apliqué un poco de lápiz labial rojo para complementar mi atuendo y me miré en el espejo. Me di el visto bueno con respecto a mi apariencia, a pesar de que sabía que tal vez recibiría una que otra crítica por parte de las mellizas, pero no voy a ir con esos pensamientos, ya he tenido suficiente.

	Con una última mirada de confianza en el espejo, salí de mi habitación para enfrentar la noche que se avecinaba.

	Con los nervios a flor de piel, bajé los escalones con cuidado, tratando de no tropezarme y caer, pues el vestido tocaba el suelo después de todo.

	—Papá, ya estoy lis… —las palabras se me quedan en la garganta cuando veo a alguien esperándome en el pie de las escaleras.

	Vi a Aaron esperándome, elegantemente vestido con un smoking azul marino que lo hacía lucir imponente y atractivo. Su rolex brillaba en su muñeca izquierda, dando la sensación de que el tiempo se detenía cuando estaba cerca.

	Su fragancia llegó a mí antes de que pudiera ver su rostro, y me dejó sin aliento. Cuando me escuchó acercarme, se giró de una manera delicada y sensual, y nuestros ojos se encontraron, iba a abrir su boca, pero enseguida la volvió a cerrar, como si se hubiera impactado de repente.

	Me tomó un momento recuperarme de su incisiva mirada, mientras recorría mi cuerpo con sus ojos oscuros y profundos.

	Sentí como si mi rostro ardiera de vergüenza, pero traté de mantener la compostura y demostrar un poco de confianza. Fui bajando lentamente hasta que me detuve frente a él, tratando de mantener la mirada, aunque sentía como mi corazón latía con fuerza en mi pecho.

	Estaba nerviosa, pero emocionada por estar cerca de él y saber que era parte de una noche especial para ambos, no hemos tocado el tema del día en que salí de su departamento, aunque quería hablar conmigo constantemente, siempre lo esquivaba, por ende, no nos hemos visto tan a menudo, y por eso mi emoción de saber que esta noche era nuestra noche.

	—Te ves impresionante, pequeña, como siempre —dijo con un tono de voz suave y profunda.

	Sonreí tímidamente, agradecida por el cumplido.

	—Gracias, tú también te ves muy bien —respondí, sin poder evitar que mi voz temblara un poco.

	Él se rió suavemente.

	—No tienes nada de qué preocuparte. Será una noche genial, lo prometo —me aseguró, tomándome de la mano para darme un poco de apoyo y seguridad—. Hemos trabajado arduamente, ¿lo recuerdas?

	Asentí con la cabeza, sintiendo cómo la calidez de su mano me hacía sentir más tranquila y segura.

	—Pero, ¿Qué haces aquí? ¿Dónde está mi padre y mis hermanas?

	—Mi suegro se ha ido antes para supervisar que todo salga bien —dice, enfatizando las dos primeras palabras, yo sólo le pongo los ojos en blanco—. Y tus hermanas, pues según me ha dicho él, se colaron y se fueron para ser unas de las primeras.

	—Y mi madre… —miro a mi alrededor—. ¿La has visto?

	—Ha acompañado a tus hermanas.

	—Y a ti te han dejado como mi escolta, ¿no?

	—Bueno, dado el hecho de que soy tu esposo y hemos formado un equipo para presentar la aplicación, me correspondía a mí venir a por ti, ¿no crees?

	—Bueno, no importa, ya estoy lista para hacer esto —dije con determinación, tratando de controlar mis emociones. 

	Aaron asintió, sonriendo.

	—Entonces vamos a hacerlo juntos —dijo, mientras me guiaba hacia la puerta principal, lista para enfrentar la noche y demostrar lo que habíamos logrado juntos.

	Llegamos a su automóvil, me miró y sonrió, invitándome a subir.

	Sin embargo, mi mente estaba lejos de la emoción del momento. Todavía recordaba la vez que había escapado de su departamento hace unas semanas.

	— ¿Estás bien? —Preguntó con el ceño fruncido, a medida que rodeaba el auto para meterse en la parte del conductor—. Pareces un poco tensa, Aria.

	Tragué saliva, intentando disimular mi inquietud.

	—Sí, solamente estoy un poco nerviosa, es todo —le dije.

	Aaron me miró a los ojos, buscando algún rastro de la verdad detrás de mí aparente calma.

	— ¿Por qué estás nerviosa? ¡Todo saldrá muy bien! —aseguró con un tono su voz grave y directa.

	Sus palabras fueron como una puerta abierta a mi corazón. Sabía que no podía ocultar la verdad por más tiempo.

	—La verdad es que la última vez que estuve contigo, me sentí muy insegura de mi cuerpo y he escapado como una gallina, sé que no he querido hablar sobre ello, pero tampoco quiero que vivas con eso en tu mente, buscando el momento adecuado en el que yo quiera por fin hablarlo.

	Aaron se quedó en silencio por un momento, procesando mis palabras.

	—Nunca te juzgaría por tu cuerpo —dijo con seguridad en su voz—. Te encuentro hermosa, y me encanta estar contigo, sin importarme un pimiento cómo te puedas ver, pequeña.

	—Como te lo he dicho antes, no es algo fácil para mí.

	—Tampoco es fácil para mí que me veas como un picaflor, y que estés suponiendo cosas que no son, a veces suelo hasta fastidiarme como cuando me fulminabas con la mirada en el instituto y yo ni siquiera había hecho nada.

	— ¡Como en los viejos tiempos! —reí suavemente, abrochándome el cinturón de seguridad.

	—Parece que los viejos tiempos nunca pasan de moda —ríe conmigo.

	—Sí…

	—Aria, tienes que comprender, que si me das la oportunidad de conocerme, veras que no soy esa imagen que has tenido de mí por años.

	—Vamos, ¿sí? —digo—. Llegaremos tarde.

	Suspira, y asiente con la cabeza lentamente.

	Aaron encendió el motor.

	—Bien, vamos a hacer esto juntos —dijo, mientras ponía la música y comenzábamos a movernos hacia el lugar donde tendría lugar nuestra presentación.

	Llegamos al evento y, entretanto Aaron aparcaba el coche, me tomé unos minutos para concentrarme y calmar los nervios. Intenté recordar todos los detalles de la presentación que habíamos estado preparando durante semanas y visualicé el éxito que queríamos conseguir.

	Cuando Aaron abrió la puerta del auto, me miró y me sonrió con seguridad.

	—Hemos llegado, señora Coleman —me dijo mientras tomaba mi mano y me ayudaba a salir del auto.

	— ¿Señora Coleman?

	—No me dejas llamarte Señora Salvatore, o Señora Coleman de Salvatore.

	Oculto una risita y seguimos adelante.

	Entramos y fuimos recibidos por un cálido y apasionado aplauso. El ambiente estaba lleno de energía y emoción, y pude sentir cómo el corazón se me aceleraba de satisfacción.

	Graciosamente, parecíamos dos estrellas de Hollywood en la alfombra roja, o así es como me sentía a decir verdad, casi quiero reírme por tener esa escena en mi mente.

	— ¡Cariño! —Apenas me ve mi padre, me envuelve en un abrazo—. ¡Has dejado con la mandíbula en el suelo a los presentes, te ves maravillosa!

	—Por favor, papá, no le mientras —ríe Gemma, detrás de él—. Ese vestido solamente hace que se le note el estómago y las celulitis, es un horror.

	— ¡Tú también te ves hermosa, Gemma! —Digo rápidamente, porque sé que mi padre iba a regañarla, y eso llamaría la atención de todas las personas aquí, y como siempre digo, los trapitos sucios se lavan en casa—. Oye, papá, ¿has visto a Lily?

	—No me dijiste que venía —me dice, mirando hacia todos lados—. Pues no la he visto por aquí. 

	—Sí, la he invitado, pero no me ha confirmado si vendría o no.

	—Seguramente te la encuentras en cualquier momento.

	— ¡Aquí están por quien lloraban! —exclama Lily, abriéndose paso entre la multitud, y viniendo directo a abrazarme—. Esta es tu noche, convierte en una demoledora, amiga.

	—Ay, te quiero tanto. Pensé que no vendrías.

	— ¿Y perderme la oportunidad de ver a mi mejor amiga brillar? Eso jamás —me guiña un ojo—. Aunque puede que me descuenten de mi sueldo el haber elegido venir a verte, no me importa, ha valido la pena. Oye, por cierto, Dios, te ves caliente.

	—Pero sí… —comenzaba a decir Linda esta vez, sin embargo Lily la calla de una sola vez.

	—Tú abres la boca y ese vestido tan bonito de marfil, no va a durar ni dos segundos limpiecito, perra.

	—Sí serás una increíble abogada —enfatizo.

	— ¡Gracias!

	Luego de diez minutos, Aaron sigue tomándome de la mano conforme saludamos a todos los invitados, y respondemos algunas preguntas, no demasiadas, la mayoría iban a ser respondidas en unos momentos.

	Y entonces ocurre, la ex novia de Aaron aparece en mi campo de visión mientras ambos estamos bebiendo un poco de vino blanco.

	—Oh, ¿la has invitado? —pregunto, disimulando una sonrisa, señalándole con el dedo índice discretamente.

	—No, no lo hice —responde firmemente—. Lorna, ¿Qué haces aquí?

	—Mi padre es uno de los interesados en esta nueva aplicación —responde ella felizmente—. Y yo como su pequeñita, pues me ha traído. ¡Estoy tan orgullosa de ti, Aaron!

	La ex novia de Aaron se aferraba a él como si fuera su última oportunidad de vida. Mi mente se queda en blanco por un momento, tratando de procesar lo que está sucediendo. ¿Por qué ella se aferra tanto a él?

	Siento mi cuerpo temblar ligeramente, la incomodidad es tan palpable que me asfixia. ¿Qué debo hacer? ¿Debo enfrentarla o simplemente huir de la situación? Me obligo a respirar profundamente, intentando calmarme. Pero entonces ella lo besa en la mejilla, y eso ya es demasiado.

	Mi mano aprieta la copa de vino, y siento como la fragilidad de la copa se transmite a mi ser.

	Aaron se da cuenta de mi incomodidad y trata de hacer que ella se aleje de la forma más discreta para no hacer un escándalo, pero ella sigue insistiendo.

	Mi respiración se acelera mientras veo como él lucha por liberarse de su agarre. Finalmente, la ex novia de Aaron se da cuenta de que está siendo inapropiada y se aleja de él.

	Sigo temblando, con el corazón latiendo rápidamente en mi pecho. Tomo un sorbo de mi copa de vino para calmarme, aunque parece que no ayuda mucho.

	—Bueno, supongo que tienen muchísimo de lo que hablar, así que les daré privacidad —dije, forzando otra sonrisa.

	Aaron me miró con preocupación, sabía que la presencia de su ex novia podía hacerme sentir incómoda.

	—Sí, te lo agradecería mucho, el otro día en su despacho no pudimos terminar de hablar, nos reíamos tanto juntos, que recordábamos los viejos tiempo —dijo Lorna, con tono hosco.

	Me quedé sin palabras, sintiendo una mezcla de ira y humillación, e iba a ponerla en su sitio, pero Aaron intervino rápidamente, poniendo su brazo alrededor de mi cintura, algo que me cogió por sorpresa.

	—Ella es mi esposa —dijo con firmeza—. Y te voy a pedir por favor que tengas un poco de respeto. Fue un gusto verte, Lorna, pero tenemos cosas por hacer.

	—Pero esas chicas de allí me dijeron que estabas con ella por meros negocios —Lorna señala a mis hermanas precisamente—. Les creí, porque bueno, tú y yo tuvimos algo especial.

	—  ¿Acaso no quedó claro que ya no hay nada entre nosotros?

	—Lo siento, solamente quería volver a saludarte —se justifica—. Además, olvidé por un segundo que ella era tu esposa.

	—No te hagas la inocente. Sabias desde un principio que estoy casado, y que ya no habrá nada entre nosotros, creía habértelo dejado claro hace cinco años.

	La tal ex novia se puso roja de la rabia y trató de responder, pero Aaron le cortó: 

	—Ahora, por favor, si me disculpas, tenemos cosas más interesantes de las que ocuparnos.

	—No soy una carcelera, puedes ir con ella si quieres —le digo, mientras nos alejábamos.

	—Yo quiero estar contigo —me toma de la mano firmemente—. No sé cuántas veces te lo tengo que demostrar. ¡Me has vuelto loco desde la secundaria, Aria!

	—Tú también, cuando tiraste mis libros apenas salía de la biblioteca.

	—En primer lugar, fue nuestro primer encuentro, y yo doblaba un pasillo completamente silencioso, y no te vi tampoco.

	—Porque estabas entretenido intentando hacer girar el balón con un dedo.

	—Estaba mejorando mi habilidad para impresionarte, pero siempre ocurría todo lo contrario.

	 — ¡Eso es cierto! —me rio junto con él—. Y empeoró cuando comenzamos a trabajar para nuestros padres.

	—Sí, pero debo admitir que ha sido divertido.

	—Me sacabas canas verdes, para mí no era divertido.

	— ¡Porque me odiabas!

	—Por eso no era divertido. 

	Sin querer, me apoyo sobre el hombro de Aaron mientras nos acercábamos a nuestros padres, que nos miran raro.

	— ¿Y esas risas? —pregunta el señor Salvatore.

	—Recordábamos cuando nos odiábamos —responde Aaron.

	—En la secundaria —agrego—. Y luego cuando comenzamos a competir laboralmente.

	—Oh, vaya que yo he escuchado las quejas de mi hija sobre el tuyo —ríe mi padre—. Ella esperaba que Aaron fuera expulsado, pero nunca pudo suceder.

	— ¿Esperabas que me expulsaran? —exclamó, con los ojos bien abiertos.

	—En mi defensa, yo te odiaba, recuérdalo —dije, riéndome.

	—Bueno, ya, pueden discutirlo más adelante —interviene mi padre—. Es hora de la presentación oficial.

	Ambos asentimos y damos comienzo.

	Mientras caminábamos hacia el escenario, pude sentir cómo mis manos comenzaban a sudar. No era sólo el hecho de tener que hablar frente a tantas personas, sino también la presión de presentar algo en lo que habíamos trabajado tan duro. Pero Aaron me dio una mirada de aliento y tomó el micrófono, comenzando la presentación con confianza y determinación.

	—Esta aplicación es el resultado de mucho trabajo y dedicación —dijo Aaron mientras avanzaba a través de las diapositivas—. Y estamos muy emocionados de poder compartirla con todos ustedes hoy.

	Mientras tanto, yo asentía con la cabeza, tratando de mantener mi concentración. Pero luego, un ruido estruendoso me sacó de mi enfoque y me di cuenta de que una de las pantallas se había caído.

	— ¿Estás bien? —me preguntó Aaron mientras me miraba con preocupación.

	— ¡Sí, sí! Pero la pantalla no.

	Y entonces, se fue la electricidad y todo se quedó en silencio. Por un momento, todos estábamos desconcertados, sin saber qué hacer. Pero Aaron no perdió el ritmo y comenzó a hablar con más fuerza, animando al público a mantenerse con nosotros.

	— ¡No se preocupen! Vamos a seguir adelante con nuestra presentación, no importa qué pase —dijo con determinación.

	A medida que continuábamos, mi mente comenzó a trabajar a toda velocidad. ¿Cómo podríamos seguir adelante sin la presentación visual?

	Pero entonces, la emoción y el orgullo comenzaron a apoderarse de mí. Nos habíamos preparado tanto para esto y no íbamos a dejar que algo como esto nos detuviera.

	Usando sólo nuestras voces y nuestra experiencia adquirida trabajando en las empresas, comenzamos a describir las características y ventajas de nuestra aplicación. La audiencia estaba cautivada por nuestra pasión y determinación, y podía sentir su entusiasmo y apoyo. Y por suerte, la luz regresó pronto, por lo que fue mucho mejor para nosotros.

	Finalmente, la presentación termina con mi discurso, y un aplauso de todos los invitados. 

	Aaron y yo nos miramos y nos dimos un abrazo de celebración. Habíamos superado un obstáculo que parecía imposible y habíamos demostrado nuestro compromiso y habilidades.

	—Eso fue increíble —dijo Aaron mientras caminábamos hacia la salida—. ¡Estuviste fantástica allí arriba!

	—Aunque casi todo se va a por un tubo —dije.

	—Hey, todo salió bien, a la mierda con los inconvenientes.

	Asiento.

	—Entonces, ¿qué pasa ahora? —preguntó Aaron.

	—Bueno, supongo que deberíamos seguir mejorando, ¿no? ¡Somos los futuros herederos!

	— ¿Qué? No, no me refería a eso —dijo él, riéndose—. Me refiero a nosotros, ¿qué pasa entre tú y yo ahora?

	En ese momento, sentí un nudo en mi estómago. No estaba segura de lo que quería decir con eso.

	—Aaron, no sé si esto es una buena idea —dije, tratando de ser sincera—. Todavía estoy procesando todo lo que ha pasado entre nosotros y además, no hemos pasado de unos cuantos besos y…

	—Puedo entender eso —respondió él, asintiendo con la cabeza—. Pero quiero que sepas que estoy dispuesto a esperar. Digo, te he esperado desde que era un crio.

	Sentí un cosquilleo en mi estómago al escuchar esas palabras. 

	Aaron siempre había sido el tipo de hombre que sabía exactamente qué decir, eso debía admitirlo, y ahora lo que dijo me ha derretido. Pero todavía estaba asustada. ¿Y si no funcionaba? ¿Y si lo arruinábamos todo?

	—Aaron, no quiero que te canses de mí luego —dije, tratando de mantenerme firme—. Porque no puedo prometerte que seré fácil, tengo mis días en los que ni yo misma me soporto, ¿sabes?

	—Todos los tenemos, pequeña —respondió él, acercándose y tomando mi mano—. Pero quiero que sepas que siempre estaré aquí para ti. Como amigo, como compañero de trabajo o como tu esposo de una noche de borrachera, y si alguna vez decides que quieres más, sólo dímelo.

	Me muerdo los labios, nunca pensé que este momento llagaría.

	—Está bien —dije finalmente, sonriendo—. Supongo que podríamos darle una oportunidad.

	— ¿Sí? —preguntó él, sonriendo ampliamente.

	Asiento, sonriente, y emocionada.

	Y para demostrárselo, cojo  su  rostro  entre  mis  manos  y comienzo a besarlo, él no demora ni dos segundos en introducir su lengua ansiosamente.

	Se me escapa un gemido suave  contra  sus  labios  mientras me succiona la boca, haciendo que mis entrañas se contraigan. Sentía el calor apoderándose de mí, y cuando nos falta el oxígeno, nos separamos, entonces me percato que tenemos decenas de ojos observándonos. 

	Ups.

	Me abrazo a él, sintiéndome plenamente feliz.

	 


Capítulo 15
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	Hace apenas una semana que Aaron y yo decidimos dar el gran salto y formalizar nuestra relación. Todavía estoy en shock, como si me hubieran dado una descarga eléctrica de felicidad que me deja sin aliento. Si alguien me hubiera dicho en el instituto que algún día estaría con él, lo habría tomado por loco. Pero aquí estoy, observando cómo duerme plácidamente a mi lado, mientras pienso en todo lo que hemos pasado para llegar hasta aquí.

	Ayer fue una noche maravillosa. Me quedé en su departamento y disfrutamos de una cena a la luz de las velas, acompañada de una botella de vino exquisito. Charlamos durante horas, y luego nos hemos puesto a ver una película. Pero, aunque la tensión sexual era palpable, lo hemos ignorado, yo aún no me sentía lista. Solo nos abrazamos y nos besamos tanto dulce como apasionadamente, hasta que nos quedamos dormidos finalmente.

	Mientras lo observaba dormir, no pude evitar pensar en su próximo cumpleaños. Cumpliría veintiséis años y, aunque él no era de celebrar su cumpleaños, yo quería hacer algo especial. Me di cuenta de que organizar una pequeña fiesta íntima sería el regalo perfecto, pero con nuestras ocupadas agendas, sabía que tendría que hacer malabares para encontrar tiempo para todo.

	Decidí que iba a llamar a Lily para que me ayudara a organizarlo todo, ella tiene una mente rápida para este tipo de cosas, seguro que en menos de nada se monta algo al pie de la letra.

	Apago mi alarma antes de que tenga la oportunidad de sonar, y con sumo cuidado, me deslizo fuera de la cama para no despertar a Aaron. 

	Él estaba profundamente dormido, con los brazos cruzados por detrás de su cabeza y el torso desnudo. Observo su respiración pausada y rítmica, mientras emitía unos suaves ronquidos. Esta imagen me lleva de vuelta a aquella mañana en Las Vegas, cuando nos despertamos juntos en una de las suites del hotel, después de una noche de puro descontrol que ni nos acordamos. ¿Quién diría que llegaríamos hasta aquí, a una relación real y dejaríamos de estar fulminándonos con la mirada, más bien yo dejaría de estar queriendo que se mude a India o a la luna?

	De puntillas, me dirijo a la cocina para preparar una taza de café. Al mismo tiempo, llamo a Lily por videollamada.

	Ella responde con una sonrisa adormilada, pero hermosa. Está vestida con ya con su uniforme para ir al restaurante, pero a pesar del cansancio, se ve radiante.

	— ¿Por qué te ves mejor que yo cuando apenas te levantas, guapa? —me pregunta bostezando.

	— ¿Cómo sabes que acabo de despertar? —le respondo, divertida.

	—Tienes el cabello despeinado, y eso no es propio de ti. Además, llevas una camisa de hombre cuya fragancia atraviesa el móvil y me hace saber que has dormido plácidamente, ¿verdad? —Me dice guiñándome un ojo, refiriéndose a Aaron—. Lo sabía. Dicen que cuando dormimos acompañadas, nuestro humor y brillo aumentan, ¿no es así?

	— ¿Quién dice eso? —pregunto riéndome, mientras tomo asiento en uno de los taburetes alrededor de la mesa.

	—Yo lo digo —recalca ella—. Y lo afirmo, ya que me despierto en mi pobre cama con el frío clima de Chicago golpeándome, y además, con unas ojeras de los mil demonios.

	— ¿Cuáles ojeras? —inquiero—. Yo no veo ninguna.

	—Claro que no las ves, llevo maquillaje encima. Asustaría a los clientes si voy al natural, pobres de ellos.

	—Oye, ¿Te puedo consultar algo? —le pregunto a Lily, tomando un sorbo de mi café recién hecho.

	—Claro, dime —responde ella, sentándose en su cama.

	— ¿Qué piensas de organizar una pequeña fiesta para el cumpleaños de Aaron? 

	— ¡Me encanta la idea! —Exclama ella con entusiasmo—. ¿Qué tienes en mente?

	—No tengo nada en  específico, pero creo que sería bueno organizar algo íntimo, sólo para él, familia y amigos —respondo.

	—Perfecto, déjame pensar en algunas ideas y te las envío por correo electrónico hoy mismo —dice Lily con una sonrisa—. Pero dime, ¿cómo va todo con Aaron?

	—Va muy bien —respondo, sintiendo una sonrisa tonta aparecer en mi rostro—. Apenas hemos formalizado nuestra relación hace una semana, pero siento que estamos muy conectados y comprometidos el uno con el otro,

	— ¡Oh, qué lindo! —exclama Lily, emocionada—. Sabes, siempre supe que había algo especial entre ustedes dos.

	— No me digas —digo, riéndome. 

	—Sí, desde que los vi juntos por primera vez, pude ver la química entre ustedes, a pesar de que a ti te encantaba jurar que antes de dejar que respirara el mismo aire contigo por cinco minutos, preferirás ser devorada poco a poco por las hormigas —responde Lily—. Me alegra que finalmente estén juntos de verdad.

	—Sí, yo también —digo, sonriendo felizmente.

	—Te diré una cosa —me dice, caminando hacia la salida de su casa, mientras se despide su familia—. Ya me he cansado de ser espectadora, yo también quiero tener a alguien que me regale flores y me lo sepa hacer muy bien.

	Me parto, pero me cubro la boca rápidamente para no despertar a Aaron.

	—En fin, tú déjame a mí con ese temita del cumple,  que para eso soy buenísima.

	—Gracias, Lily, eres la mejor.

	—Lo sé, lo sé —dice, conforme camina hasta la parada del autobús—. Por le menos me harás compañía mientras viene mi carruaje público.

	—Oye, ¿no quieres que vaya por ti? —pregunté, levantándome del taburete.

	—No hace falta, no demora en venir, tú tranquila. Disfruta con tu hombre, y hazle ver el cielo.

	—Esa chica me agrada.

	Me volteo y ahí está él, apoyado contra el marco de la puerta de la cocina.

	Se frota los ojos con la mano derecha, bosteza de manera seductora y pasa su lengua por los labios, mientras me sonríe de manera adormilada. La luz del sol se cuela por la ventana y cae sobre su cabello oscuro, rebelde y desordenado. Lleva unos boxers blancos ajustados que realzan su anatomía y me hacen desviar la mirada a su torso musculoso. Me siento vulnerable ante su presencia y mi pulso comienza a acelerarse con fuerza.

	No puedo evitar sentirme atraída hacia él, incluso en ese estado desordenado y despeinado, su imagen es impresionante. Se muerde el labio inferior y se acerca a mí lentamente, como un depredador en busca de su presa.

	Me quedo sin aliento al sentir su aroma a madera y jazmín. No puedo resistirme y me acerco a él de inmediato.

	Nos fundimos en un beso apasionado, sus labios son suaves y cálidos contra los míos, mientras sus manos recorren mi espalda. Nos separamos un momento, sin dejar de mirarnos fijamente a los ojos, y luego volvemos a besarnos con más intensidad.

	Estoy completamente rendida ante su presencia.

	—Umm... ¿hola? —dice Lily, en la pantalla de mi móvil—. Sigo aquí, ¿saben?

	Me siento avergonzada automáticamente, mientras me centro en mi mejor amiga, apoyo los codos en la encimera de mármol, y Aaron me cubre por detrás, apoyando su mentón sobre mi cabeza y las palmas de sus manos apoyadas sobre la encimera. 

	— ¿Cómo estás, Lily? —le pregunta Aaron.

	—Lamentándome por ir a trabajar tan temprano —dice, conforme se sube finalmente al autobús—. Pero agradecida por tener un trabajo al menos. Oye, he visto como casi le comes la boca a mi amiga, trata de hacerlo más suave la próxima vez, que ella y yo debemos chismear mucho cada vez que nos encontramos.

	—Haré mi mejor esfuerzo, pero prometo nada —responde él, alejándose para servirse una taza de café.

	Pongo los ojos en blanco y sigo hablando con Lily por unos cinco minutos más hasta que es hora de colgar.

	—De acuerdo, Aria, déjamelo todo a mí, y luego hablo contigo sobre lo que ya sabes.

	Asiento y luego de finalizar con la videollamada, Aaron que se ha sentado delante de mí, me alza una ceja, preguntándose de que ha hablado mi mejor amiga, pero con un gesto le indico que no es nada importante.

	—Oye, ¿Qué tal si vamos a comer hoy a eso de las una y media? —sugiero.

	—Lo siento, pequeña, pero  estoy lleno de reuniones, apenas me va a dar tiempo de comer algo dentro de mi oficina, y con suerte. ¿Mañana?

	—Oh, no —digo, con mis hombros caídos—. Saldré con mi padre a visitar a un cliente.

	— ¿Por la noche entonces? —Entrecierra los ojos—. Así voy a poder tenerte toda la noche otra vez.

	—Me parece una solución magnifica —me acerco, y lo beso suavemente, más la cosa no demora en intensificarse.

	Su boca conquistó la mía con una intensidad que me transmitió una sensación de calma y a la vez de excitación que nunca había sentido con ninguna otra persona, y estaba tan ensimismada en su beso, en su olor y en la forma en que sus manos me atenazaban ahora las caderas que no me di cuenta de que se había levantado para empotrarme la espalda contra la pared. Me estoy quedando sin oxígeno, pero no me importaba, estaba inmersa en lo que me estaba dando y en lo que me estaba haciendo sentir, me estaba engullendo con ansias, pero no iba más allá, lo que me hizo sonreír internamente, él sabía muy bien que debíamos esperar.

	— ¿Aaron?

	— ¿Sí?

	Me cogió el labio de abajo para morderlo ligeramente, haciéndome jadear en consecuencia. Un cosquilleo se propagó con fuerza desde el cuero cabelludo hasta los deditos de mis pies.

	—Debemos prepararnos para ir a trabajar.

	—Estoy odiando ir a trabajar.

	—No, no lo haces —le sonrío, una vez que abandona mis labios, y su frente se ciñe a la mía—. ¡Te encanta tu trabajo!

	—Pero me encantas más tú.

	Me sonrojo.

	—Ya, debemos bañarnos y vestirnos.

	— ¿Quiere que nos bañemos juntos para ahorrar agua?

	— ¡Aaron! —lo empujó hacia atrás, riéndome.

	—Pequeña, cuidar el agua es esencial para ser responsables y eficientes en su uso. ¿No crees que sería excitante aprender juntos cómo podemos disfrutar al máximo de este recurso?

	—Muy listillo —le advierto—. Ya, vete a bañar que luego me toca a mí.

	—Bueno, bueno —levanta sus manos—. Mi baño está abierto por si te quieres unir.

	—Aja.

	La tentación era muy fuerte, pero como pude, me quedé en la cocina, y me serví otra taza de café.
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	Durante los últimos cinco días, Lily y yo hemos estado teniendo reuniones secretas para planear cada detalle del cumpleaños de Aaron. Nos hemos sumergido en una conspiración secreta y hemos hecho todo lo posible para que el futuro festejado no sospeche de nada. Pero, a pesar de los desafíos, hemos elegido cada aspecto del evento con gran cuidado y precisión.

	De hecho, la tarea de planear el cumpleaños de Aaron no ha sido fácil, pero hemos disfrutado cada momento juntas. Lily es una verdadera experta en decoración y me ha ofrecido una variedad de diseños elegantes y bonitos para crear una atmósfera íntima y romántica en el departamento de Aaron.

	Y, por supuesto, la comida también debe ser perfecta. Hemos decidido contratar una empresa de catering especializada en comida china para sorprender a Aaron con platos exóticos y deliciosos. Podemos imaginar cómo se sentirá al saborear cada bocado mientras disfrutamos de la decoración que hemos preparado.

	El día tan esperado finalmente llegó, y para asegurarnos de que todo saliera según lo planeado, me fui un poco más temprano de lo habitual de la empresa. Y por otro lado, Lily pidió un día libre en el restaurante donde trabaja, para poder ayudarme en los últimos preparativos y asegurarse de que todo estuviera en su lugar.

	Cada detalle había sido cuidadosamente pensado y planificado y montado muy bien. Y, por supuesto, a toda la familia y amigos les había dicho a qué hora tenían que venir, que era a las siete menos diez en punto como máximo.

	Todo estaba perfectamente coordinado, incluso el transporte para aquellos que venían de fuera de la ciudad.

	El ambiente estaba cargado de emoción y anticipación. Los aromas deliciosos de la comida china llena de sabor flotaban en el aire, mientras que las luces suaves y cálidas de las velas creaban una atmósfera acogedora y romántica. Los arreglos florales que habíamos seleccionado con tanto cuidado añadían un toque final de belleza y elegancia.

	Todo estaba listo y preparado para darle la bienvenida a Aaron en su cumpleaños con una sorpresa inolvidable.

	—Oye, Lily, deja de comer —le quito el rollito de primavera que no quería soltar—. ¡Que todavía no han llegado los invitados!

	—Anda ya, que he trabajado gratis, merezco un rollito como recompensa —y me lo vuelve a quitar—. Pruébalo, es el mejor rollito que en la vida vas a probar de nuevo, lo juro, es riquísimo.

	Tomé un rollito y tras probarlo me sorprendo gratamente. 

	—Oh, ¡madre mía! —exclamo.

	—Lo sé —dice ella, cogiéndose otro.

	Cada bocado era una explosión de sabores y texturas que me dejaba sin aliento. La mezcla perfecta de verduras frescas, carne sabrosa y el toque justo de especias picantes, creaban un equilibrio perfecto en mi boca, y me transportaban a un mundo de sabores inolvidables.

	Había probado muchos rollitos de primavera en mi vida, pero ninguno como este. Era el equilibrio perfecto de texturas y sabores, una experiencia culinaria que nunca voy a olvidar. Cerré los ojos y saboreé cada bocado con una satisfacción indescriptible. Podría comerlo todo el día y todos los días sin problemas. 

	—Deberíamos guardarnos unos poquitos para que podamos comerlos a solas —sugiere ella, y no estaba jugando.

	—Vale, pero hagámoslo antes de que alguien llegue —digo, riendo y metiendo unos cuantos en una bolsita que Lily posteriormente lo guarda en su bolso—. Oye, no sé si esto está seguro allí contigo.

	—Oh, ¡me duele que no confíes en mí!

	Pongo los ojos en blanco, y de pronto, los primeros en entrar son mi padre con un pequeño obsequio en las manos y detrás de él están las mellizas.

	—Oh, genial, las hermanastras de cenicienta —susurra Lily.

	— ¿Me llamas cenicienta?

	—No, pero ellas se asemejan mucho a esos personajes, aunque la versión animada eran más agradables que las que tenemos adelante.

	—Shhh… —le digo, mientras se acercan—. Que si te escuchan van a montar un show.

	—Oh, hermanita, vaya que te has esmerado en complacer a tu esposo —la primera en hablar es Linda.

	— ¿Gracias?

	—Aunque me pregunto si lo haces en otros aspectos también, o eres una desilusión pura.

	— ¡Bienvenida! —sonrío, esforzándome por no sacarla a patadas—. Por favor, sírvanse algo de comer mientras llegan los demás.

	Gemma y Linda desaparecen de mi campo de visión afortunadamente.

	— ¿Varon ha llegado ya, hija?

	—No, papá, ustedes son los primeros.

	—Oh —dice, rascándose la nuca.

	— ¿Todo bien? —pregunto, confundida.

	Mi padre iba a hablar, cuando tocan el timbre, y entonces de a poco van llegando los invitados, y finalmente aparece Varon Salvatore.

	— ¿Cómo estás, Aria?

	—Muy bien gracias, señor —sonrío.

	—Puedes decirme Varon sin ningún problema, eres mi nuera después de todo.

	—De acuerdo, Varon —me atrevo finalmente—. Aaron no debe de tardar en llegar.

	Él asiente algo incómodo, y tras intercambiar unas cuantas palabras con él, se dirige a mi padre.

	Y el momento que tanto habíamos esperado finalmente había llegado, y el corazón latía con fuerza en mi pecho mientras Aaron abría la puerta de su departamento.

	Con el corazón en la mano, apagamos las luces y nos escondimos, conteniendo la respiración mientras esperábamos el momento para saltar y gritar, "¡feliz cumpleaños!"

	Pero, en lugar de la risa y los abrazos que esperábamos, el semblante de Aaron se volvió serio y su rostro se tornó rojo de ira. Mi sonrisa se desvaneció rápidamente al darme cuenta de que algo andaba mal. Dejó la puerta abierta y apretó los puños con tanta fuerza que me dejó congelada, preguntándome qué había pasado.

	La habitación se llenó de un silencio incómodo mientras todos mirábamos a Aaron, tratando de entender lo que había sucedido.

	— ¿Qué mierda es esto? ¡Los quiero a todos fuera de aquí en dos minutos!

	Con esos gritos, caminó a pasos largos hasta desaparecer por un pasillo que llevaba a su habitación.

	Me quedé atónita, sin saber qué hacer.

	Fue entonces cuando Varon se acercó a mí y puso una mano reconfortante en mi hombro.

	—Aria, ¿sabes por qué Aaron odia sus cumpleaños? —me preguntó con un susurro.

	Yo fruncí el ceño, confundida.

	— ¿Qué pasa? —le pregunté.

	— Él no te lo dijo, lo entiendo —dijo Varon en voz baja—. Hace seis años, su madre murió en un accidente de tráfico en el mismo día de su cumpleaños.

	Mis ojos se llenaron de lágrimas mientras procesaba la información.

	¡Dios!

	¿Cómo no había sabido eso antes?

	Todo tenía sentido ahora. Aaron estaba pasando por un momento difícil y yo había tratado de hacerle una sorpresa que, en realidad, lo estaba afectando.

	¡Joder!

	 


Capítulo 16
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	Después de la fiesta sorpresa de cumpleaños fallida, me sentí completamente abrumada y agotada. Tuve que despedir a cada uno de los invitados, uno por uno, agradeciéndoles por venir y disculpándome por el fiasco. Ver sus caras de compasión sólo me hizo sentir peor.

	Me hubiera gustado que la noche hubiera sido diferente, pero no puedo hacer nada al respecto para cambiarlo todo y haber pensado mejor las cosas.

	Cuando por fin logré que todos se fueran, me quedé con mi padre. Él no quería irse del departamento y quería quedarse conmigo para asegurarse de que todo estuviera bien.

	Pero quería estar sola y procesar todo lo que había pasado.

	Finalmente, convencí a mi padre de que estaría bien y lo acompañé a la puerta. Cuando volví al departamento, me sentí abrumada mientras cogía la escoba y los trapos. Tenía que limpiar todo el lugar, quitar las decoraciones y guardar la comida que nadie había tocado realmente. Cada objeto que tocaba, cada adorno que retiraba, me recordaba lo que había salido mal.

	Después de una hora de limpieza, me di cuenta de que aún no había visto Aaron salir. Quería darle algo de tiempo antes de ir a verlo, para que pudiera calmarse si estaba enojado o decepcionado. Así que me senté en el sofá de la sala y esperé.

	Mientras tanto, no podía evitar sentirme nerviosa y preocupada.

	Finalmente, me dirigí a su habitación.

	Giro el pomo de la puerta, pero como era evidente, estaba con llave. No importaba cuánto insistiera, no iba a abrir.

	Tragué saliva y, con los puños cerrados, golpeé la puerta tres veces seguidas, con la esperanza de obtener una respuesta. Pero no hubo respuesta.

	Me quedé allí, parada frente a la puerta cerrada, con una sensación de desesperación creciendo en mi interior.

	Después de volver a golpear la puerta varias veces, todavía no había respuesta de Aaron.

	Decidí intentarlo una vez más, esta vez hablando en voz alta para que pudiera oírme a través de la puerta.

	—Aaron, soy yo. ¿Estás despierto? —dije en un tono suave pero preocupado a la  vez.

	No hubo respuesta inmediata, así que continué hablando.

	—Sé que las cosas no salieron bien esta noche. No tenía ni idea de lo que había sucedido con tu madre. Si lo hubiera sabido, nunca habría organizado la fiesta. Siento mucho lo que pasó, de verdad que lo lamento —Mis palabras salieron entrecortadas, ya que sentía un nudo en la garganta.

	Esperé un momento más, escuchando atentamente en caso de que hubiera alguna señal de que alguien estaba en la habitación. Pero todo estaba en silencio. Entonces entendí que podría necesitar un poco de tiempo para procesar todo lo que había sucedido, así que decidí alejarme por el momento.

	—Si necesitas hablar, estaré por aquí —agregué, sintiendo que no había mucho más que pudiera hacer en este momento—. ¡No me iré!

	Me alejé de la puerta, dejando un espacio de tiempo para que Aaron pudiera reaccionar a lo que le había dicho.

	No puedo evitar sentirme aturdida por la culpa al darme cuenta de lo poco que realmente sabía sobre la vida de Aaron y su familia. Y a pesar de que mi relación con él había sido tensa e incluso hostil en el pasado, y en mi egoísmo, nunca había intentado entender su vida fuera de nuestro círculo social común.

	Descubrir que la madre de Aaron había fallecido en un trágico accidente automovilístico en su cumpleaños, hizo que mi corazón se hundiera. Me imagino que para él es algo insoportable, ya que cada aniversario de su nacimiento también es una fecha dolorosa que le recuerda la muerte de su madre.

	No puedo dejar de pensar en cómo ha debido de ser para Aaron vivir con el peso de la pérdida de su madre en un día que debería ser alegre.

	Recuerdo vagamente que la madre de Aaron se había divorciado de su padre mientras estábamos en la escuela secundaria, pero después de eso, no supe nada más de eso, sólo que se mudó y eso es todo.

	Entonces recuerdo lo que le dije el día de la conferencia en Las vegas, y me siento mucho peor que antes.

	¡He sido una inconsciente!

	Mientras estoy frente a la chimenea, recibo una llamada de mi mejor amiga.

	— ¿Cómo está?

	—Todavía no lo sé —me giro sobre el sofá para mirar hacia atrás, ni un rastro de él—. ¡No ha salido de su habitación!

	— ¿Y tú cómo te sientes, Aria?

	—Pues ya te imaginaras —suspiro pesadamente, observando la chimenea encendida.

	—Te he dicho que me tenía que quedar contigo, no iba a molestar, iba a estar quietecita como una estatua, pero al menos iba a estar ahí para ti.

	Sonrío.

	—Lo sé, y te lo agradezco. Pero mañana tienes trabajo, además, era mejor que estuviéramos los dos solos.

	—De acuerdo, pero si me necesitas, marcas mi número y yo estaré en la puerta en menos de cinco minutos. No importa si tengo que dejar el restaurante a mitad de mi turno.

	Hablo con ella por una media hora más y luego colgamos.

	Me quedé despierta hasta las tres de la madrugada y Aaron no había salido todavía.

	Y en algún punto de estar esperando, acabo durmiéndome en el sofá.

	Me despierto a las siete y cuarto de la mañana, todavía nada.

	Así que llamo a la oficina de mi padre, me atiende Grace.

	—Grace, ¿puedes decirle a papá que hoy es muy probable que no vaya a trabajar?

	—Sí, Aria, por supuesto —dice rápidamente—. ¿Cómo está Aaron? ¿Cómo estás tú?

	—Bueno, nada ha cambiado desde que se fueron todos ayer —respondí.

	—De acuerdo, si necesitas algo, no dudes un segundo en llamarme, ¿vale?

	—Gracias, Grace, nos veremos mañana tal vez.

	Entonces acabo durmiéndome de nuevo sin poder evitarlo, mis parpados se me cerraban automáticamente solos.
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	Cuando me desperté, me sorprendió verlo sentado en una de las sillas del salón, con los codos apoyados sobre las rodillas y las manos sobre su cabeza, mirando hacia el suelo. Parecía cansado y triste, y sentí un nudo en la garganta al verlo en ese estado.
 

	Me levanté del sofá con cierta dificultad, sintiendo mi cuerpo adolorido después de haber dormido en una posición incómoda.

	Me acerqué a Aaron con cautela.

	Me senté en otra silla, manteniendo mi espalda erguida y mirándolo directamente.

	— ¿Cómo estás? —le pregunté, en un tono suave. 

	Aaron no respondió inmediatamente, por lo que esperé pacientemente a que se sintiera cómodo para hablar.

	Después de unos momentos de silencio, Aaron finalmente habló. 

	—Cuando mi madre falleció en mi cumpleaños, sentí que todo lo que alguna vez había amado de esa fecha se desvaneció en un instante. Desde entonces, decidí que ya no habría más cumpleaños para mí, que simplemente sería un día normal y corriente en mi calendario. En los años siguientes, cuando llegaba esa fecha, intentaba empaparme de trabajo o de estudios para mantener mi mente ocupada y evitar tener que enfrentar el dolor de recordar lo que había sucedido. Dicen que con el tiempo las heridas sanan, pero en mi caso, la cicatriz permanece abierta cada año en mi cumpleaños. Es como si el tiempo se detuviera en ese día, y todo el dolor y la tristeza, el enfado que sentí entonces resurge de nuevo, renovando mi dolor y multiplicándolo. Aunque trato de mantener la mente ocupada, la realidad es que nunca puedo escapar completamente del recuerdo de ese día.

	Sentí una punzada de dolor en mi corazón al escuchar sus palabras.

	—Lo siento mucho, Aaron. No tenía ni idea de nada. Si lo hubiera sabido, habría cancelado la fiesta de inmediato. Nunca quise ponerte en una posición incómoda y tan dolorosa.

	Aaron suspiró y se recostó en la silla, dejando caer sus manos en su regazo.

	—Lo sé. No es tu culpa. Simplemente me sentí desbordado en ese momento. Pero aprecio que hayas querido sorprenderme. Significa mucho para mí, pequeña.

	Asentí con la cabeza, sintiendo un poco de alivio.

	—Si necesitas hablar, estoy aquí para ti —le dije de nuevo, esperando que mi oferta fuera suficiente para demostrarle que me preocupaba por él y que quería hacer lo correcto.

	Aaron me miró a los ojos y asintió lentamente.

	— ¿Todavía hay pastel?

	— ¿Qué?

	—No voy a soplar las velas, pero creo que comer un trozo no estaría mal —acaricia mi mejilla.

	Él intentaba volver a ser el mismo de siempre, no le gusta mostrarse vulnerable, lo entiendo, a nadie le gusta, pero todos tenemos nuestros momentos de vulnerabilidad, y ya ha visto el mío una vez, ahora me ha tocado a mí. 

	—Tiene relleno de fresa con nutella, y mousse de chocolate —le digo, tomándole de la mano y llevándolo a la cocina.

	—Uy, mi salud seguro lo va a amar —dice con un toque de sarcasmo.

	—Y la mía ni te cuento —digo, tratando de embozar una sonrisa.

	Saco el pastel de la nevera, corto dos pedazos ni tan grandes ni tan pequeños y luego se lo entrego sobre un plato de cristal con un tenedor. Se sienta en un taburete y yo me siento a un lado de él.

	— ¿Y qué tal sabe? —pregunté.

	—Como si tuviera que beber un  litro de agua fría luego de acabármelo —dice, sonriendo, y devorándose otro trocito—. Hace años que no pruebo esto, ni siquiera he sentido su aroma.

	Mientras él mordisquea otro trozo del pastel, noto cómo un poco de chocolate se le escurre por la comisura de sus labios.

	—A ver —digo.

	No puedo resistirme a la tentación y lo hago girar su cabeza hacia mí, lentamente deslizo mi dedo índice por su mejilla hasta llegar a la mancha de chocolate y lo recojo con suavidad, acariciando su piel en el proceso.

	Él cierra los ojos por un instante mientras su lengua se desliza por mi dedo, lamiendo el chocolate y dejándome sin aliento.

	De repente, siento cómo su mano se aferra a mi cintura y me levanta, colocándome sobre la encimera.

	Me siento como una pluma en sus brazos fuertes y fornidos, incapaz de resistir su fuerza. El latido de mi corazón se acelera, llenándome de una tensión eléctrica mientras me acerca a él.

	Me envuelve en sus brazos y me besa con intensidad, su lengua explorando mi boca con pasión mientras sus manos acarician mi espalda con dulzura.

	Me río por su facilidad para cargar conmigo, disfrutando de la sensación de seguridad que me transmite. Mientras nuestros labios siguen unidos, siento su respiración acelerada y me doy cuenta de que también estoy jadeando por la excitación del momento.

	Es como si el tiempo se detuviera y sólo existiéramos él y yo, fundidos en un momento de pasión desenfrenada. 

	Finalmente cuando nos separamos, me miro en sus ojos intensos y llenos de deseo, y sé que nada será igual después de este momento.

	— ¡Estoy lista, Aaron! —susurro, envolviendo mis brazos alrededor de su nuca, anhelante de más.

	—No, pequeña —coloca un mechón detrás de mi oreja izquierda—. No quiero que lo hagas por lo que hemos hablado hace un rato en la sala.

	—No lo he dicho por eso —lo beso una vez más, dejando que mi lengua recorra toda su boca—. Lo he dicho porque verdaderamente estoy lista para que me hagas tuya. ¡Lo necesito!

	Con el corazón latiendo a mil por hora, Aaron me levanta de la encimera y me lleva a su habitación. El camino se siente largo y tenso, cada paso que damos está lleno de anticipación y nerviosismo. Cuando llegamos a su cama, él me recuesta con cuidado y se inclina sobre mí.

	Poco a poco, él comienza a quitarse la camisa, dejando al descubierto su torso perfectamente formado. Yo hago lo mismo, dejando que mi camisa vaya al suelo y revelando mi piel desnuda. Con la luz encendida, ya no hay pudor, ya no hay vergüenza. Sólo hay deseo y una intensa conexión entre nosotros.

	La tensión se siente en el aire mientras nos acercamos el uno al otro, nuestras manos explorando los cuerpos del otro con anhelo.

	Aaron se inclina de nuevo hacia mí, colocando sus manos a ambos lados de mi cabeza, mirándome de arriba abajo, y me doy cuenta de cuando me desea, y de repente le dejo hacer mientras empieza a deslizar los tirantes de mi sujetador, lo ayudo a quitármelo, y mis senos quedan a su vista, luego una de sus manos baja hasta mi cintura y de nuevo sube. Me estremezco de placer mientras su mano sigue subiendo hasta llegar mis pechos, que masajea y posteriormente juega con mis pezones con su lengua, es tan excitante que nunca pensé que viviría algo como esto con él, mis pechos no eran nada del otro mundo, si bien eran grandes, estaban un poco flácidos, no desafiaban a la gravedad después de todo, pero a él parecían encantarle.

	Gemí, echando la cabeza hacia atrás mientras usaba mis propias manos para desabrocharle los pantalones, y como él estaba tan desesperado como yo, me ayudó a quitárselos, y yo también me quité los pantalones, con el corazón aún palpitante. 

	Nuestras miradas se volvieron a cruzar y sentí como si el tiempo se hubiera detenido. El ambiente se volvió tenso y la electricidad pareció recorrer mi cuerpo. Sentía su aliento en mi piel, su mirada fija en la mía y el deseo ardiente que emanaba de su cuerpo.

	—No te olvides de lo fundamental —dije, susurrante.

	Con una sonrisita picarona, abre uno de sus cajones y tras rebuscar encuentra un condón, lo rasga con los dientes y se lo coloca con agilidad. 

	De repente, su boca volvió a atacar la mía con una ferocidad irresistible y me sentí invadida por la pasión. Sentí su lengua deslizarse por mis labios, explorando cada rincón de mi boca con un toque de dulzura y ternura que me dejó sin aliento. Su mano volvió a deslizarse por mi cuerpo, acariciando mi piel con exquisita suavidad mientras nuestros cuerpos se unían en una danza sensual y apasionada.

	Entonces introdujo su miembro en mi interior mientras seguíamos sumidos en aquel escalofriante y estremecedor beso, cada centímetro calando en mi interior, y mis gemidos comenzaron a hacerse cada vez más sonoros mientras rodeaba su cintura con mis piernas, suplicando más y más.

	El tiempo parecía haberse detenido mientras nos perdíamos el uno en el otro, entregándonos a la pasión y al deseo sin límites. Sus labios ardientes se movían contra los míos con una urgencia irresistible, y mis manos agarraban su pelo con fuerza mientras lo besaba con una salvaje pasión.

	Los gruñidos de Aaron se volvían cada vez más salvajes a medida que aumentaban sus embestidas, y yo no tenía más remedio que agarrarme intuitivamente a su espalda, esto lo excitaba cada vez más, era tan estimulante que no dejaba de rogarle y suplicarle.

	Y entonces, con unas cuantas embestidas profundas más, ambos nos corrimos simultáneamente, jadeando al mismo tiempo.

	Finalmente, después de un intercambio de beso apasionado y ardiente, nos separamos, jadeantes y sin aliento, nuestros cuerpos aún temblorosos de placer.

	La habitación estaba cargada de tensión sexual, como si las paredes estuvieran a punto de estallar.

	Nuestras miradas se encontraron en un momento de pura intensidad, sin la necesidad de decir nada, el silencio que se cernía sobre nosotros era lo suficientemente elocuente. Mientras me quedé acostada sobre la cama, todavía sintiendo el calor de nuestros cuerpos juntos.

	Aaron cayó del lado contrario de la cama, agotado por lo que acabábamos de compartir. Lo miré de reojo, con mis mejillas sonrojadas y un brillo en los ojos que revelaba mi satisfacción.

	No podía dejar de pensar en la forma en que nuestros cuerpos se habían movido juntos, como si fueran uno solo, cada roce y cada gemido más intenso que el anterior.

	Era como si hubiéramos desatado una fuerza poderosa y arrolladora que había estado latente en nosotros durante años.

	Mi cuerpo todavía estaba temblando con el recuerdo de nuestras caricias, y sentía una profunda necesidad de volver a experimentar ese éxtasis una y otra vez.

	 


Capítulo 17
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	A la mañana siguiente, mi cuerpo se despertó enredado en los brazos musculosos de Aaron Salvatore, y con su respiración cálida en mi cuello. El aroma de su perfume mezclado con el sudor de nuestros cuerpos desnudos todavía flotaba en el aire, haciendo que mi piel se erizara de deseo.

	Abrí mucho más los ojos y mire sobre mi hombro, y me encontré con su rostro relajado y hermoso, dormido a mi lado. Una sonrisa se extendió por mis labios al recordar nuestros movimientos tan sincronizados de la noche anterior, que luego habían durado hasta altas horas de la madrugada.

	Me mordí el labio inferior al pensar en lo que vendría después de despertarnos.

	Entonces desvío mi mirada, miré hacia la ventana y vi la lluvia cayendo suavemente. Las gotas golpeaban el cristal y se deslizaban hacia abajo, formando pequeñas corrientes de agua en la ventana. Era una vista hermosa, pero mi atención se centró rápidamente en mi amante mientras sus labios suaves besaban mi espalda de repente, haciendo que mi cuerpo temblara con anticipación.

	Aaron se había despertado y, como si pudiera leer mis pensamientos, comenzó a besarme suavemente desde la nuca hasta mi espalda.

	Me estremecí de placer mientras sus manos expertas acariciaban mi cuerpo desnudo, enviando oleadas de placer por todo mi ser.

	— ¡Buenos días, pequeña! —bostezó Aaron, su voz ronca y sexy.

	—Buenos días —respondí, sonriendo mientras sentía su aliento caliente en mi piel—. ¿Tienes ganas de ir a trabajar hoy?

	—Umm… las empresas no van a caer en bancarrota si faltamos otro día más —sigue besando mi espalda.

	—Menudo perezoso eres —finjo disgusto, pero sabe que estoy mintiendo, estaba tan contenta de quedarnos en cama por el resto del día.

	—Oh, ¿ya quieres comenzar a pelear como en los viejos tiempos? —ríe.

	—No, por ahora no quiero pelear —le respondo con una sonrisa pícara en los labios—. Simplemente necesito que sigas besándome así.

	Mientras Aaron besaba mi espalda, pude sentir cada uno de sus labios suaves y húmedos recorriendo mi piel, haciendo que mi cuerpo se estremezca y un gemido se escape de mis labios. Sus manos grandes y fuertes se deslizaban por mis laterales, acariciando cada curva, cada rincón de mi piel.

	—Mmm, Aaron —susurré—. Quiero sentirte más cerca, quiero que me hagas tuya de nuevo.

	Él soltó una risa juguetona, pero sus labios no dejaron de acariciar mi cuello y mi nuca, mientras su mano se deslizaba hacia mi pecho y acariciaba mi pezón.

	—Me encanta cuando hablas así —susurró Aaron, acercando su cuerpo más al mío—. Me haces sentir tan vivo, tan excitado.

	No pude evitar sonreír con una sonrisa pícara en los labios. Me he percatado de que a Aaron le encantaba cuando tomaba el control, cuando le pedía que me hiciera suya con deseo y pasión.

	Nos dejamos llevar por unos minutos más hasta que nos gruñía el estómago, aunque no quería salir de la cama a pesar de eso.

	— ¿Y si dejamos el desayuno para más tarde? —Propuse con una sonrisa traviesa en los labios—. Podemos prepararnos unos huevos y unas tostadas luego.

	Él soltó una risa ronca, pero sus ojos ardían de deseo mientras su mano acariciaba suavemente mi cabello. Tomó mi mano y me levantó de la cama con cuidado, colocando sus manos en mi cintura y acercando su cuerpo al mío. Sentí su apetito pulsando contra mi abdomen, haciéndome temblar de necesidad.

	—No te preocupes, podemos llenarnos con otra cosa —susurró—. Y eso nos involucra.

	La promesa de sus palabras hizo que mi cuerpo ardiera de gusto.
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	Finalmente luego de hacerlo de nuevo, nos levantamos de la cama y fuimos a la cocina a prepararnos algo de desayunar, ahora sí que teníamos un hambre voraz. Y mientras comíamos y charlábamos, Aaron soltó algo que hizo que casi se me saliera el corazón del pecho.

	—Yo sé que esto es muy apresurado y hasta te suene estúpido, pero, ¿que pensarías si nos casamos?

	Me quedo sin el habla en segundos, apenas puedo decir algo luego.

	—Pero, tú y yo ya estamos casados, aunque no tengo un anillo —rio nerviosamente.

	—Pequeña, nos casamos por error, por estar borrachos, todavía trato de recordar lo que ha sucedido —arquea una ceja—. Pero, esta boda sería real, con nosotros dos consientes.

	Y de pronto me pongo nerviosa, ¿casarnos de nuevo? Digo, no digo que está mal, pero vamos, ¿yo vestida de novia caminando hacia el altar? Es algo que no ha estado dentro de mis planes a pesar de todo lo que ha ocurrido en Las Vegas.

	Me levanto del taburete precipitadamente.

	—Necesito pensarlo —respondo, caminando fuera de la cocina.

	Aaron me sigue.

	—Por favor, espera, no tienes que aceptarme por presión, pero no te vayas en ese estado.

	— ¿Qué estado? —pregunto, vistiéndome—. Estoy muy bien. Pero mi padre debe estar preguntándose dónde estoy, y no lo he llamado.

	Aaron asintió, sabía que necesitaba tiempo para procesar calmadamente esto de su propuesta.

	Me despedí con un beso y posteriormente salgo de su departamento con el corazón palpitando y la mente llena de emociones encontradas. ¿Casarme con Aaron? La idea era tentadora, pero también asustaba.

	Sólo el tiempo podría decir lo que decidiría.

	Cuando llego a mi coche, me quedo allí por unos cinco minutos, suspiro y luego conduzco hasta el restaurante, me urgía decirle esto a alguien, y esa persona era una de las únicas personas en las que confiaba plenamente.

	Al llegar al restaurante, ya estaba medio llenó, entonces localicé a  Lily a lo lejos, estaba anotando en su libreta los pedidos de dos mujeres de alrededor de unos sesenta y cinco años aproximadamente. 

	— ¡Lily! —exclamé, ella gira su cabeza hacia todos lados sorprendida.

	— ¿Aria? —pregunta, ahora confundida—. Oye, sabes que te amo, pero si el gerente nos ve hablando como la otra…

	— ¡Aaron me ha pedido que me case con él en una boda real! —suelto, sin poder guardármelo por más tiempo.

	Lily deja caer la libreta al suelo, y abre la boca en forma O, y me coge de los hombros.

	— ¿Bromeas conmigo?

	—Señorita, nuestro almuerzo… —dice una de las señoras, tirando de su delantal.

	—Señora, no moleste —contesta Lily—. ¿No ha oído que mi mejor amiga y su ex rival van a casarse de verdad? Aunque ya están casados de verdad, y… ¡Ya están cansados de verdad, Aria!

	—Sí, pero quiere tener otra boda, donde ambos sepamos lo que hacemos —pongo los ojos en blanco—. Mira mi mano, estoy temblando.

	—Espera, espera, ¿has aceptado? 

	—Dije que lo pensaría —me encogí de hombros—. ¡No estoy segura!

	—Vale, aguarda un segundo —Lily busca a alguien con la mirada y llama a una de sus colegas—. Andrea, cúbreme por un rato, ¿sí? No dejes que el gerente note mi ausencia.

	—No, estoy demasiado ocupada como para estar librándote de problemas.

	—Yo te he cubierto el día de san Valentín, cuando te fuiste con tu novio a un motel y no regresaste hasta la mañana siguiente, ¿lo recuerdas? Te dije que te lo iba a cobrar, y el día ha llegado, amor.

	—Bien —refunfuña Andrea—. ¡Ya no te debo nada!

	— ¡Por ahora! —le guiña un ojo, y luego salimos al exterior, nos cubrimos de la lluvia todavía cayendo—. ¿No estás segura?

	—Aaron y yo ya hemos hecho el amor —digo precipitadamente.

	— ¿Qué? —exclama fuertemente—. Pero, guapa, no me des tanta información de golpe que me dejas más confundida que un oso en un supermercado.

	—Lo siento —me rio—. No estoy segura, porque temo que lo que siente Aaron por mí sea sólo algo pasajero. Se supone que nos íbamos a divorciar en unos meses ya, y ahora, las cosas han cambiado drásticamente, ay, no sé que hacer, Lily.

	—Pues si yo fuera tú, aceptaría sin dudarlo dos veces —me dice—. No obstante, no debes tomar una decisión sin antes estar ciento por ciento segura, tomate tu tiempo, revalúalo.

	—Por eso le he pedido tiempo —nos apoyamos contra la pared del restaurante—. Aunque no tengo la menor idea de cuánto me voy a demorar.

	—Bueno, ya que hemos resulto ese asunto, pasemos al siguiente que parece pan caliente —me sonríe con complicidad—. ¿Cómo estuvo? ¿Fue caliente como el sol? ¿Suave, lento, duro, fuerte, una mezcla de todo lo mencionado?

	Me echó a reír, tratando de contarle lo que me ha hecho sentir, pero sin tocar los detalles más íntimos. Sé que puedo contarle todo, y confiarle hasta mi vida, pero hay ciertas cosas que una debe mantenerlo para sí misma. Ella lo entiende y se emociona conmigo y a la vez, me reitera lo ya dicho, reevaluar la propuesta, y yo estaba decidida a hacerlo, necesitaba un espacio.
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	Después de salir del restaurante, me sentía desorientada por la cantidad de pensamientos que invadían mi mente. Tomé una ducha larga y reflexiva al llegar a casa, tratando de ordenar mis ideas y emociones.

	Me vestí y salí de nuevo, esta vez hacia la oficina, donde trabajé todo el día, esforzándome por concentrarme en mis tareas y evitar las llamadas de Aaron.

	Sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarlo, pero por el momento, todo lo que podía pensar era en su propuesta de matrimonio.

	A medida que pasaba el día, mi mente estaba llena de dudas y preguntas sin respuesta. ¿Estaba lista para dar ese gran paso? Mientras tanto, la noche cayó sobre la ciudad y la mayoría de los empleados habían ido a casa, pero yo seguía allí, encerrada en mi oficina, atrapada en mis pensamientos.

	Mi padre había pasado por mi oficina para que vayamos juntos a casa, pero le dije que necesitaba estar unas horas más a solas, y si me iba a casa, tendría que soportar la presencia de mi queridísima madre, y no tenía ganas para ello.

	Finalmente, después de horas, apagué mi computadora y me preparé para irme a casa.

	Fue entonces cuando, sin previo aviso, Aaron apareció en mi oficina.

	Su presencia repentina me sorprendió.

	Me erguí de mi asiento, sintiendo cómo el corazón me latía con fuerza mientras Aaron se acercaba lentamente a mi escritorio. En su mano derecha sostenía su maletín, lo que me hizo saber al instante que había estado trabajando hasta tarde.

	Cada uno de sus pasos resonaba en el suelo, aumentando la tensión entre nosotros.

	El aire se cargó todavía más con una tensión palpable cuando se acercó a mí, su mirada penetrante clavada en la mía.

	—Aria —susurró lentamente—, sobre lo de hoy... sobre la propuesta, quizás deberíamos tomarnos más que un tiempo. Quiero darte espacio y darme mi espacio. Ha quedado claro que he sido demasiado imprudente.

	Asentí, aunque mi cuerpo y mi mente querían correr hacia él para besarlo apasionadamente y fundirnos en uno solo.

	Sin embargo, me mantuve firme en el suelo.

	—Tomarnos un tiempo para descubrir nuestros verdaderos sentimientos sería lo mejor para ambos, reflexionar —agregó con voz ronca.

	Me mordí el labio, asintiendo una vez más.

	Verlo así, hacía que mi cuerpo quiera cortar la distancia que nos separaba.

	—Creo que es lo mejor —dije finalmente—. Todo lo que hemos pasado ha sido demasiado drástico desde que nos casamos en Las Vegas.

	Él asintió con una sonrisa hermosa, y supe en ese momento que anhelaría verla cada segundo del día.

	La tensión seguía flotando en el aire, y sabía que este tiempo separados sería algo muy positivo para ambos.

	Cruzo mis manos detrás de mi espalda y bajo la mirada lentamente, admirando mis zapatos de tacón alto antes de volver a levantar la cabeza con la misma lentitud. Me encuentro con sus ojos oscuros, tan hermosos como hipnóticos.

	Él mueve la cabeza con un gesto suave antes de abandonar mi oficina, dejándome con una sensación de vacío en el pecho como si nunca fuera a volver a verlo, aunque sé que lo haré a menudo.

	<<No te vayas>> eso es lo que quiero gritarle.

	Dios, juro que quería correr detrás de él, detenerlo y aceptar su propuesta. Pero sabe lo que hace, necesitamos descubrir cuáles son nuestros verdaderos sentimientos. Con un gran esfuerzo, me quedo dentro de mi oficina un rato más, luchando contra la tentación de buscarlo, de tenerlo de nuevo.

	Finalmente, cojo mis cosas y me dirijo a casa.

	 


Capítulo 18
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	Apenas comienza a sonar la alarma de mi móvil, me despierto de un sueño poco a gusto. Me toco la frente y noto que está fría y sudorosa. Necesito levantarme y empezar el día, aunque mi cuerpo todavía se siente cansado y mi mente agotada. Deslizo mi mano hacia la mesita de luz y apago la alarma casi de inmediato.

	No quiero escuchar más el sonido estridente de la alarma.

	Abro mis ojos como platos y miro hacia el techo unos segundos para despertarme completamente.

	Me levanto perezosamente, colocando mis pies sobre la alfombra fría y suave.

	Miré alrededor de mi habitación, con la luz tenue del amanecer entrando por la ventana. Observé el calendario colgado en la pared, con las hojas del mes de colgando en él. Miré hacia la fecha de hoy y suspiré, hoy se cumplen casi tres semanas desde que Aaron y yo habíamos decidido tomarnos un tiempo.

	Todavía me dolía un poco pensar en ello, pero sabía que era lo mejor para ambos.

	Y en esas tres semanas, no lo he vuelto a ver, y aunque traté de mantenerme ocupada en el trabajo, todavía sentía su ausencia, porque simplemente ni siquiera me lo topaba en la empresa, no se aparecía allí ni de por casualidad, el único que lo hacía era el señor Varon Salvatore.

	En fin, me dirijo al baño con pasos lentos y decididos. Enciendo la ducha y dejo que el agua caliente caiga sobre mi piel. Cierro los ojos y respiro profundamente, dejando que el vapor me envuelva y me relaje. Me tomo mi tiempo para lavarme el cabello y el cuerpo, disfrutando del momento de tranquilidad y paz que me brinda la ducha.

	Salgo de la ducha y me seco con una toalla suave y tibia. Me miro al espejo y decido arreglarme para el día. Elijo un pantalón negro y largo, y una camiseta del mismo color. Me peino y me maquillo sutilmente, resaltando mis ojos verdes y me coloco gloss de veinticuatro horas. 

	Bajo al comedor y encuentro a mi familia desayunando.

	Mi madre y las mellizas están sentadas en la mesa, comiendo tostadas y mermelada. Me siento a su lado y cojo una tostada, intentando ignorar sus comentarios y sus miradas de desaprobación. No quiero que me limiten en mi propia casa, pero tampoco quiero problemas.

	Prefiero mantener la calma y la compostura, aunque por dentro estoy hecha un manojo de nervios y emociones encontradas por Aaron. Sin embargo, ellas no tienen el mismo pensamiento de permanecer en silencio.

	—Dime una cosa, Aria —suspiro al escuchar a mi madre—. ¿Dónde está tu esposo? ¿Por qué no viven juntos? ¿No es eso ley de vida?

	—Es asunto nuestro.

	—Soy tu madre, tengo derecho a saber.

	—Sí, eres mi madre —levanto la mirada y la enfrento—. Por ende, no te haría mal demostrarlo con hechos a veces, sabes.

	—No tengo que hacerlo en realidad. Soy tu madre y punto.

	— ¡Lo que digas! —Me encojo de hombros, comiendo una última tostada y cogiendo mi bolso—. ¡Que tengan un buen día, chicas!

	El clima de Chicago parecía estar más frío de lo normal. Me envolví en mi abrigo para protegerme del viento helado mientras corría hacia mi coche. Encendí la calefacción y comencé a conducir hacia la empresa. Durante el trayecto, la imagen de Aaron apareció en mi mente. Cerré los ojos un momento al llegar a un semáforo para recordar su sonrisa, sus besos, sus toques... lo extrañaba tanto.

	Mi corazón se encogió un poco al recordar que ya habían pasado varias semanas desde que tomamos un tiempo, y aún no había tenido noticias suyas.

	Finalmente llegué a la empresa y subí directamente a la última planta.

	Necesitaba hablar con mi padre sobre la reunión semanal de la empresa.

	Al abrir la puerta de su oficina, me encontré a mi padre hablando con Grace.

	Ambos se quedaron callados un momento cuando entré repentinamente, pero luego me sonrieron amistosamente.

	Grace se levantó de la silla, con una carpeta de expedientes en las manos.

	— ¡Buenos días, cariño! —Me saluda mi padre, mientras voy hacia él a darle un beso en la mejilla—. ¿Todo está bien?

	—Sí, pero tengo que preguntarte algo —digo, y luego volteo a ver a Grace—. Buenos días, Grace, ¿Cómo estuvo tu fin de semana?

	—Muy bien, Aria. Fui de visita a la universidad de mi hijo en persona.

	—Oye, que guay —sonrío—. A ver cuando me llevas, así recuerdo mis años universitarios.

	— ¡Vamos a arreglarlo! —Sonríe, mientras se percata que quiero estar a solas con mi padre—. Bueno, mejor me voy…Umm… lejos para no estorbar.

	Una vez que Grace se va, tomo asiento delante de escritorio de papá, mientras él vuelve a sentarse en su sillón.

	— ¿Qué pasa, cariño?

	— ¡Es mamá! —digo finalmente.

	— ¿Qué ha hecho ahora?

	—Nada que no ha hecho desde que nací —respondí—. ¿Sabes cuándo va a irse de la casa? ¿No tiene un esposo? ¿Qué no lo extraña?

	Mi padre resopla, frotándose la sien, y murmurando unas cosas que no logro llegar a escuchar con claridad.

	—Pronto va a irse —me tranquiza, o al menos lo intenta—. Y si no lo hace por voluntad propia, vamos a echarla de patitas a la calle.

	—Pero, ¿Qué es lo que quiere? —Me cruzo de brazos—. Desde que ha vuelto la veo siempre en casa o gastando dinero como si fuera papel simple que se consigue arrancado una hoja de un cuaderno, y además, sin currárselo.

	—Veo que ya te tiene con la cordura a punto de romperse, ¿verdad? —me dedica una sonrisa llena de ternura y al vez, con un toque de humor.

	—Digamos que estaba muy bien cuando no la veía cada vez que abro los ojos por las mañanas.

	—Ya, mi amor, pronto volverá a su estado y todos seremos felices finalmente.

	—Bien, rezaré hasta entonces —le sonrío—. ¿Listo para la reunión?

	— ¡Listísimo!

	Con mi padre a mi lado, caminamos juntos hacia la sala de conferencias. Sabía que esta reunión era importante, especialmente para la empresa, aunque cada reunión es importante.

	Una vez allí, todos se sientan en la mesa larga para dar comienzo.

	 Era una discusión larga pero muy favorable para la empresa, y me sentía orgullosa de poder trabajar junto a mi padre para llevar a cabo este tipo de decisiones importantes.

	Durante la reunión, mi padre estaba sentado en el pie de la larga mesa, mientras yo prefería estar de pie para poder observar todo con sumo detalle. Me gustaba sentirme en control, y de pie podía tomar notas y expresar mis ideas más libremente. Escuchaba y hablaba cuando era necesario, y aportaba soluciones y alternativas cuando era apropiado.

	A medida que avanzábamos en la reunión, podía sentir que la emoción crecía en el ambiente. Sabía que estábamos tomando las decisiones correctas para el futuro de la empresa y su fusión con la de los Salvatore.

	Finalmente, después de horas de discusión y análisis, terminamos la reunión.

	Caminamos de regreso a la oficina de mi padre, donde nos tomamos un momento para hablar sobre los próximos pasos y cómo íbamos a implementar las decisiones que habíamos tomado en la reunión.

	—Bien, ahora tengo que ir a ver a Varon —me comunica mi padre.

	—Oh, ¿para qué? —inquirí, tal vez un poco desesperada.

	—Tengo que llevarle estas carpetas y…

	— ¡Yo se las puedo llevar! —Dije, esta vez en un tono que suena a indiferencia—. Es decir, comeré fuera hoy, con Lily, y me queda de paso.

	Mi padre entrecierra los ojos, como sopesando lo que he dicho, y sospecho que él sospecha que tengo otra intención al ir a la empresa de los Salvatore.

	—Vale, ten —me entrega las carpetas y las guardo en mi bolso—. ¡Suerte!

	Asiento y no demoro mucho en estar dentro de mi coche y comenzar a conducir.

	Llego a mi destino, y mientras miro hacia todas partes, me monto en el elevador, espero a que los pisos pasen un poco impaciente, posteriormente, salgo y mientras me dirigí hacia la recepcionista para que le puedan decir al señor Varon que estoy aquí.

	—El señor Salvatore la espera —me anuncia.

	—Muchas gracias.

	Una vez que me detengo frente a su oficina, toco la puerta y en tres segundos lo escucho gritar que puedo pasar. El señor Salvatore estaba hablando por teléfono, mientras me hace una señal para que me acerque sin problemas, y luego de unos tres minutos aproximadamente, cuelga.

	—Hola, Aria —se levanta de su sillón y me estrecha la mano mientras bromea—. ¿Tu padre ha sido muy perezoso para venir?

	—Oh, no, no —rio—. Yo me he ofrecido, no es nada. 

	—Bueno, muchísimas gracias, entonces —dice, y me mira arqueando una ceja.

	— ¿Pasa algo? —le pregunto al señor Varon.

	—Ah… ¿las carpetas?

	—Oh, claro, claro —digo, sacando las carpetas de mi bolso—. Lo siento, creo que estoy en la luna.

	—No te preocupes, muchacha, a todos nos pasa —él las coge, y luego de unos segundos mirándome, añade—: Aaron no se encuentra aquí.

	— ¿Eh? —pregunto, riéndome nerviosamente—. No… yo… no he venido por él. He venido porque me ha salido del alma… Umm… 

	—Calma, Aria. No me tienes que dar explicaciones —me guiña un ojo—. Aaron ha salido de Nueva York por temas de negocios, me sorprende que tu padre no te lo haya mencionado. Va a aterrizar aquí mañana a las siete y media de la noche, por si te interesa saber.

	— ¿Aaron le ha comentado que nosotros…?

	— ¿Se tomaron un tiempo para meditar? —Acaba por mí—. No me ha contado mucho más, pero lo ha hecho, sí. Y en parte, ha salido de la ciudad por eso también.

	—Entiendo… —me levanto, lista para irme—. Bueno, tengo una cita ahora mismo, así que mejor ya me voy, señor Salvatore.

	—Creo haberte dicho que podías llamarme por mi nombre de pila, ¿no?

	—Sí, pero me cuesta tantito —sonrío, alejándome—. ¡Fue un gusto verlo!

	Salgo de su oficina, sintiéndome algo frustrada. 

	Obviamente estaba aquí para ver Aaron, pero bueno, al menos no he venido en vano, he traído carpetas, ¿no?
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	El sol ha salido, pero no tan potente, pero de todos modos hacía que el restaurante pareciera más cálido y acogedor.

	Las mesas de madera oscura estaban meticulosamente dispuestas alrededor del restaurante, y cada una tenía un pequeño florero con flores frescas. La música italiana de fondo se mezclaba con las risas de las personas a nuestro alrededor, creando una atmósfera relajante y agradable.

	Mientras esperábamos nuestro almuerzo, nuestras miradas se dirigían a través de la ventana a la calle, donde la gente iba y venía en su día a día.

	Lily me hablaba sobre la universidad y lo emocionada que estaba de poder ingresar a una, pero las solicitudes que enviamos hace semanas, de ninguna ha tenido respuesta, estaba un poco como desesperándose, temía no poder entrar a ninguna, pero le recordé que no habíamos probado con las cientos que hay dentro o fuera de Chicago, así que opciones vayan que nos sobraban.

	Cuando nos trajeron la pizza, me impresionó su aspecto. Estaba recién salida del horno, con una corteza tostada y dorada que parecía hecha en su punto. Todos los ingredientes estaban colocados cuidadosamente sobre la pizza, desde la salchicha italiana hasta las cebollas caramelizadas. Cogí un trozo y vi cómo se estiraba el queso al separarlo.

	Con el primer bocado, supe que esta sería una de las mejores pizzas que había probado en mucho tiempo.

	—Acabo de tener un orgasmo con esto —dice Lily, cerrando los ojos—. Ahora me debato si los rollitos de primavera superan a esta pizza, o viceversa.

	—Deberíamos ir a Italia algún día. 

	—Anótalo para que no se nos olvide —dice, mientras se acaba rápidamente el primer trozo de pizza—. Oye, ¿así que Aaron se ha ido?

	—Sí, aunque no sé dónde, eso no me ha dicho el señor Varon.

	— ¿Y dices que vuelve mañana?

	—Así es, a la siete y media.

	— ¿Y lo extrañas?

	—Sí, lo extraño tanto que hasta sueño con él, te lo juro —le dije sinceramente—. Tantas semanas sin verlo y es como si a veces me faltara el oxígeno. Deseo que vuelva a tocarme, que vuelva a besarme y que me vuelva a sonreír…

	Ella me mira de una manera soñadora.

	—Hace unos años me habría cortado la lengua antes de decirte algo así sobre él, pero ahora te lo digo abiertamente, Lily. Siento que necesito decirlo en voz alta para darme cuenta de lo mucho que realmente lo extraño —confesé, mientras una pequeña sonrisa se formaba en mis labios.

	— ¡Ay, Dios! —Chilla—. ¿Te estás enamorando, Aria?

	—No lo sé —me llenó la boca con otra pizza—. Pero si sé que lo necesito.

	— ¿Y qué harás al respecto, amiga mía?

	Le sonrío, y ha bastado sólo eso para que ella comprendiera mis pensamientos.

	 


Capítulo 19
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	Desde que abrí los ojos esta mañana, la emoción y la ansiedad me habían invadido.

	Me desperté temprano para prepararme para el gran momento, fui a trabajar para bajar cada nervio en mí y al regresar a casa ya me encontraba lista.

	Después de una ducha caliente, me puse mi vestido favorito y me aseguré de que todo estuviera en orden antes de salir de casa. La adrenalina estaba corriendo por mi cuerpo mientras manejaba hacia el aeropuerto de Chicago.

	El sol se estaba poniendo en el horizonte cuando llegué al aeropuerto. Mis manos sudaban y temblaban mientras intentaba encontrar un lugar para estacionar mi coche. Finalmente, encontré un espacio vacío en la parte trasera del estacionamiento y lo aparqué con cuidado.

	Mientras caminaba hacia la terminal del aeropuerto, sentí mi corazón latir más rápido en mi pecho. Miré mi reloj y vi que todavía tenía tiempo antes de que llegara el vuelo de Aaron.

	Decidí tomar un café para tranquilizarme y pasar el tiempo. Digo, en mi vida he tenido novio, si salía con chicos pero nunca fue algo oficial, quizás sólo salía con uno una sola vez y luego jamás lo volvía a ver, ya sea porque no existía atracción mutua o porque ellos pensaban que me estaban haciendo un favor al salir conmigo, eran unos gilipollas que dejaba  de ver al instante en mi pasado. Así que sí, esto es nuevo para mí.

	Mientras esperaba en la cafetería, observé a las personas corriendo de un lado a otro, algunos con equipajes en mano y otros con caras cansadas después de un largo viaje.

	Finalmente, llegó la hora de ir a buscar a Aaron.

	Tomé mi bolso y me dirigí hacia la puerta de llegada del vuelo. Allí me encontré con un mar de gente esperando a sus seres queridos. 

	Busqué ansiosamente la cara de Aaron, preguntándome cómo sería su reacción al verme.

	Cuando finalmente vi a Aaron saliendo de la puerta de llegada, mi corazón saltó. Había estado esperando ansiosamente su llegada durante todo el día de ayer, que parecía eterno y no llegaba a su fin, y finalmente estaba aquí.

	Sostenía un letrero enorme sobre mi cabeza que había hecho con ayuda de mi mejor amiga, con un mensaje conciso para él.

	Pero mi emoción se convirtió en confusión  cuando lo vi salir con su equipaje en mano, riéndose a carcajadas con una chica de un metro con ochenta, mientras jugaban con sus respectivas mejillas y se chocaban mutuamente. ¿Quién era ella y por qué estaba aquí con él?

	Me sentí traicionada y humillada.

	Poco a poco fui bajando el letrero, atónita, cogí mi bolso y mi café a medio tomar que había dejado en el suelo, e hice una bola con el letrero.

	Mi mente estaba en un torbellino mientras intentaba procesar lo que estaba viendo.

	Cuando estaba a punto de irme rápidamente para evitar que él me viera, fue demasiado tarde.

	Él me vio al instante y una gran sonrisa se extendió por su rostro. Aun así, me di media vuelta y comencé a caminar en dirección contraria a la de él, tratando de contener las lágrimas que amenazaban con caer por mis mejillas.

	Mientras caminaba por los pasillos del aeropuerto, intentando alejarme de la escena dolorosa que acababa de presenciar, sentí que mi mundo se había desmoronado. ¿Cómo podía ser que todo lo que habíamos compartido juntos significara tan poco para él? ¿Cómo pude haber sido tan tonta al creer que esto iba a funcionar? Éramos tan diferentes.

	Me detuve en seco cuando escuché sus pasos detrás de mí. Me di la vuelta y lo vi acercarse corriendo, con un rostro preocupado y un aire de confusión en su mirada.

	Sus labios se movían como si estuviera tratando de decir algo, pero yo no quería ni podía escucharlo. Quería alejarme de él lo más rápido posible y tratar de olvidar todo lo que acababa de pasar.

	Aaron me cogió del brazo con suavidad, haciendo que mi piel se erizara al sentir su tacto.

	Traté de mantener la calma y no demostrar mis emociones, pero mi corazón seguía latiendo con fuerza.

	—Pequeña, ¡Has venido a buscarme!

	—Sí, para que no regresaras solo a tu departamento —dije con una voz que intentaba sonar tranquila, mientras me cruzaba de brazos—. Pero no pensé que estarías muy bien acompañado.

	Aaron tomó mi mano con fuerza y la apretó suavemente, como si quisiera transmitirme algo.

	De repente, sentí su mano deslizarse por mi brazo y llegar a mi cintura, apretándola suavemente. Su toque me hizo estremecer y cerrar los ojos por un instante. Podía sentir su aliento cálido en mi cuello, y mi piel se erizó.

	Me di cuenta de que mi cuerpo estaba respondiendo a su contacto de una manera que no me esperaba.

	—Pensé que no te vería  en unos días más, casi pierdo la cordura por ello —me susurró al oído.

	Sentí un cosquilleo en mi estómago al escuchar su voz en mi oído. La cercanía de su cuerpo me hacía sentir más nerviosa de lo que ya estaba. Aunque estábamos rodeados de gente, parecía que solo existíamos nosotros dos en este momento.

	— ¡Aaron!

	—Ah, lo siento —dijo mientras nos alejábamos de la multitud—. Esta es mi amiga Carly, no sé si la recuerdas —me guiñó un ojo.

	¡Dios, ahora me veo sumamente ridícula!

	—Hola, Aria —me saluda Carly.

	— ¿Nos conocemos?

	—Anda, que éramos compañeras de instituto —responde, y me sonríe como esperando a que yo pueda acordarme de ella—. ¡La chica de la basura!

	—Venga ya —me rio—. ¿De verdad eres tú?

	—La misma pero ya sin trenzas y sin brabucones detrás de mí. Oye, que ya me he enterado que tienes algo con el señorito popular, eh. ¿Y qué ha pasado con eso de, “me sacaría los ojos antes de verlo con ojos de amor.”?

	—Las vueltas de la vida —me encogí de hombros sencillamente—. Una nunca debe escupir para arriba. ¡No pensé que fueras amiga de Aaron!

	—Pues fue el único que se disculpó conmigo luego de aquella maldita bromita —dice, sonriendo genuinamente.

	— ¿En serio? —inquiero, y yo que lo había acusado injustamente.

	—Sí, tienes un gran hombre a tu lado, ¡aprovéchalo! —me guiña un ojo.

	Ahora asiente orgullosamente.

	— ¡Amor! —De pronto la voz de un chico nos llama la atención.

	—Lo siento, chicos —nos dice ella, sonriente—. Hora de irme, fue un gusto reencontrarme con ustedes.

	Cuando ella sale corriendo hacia los brazos de su novio, yo me muerdos los labios, mirando a Aaron, quien arquea una ceja.

	— ¿He olfateado celos o solamente ha sido una cruel imaginación mía?

	—Sí, y hasta estaba a punto de hacer un drama —confesé—. ¿Contento?

	— ¡Mucho! —Dice, e iba a robarme un beso, pero entonces nota la bola del cartel dentro de mi bolso—. ¿Y eso?

	—Pues iba a sorprenderte apenas salieras, pero yo fui la sorprendida, y resultó que tengo la imaginación de un niño de cinco años.

	— ¿Y qué es, pequeña? —él lo coge y lo abre, aunque ya estaba todo arrugado—. ¿Sí?

	— ¡Sí! —afirmé, pero él me mira frunciendo el ceño.

	Entonces luego de un minuto, abre los ojos como platos y suelta por completo su equipaje para alzarme y darme vueltas en el aire, algo que me hace reír a carcajadas.

	— ¡Nos vamos a casar! —grita con emoción.

	— ¡Ya estamos casados! —le recuerdo.

	—Eso no cuenta, estábamos borrachos.

	— ¡Y tanto! —Digo, una vez que me baja—. Porque mira que bailar contigo esa noche, debí de haber perdido el juicio, ¿eh?

	—Ah, cuando me aborrecías —suspira—. Preferías masticar vidrio a tener que hablar conmigo.

	—Tampoco masticar vidrios —digo, mientras me sostiene la nuca con sus dos manos—. Quizás beber un poco lejía, pero hasta ahí nada más.

	Y en un segundo, su boca impacta con la mía sin darme tiempo a reaccionar, sus labios saboreando los míos,  una de sus manos vagando por mi espalda y la otra sigue alrededor de mi nuca, me derrito ante él, estoy tan sumida que me olvido en dónde estamos, de todas maneras, no somos la primera ni la última pareja en besarse dentro de un aeropuerto.

	Abro más mi boca para recibir a su lengua, y lo beso con profundidad, nos estábamos quedando sin aliento, pero este beso era un beso recargado, después de más de tres semanas separados.

	—Si hubiera sabido lo que me esperaba a mi regreso —susurra, con su respiración pesada—, hubiera regresado mucho antes, pequeña.

	—Pero entonces nuestro reencuentro no hubiera sido tan dramático —sonrío.

	—Ah, ya entiendo, ¿Por qué querías pelear conmigo? —Me roba otro beso—. Eso te estimula, ¿no?

	Me rio contra sus labios.

	—Un poco. Oye, tenemos que ir a contarles a nuestros padres, Aaron.

	— ¿Ahora?

	—Obviamente —digo—. Ya quiero ver la reacción de mi padre.

	—Vale, que importa si estoy cansado y con ganas de ducharme y dormir un poco luego, ¿Verdad?

	— ¡Exacto! —respondo, siguiéndole el rollo.

	Mientras caminábamos hacia la salida del aeropuerto, soy consciente de lo nerviosa que había estado antes de ver a Aaron. Pero ahora que estaba con él, todo parecía estar bien en el mundo. Sentí una oleada de felicidad y alivio, aunque me abochornaba la escena que casi le he montado.

	Finalmente, llegamos a mi coche, y Aaron abrió la puerta para mí con un gesto cortés. Mientras entraba, sentí su mano en mi espalda, me giré para robarle otro beso que lo hace reír.

	Conduje hasta la empresa de mi padre, emocionada por la noticia que iba a darle. 

	Cuando llegamos, subimos al elevador y, como siempre, Aaron no perdió la oportunidad de besarme fervorosamente. Sus labios suaves se movían contra los míos, sus manos explorando cada parte de mi cuerpo. Fue difícil separarme de él, pero sabíamos que teníamos que llegar a la oficina de mi padre.

	Caminamos por los pasillos largos, los tacones de mis zapatos haciendo un sonido rítmico contra el suelo. Pero justo antes de llegar a la puerta de la oficina de mi padre, escuchamos unos gritos que nos ponen en alerta, ¿qué estaba sucediendo?

	Nos acercamos a la puerta y la abrimos lentamente, tratando de no hacer ruido. Y allí estaban mi madre, mi padre y en medio de ellos dos, una enfadada Grace.

	— ¿Hola? —dije, mientas ambos nos adentrábamos más al interior—. ¿Qué pasa aquí, papá?

	—Ah, pero si ha llegado el motivo de la futura guerra —mi madre se aproxima a mí y me coge del brazo, y luego voltea a ver a mi padre—. Ya que te has negado a darme el dinero que te he solicitado por enésima vez, entonces creo que tu hija debe saber la verdad.

	— ¿De qué hablas, mamá? 

	—Esa es precisamente la cuestión —dice, mirándome ahora—. Tu madre es esa que está ahí de pie, fingiendo ser un pato asustado y que no rompe un plato.

	Ella ha señalado con el dedo índice a Grace, estaba tan confundida que no pude emitir ni un solo sonido.

	—Así como la ves de buena y compasiva, ella ha sido la amante de tu padre, la mujer con la que me ha puesto el cuerno mientras nos estábamos conociendo. Y como toda mujercita ilusa y él, como todo hombre calenturiento, se dejaron llevar y acabó embarazada de ti. Pero claro, no estaba lista para ser madre, después de todo, estaba metida en drogas, era adicta. Entonces apenas te tuvo, te abandonó. Cuando me enteré de eso, sentí asco, y fingí que me agradabas, pero te odiaba tanto como a él. Y luego pensé que dejarías de ser su adoración cuando yo tuviera a sus propios hijos, pero nada cambio, y por eso nunca he llegado a quererte, Aria. Pero tampoco estoy pidiéndote disculpas, sólo quiero que sepas la verdad, ya no voy a callarme más, si no hay dinero, no tengo razones para guardarme esto que siento.

	— ¡Sal de mi despacho ya mismo o llamaré a seguridad para que te saquen como el residuo que eres! —grita mi padre, como nunca antes lo había visto—. Ahora sí que no recibirás ni un solo dólar de mi parte, deberás hacer algo que nunca hiciste, que es ponerte a trabajar.

	—Pero al menos no me voy a ir sin haberte dejado destrozado —ríe ella—. ¡Me llevaré a mis hijas conmigo!

	—Ellas ya son adultas —replica mi padre—. Ellas sabrán si irse contigo o no es lo que más les conviene. ¡Ahora lárgate!

	Mi madr… mi supuesta madre sale luciendo victoriosa de la oficina.

	— ¡Aria! —Grace quiere acercarse, pero me alejo antes de que tenga la oportunidad de tocarme.

	— ¡Mantente lejos de mí…. Por favor! —susurré, apenas yo misma me había oído.

	—Cariño… —ahora la persona que lo intenta es mi padre.

	—Tú más que nadie, aléjate de mí también —sollozo—. No negaste lo que dijo ella…

	Él también quería llorar.

	—Porque no puedo, cariño…

	—Lo sé… lo sé.

	Estar en su oficina siempre me hacía sentir muy bien, la decoración y la calidez sobre todo, pero esta vez, todo era diferente.

	Esa confesión ha sido devastadora, me había dejado abrumada y confundida, y mi mente no podía procesar todo lo que acababa de escuchar. 

	¿Cómo podía ser posible que mi madre no fuera realmente mi madre? ¿Cómo pudo mi padre haberme mentido durante toda mi vida, haciéndome creer una mentira? Y peor aún, ¿cómo podía ser posible que mi verdadera madre fuera la secretaria de mi padre? La misma mujer en quien había confiado y que había estado mintiéndome todo este tiempo también.

	Las preguntas y las emociones me abrumaban, y sentía que no podía respirar. Tenía que salir de allí, necesitaba aire fresco y espacio para procesar todo lo que acababa de descubrir.

	Salí corriendo de la oficina, con lágrimas en los ojos y el corazón latiendo con fuerza en mi pecho. Me subí al elevador y, justo antes de que se cerraran las puertas, Aaron apareció y se metió dentro.

	No hizo falta que me dijera nada, simplemente me envolvió en sus brazos y me dejé caer en ellos, sollozando con todas mis fuerzas.

	La rabia y la tristeza se mezclaban dentro de mí, y no podía controlar mis emociones. ¿Cómo podía mi padre haber hecho esto? ¿Cómo podía haberme mentido así durante tanto tiempo? Sentía que mi mundo se había desmoronado a mi alrededor, y que no podía confiar en nadie.

	Pero en ese momento, lo único que importaba era el abrazo reconfortante de Aaron, que me ayudaba a mantenerme en pie en medio de la tormenta emocional que estaba viviendo.

	 


Capítulo 20
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	Después de salir de la empresa, Aaron y yo fuimos directamente a su departamento, pero mi mente estaba en otro lugar. Había sido un día difícil, y lo que acababa de oír de la persona que siempre había considerado mi madre durante mis veinticinco años de vida, fue algo duro de escuchar.

	Las palabras que me había dicho, crueles y directas, habían sido la verdad, aunque hubiera preferido que me las dijera de una manera menos brusca y no con tanto odio en su voz. Pero, al menos, ahora sabía por qué siempre me había tratado mal, por qué cada vez que me miraba a los ojos parecía odiarme hasta el cansancio. Al menos ya sabía por qué nunca me había dado el mismo amor y afecto que a mis hermanas menores.

	Mientras mi mente vagaba en todas estas reflexiones, llegamos a su departamento, y sin decir una palabra, me dejé caer en el sofá frente a la chimenea encendida. Aaron me trajo una manta y me cubrió con ella, y yo agradecí su presencia silenciosa.

	Durante horas estuve allí, perdida en mis pensamientos, observando la luz que la chimenea generaba, pero en realidad no vi nada. Mi mente estaba en otro lugar, repasando todas las veces que mi “madre” me había hecho sentir menos, menospreciada y rechazada.

	La verdad había sido liberadora, pero también dolorosa.

	Había sido difícil aceptar que la persona a la que había llamado "madre" durante toda mi vida no era realmente mi madre. Pero ahora lo entendía todo, y eso era bueno.

	Al menos tenía una respuesta a todas las preguntas que me había hecho durante tantos años.

	Me sentí triste y confundida, es cierto, pero también sentí una extraña sensación de alivio. Saber la verdad me había dado cierto grado de paz interior.

	El sonido del timbre resonó en mi mente, y mi corazón latió más rápido al darme cuenta de que eran ellos. Sentí una mezcla de emociones, desde la anticipación hasta la ansiedad y el miedo.

	Aaron, se levantó del sofá para abrir la puerta, y pude oír las voces de mi padre y de Grace en la entrada. Sabía que iban a venir, pero no esperaba que fuera tan pronto, esperaba que vinieran mañana o pasado, pero no hoy precisamente.

	Mientras caminaban hacia la sala de estar, me quedé paralizada, observándolos con cautela. Sabía que querían acercarse, pero al mismo tiempo, no podía evitar sentirme reacia a darles la bienvenida, aunque estaba enfadada, pero más triste que enfadada, claro.

	Cuando finalmente llegaron, se detuvieron a un metro aproximadamente, desvíe mi mirada y los miraba solamente por el rabillo del ojo, sin saber qué hacer. Parecían esperar mi aprobación, pero me sentí sobrecargada y sin palabras.

	Fue entonces cuando Aaron, se acercó a mí y me besó la frente.

	—Yo los voy a dejar a solas. Iré a dar una vuelta, y regresaré luego, ¿vale, pequeña?

	—Sí, gracias. ¡Nos vemos luego!

	Aaron se fue, dedicándole un movimiento ligero de cabeza a mi padre y a Grace.

	Mi padre se acercó a mí con cautela, sus ojos llenos de lágrimas. Me abrazó con fuerza, y sentí la cálida emoción de su abrazo, pero también la incomodidad de estar tan cerca de alguien que me había mentido en el pasado.

	Grace se quedó un poco atrás, parecía nerviosa e incómoda. Me percaté de que ella también estaba luchando con la situación, y eso me hizo sentir que quizás es hora de conocer toda la verdad, la otro parte, la de ellos.

	Mientras mi padre me abrazaba, sentí un torbellino de emociones. Era extraño abrazar a alguien que me había mentido, pero al mismo tiempo, sentí la necesidad de conectar con él de nuevo.

	Finalmente, me separé de él y me senté en el sofá en vez de estar recostada, tratando de recoger mis pensamientos.

	Miré a mi madre biológica con expectación, sabiendo que había mucho que decir, pero sin saber cómo empezar.

	Fue entonces cuando tomé una respiración profunda y asentí.

	—Puedes acercarte, Grace.

	Sentí que estaba tomando un riesgo al darles una oportunidad, pero también sabía que tenía que intentarlo.

	En ese momento, mi padre se acercó de nuevo y me abrazó con fuerza. Esta vez, sentí que su abrazo era diferente. Había más emoción y más amor. Estaba tratando de hacer las paces conmigo, y eso me hizo sentir reconfortada.

	Grace también se acercó y me abrazó con timidez. Sentí su calor y su fragancia, y también sentí el mismo amor que solía y suele transmitirme mi padre.

	Luego, ambos decidieron ir a por dos sillas y sentarse frente a mí, para mirarme directamente a los ojos.

	—Se supone que el romance con tu padre no era nada serio, Aria —Grace empezó a hablar, mientras las lágrimas caían por sus mejillas—. Era una chica joven, tenía veintitrés años, llena de sueños y sin preocupaciones. Lo veía como una aventura que olvidaría con los años. Pero cuando me enteré de que estaba embarazada, todo cambió. Me sentí abrumada, no estaba lista para ser madre, no quería serlo en lo absoluto. Lo siento mucho por decirte esto, pero esos eran mis pensamientos en ese momento, cariño.

	Su voz temblaba mientras continuaba hablando.

	—Además, sentía que iba a perder mi libertad. Me gustaba salir de fiesta, beber y hacer cosas de las que hoy me arrepiento. Sabía que si decidía quedarme contigo y cuidarte, todo eso iba a desaparecer. Yo no era la mejor mujer, no actuaba con racionalidad, pero sabía que si te quedabas conmigo, tendrías una infancia que ningún niño debería vivir. No podía dejar que sufrieras por mi culpa, lo siento tanto.

	La tristeza en sus ojos y el sonido de su sollozo llenaban la habitación. A pesar de la dura verdad que estaba revelando, podía sentir que sus palabras eran honestas.

	Podía ver el arrepentimiento en su rostro y sabía que estaba luchando con el peso de sus decisiones pasadas.

	—Y entonces dejaste que mi padre cargará conmigo, ¿no? —susurré.

	—Cuando naciste, yo estaba tan asustada de cargarte que no lo hice, temía conectar con mi amor por ti porque sabía que si lo hacía, nunca podría dejarte ir. Fue por eso que te dejé con tu padre. Supe que él te cuidaría y te amaría como yo no podía hacerlo en ese tiempo. Recuerdo ver la felicidad en sus ojos mientras sostenía tu pequeño cuerpo. Sabía que no estaba cometiendo un error al dejarte en sus manos amorosas. Y ahora, mira cómo has crecido, eres una mujer increíblemente fuerte, inteligente y hermosa por dentro y por fuera. Estoy tan orgullosa de ti y todo lo que has logrado. Por favor, no me rechaces, quiero ser parte de tu vida, Aria, aunque no merezco ni siquiera que me mires. 

	Mientras hablaba, su voz se quebraba y sus ojos se llenaban más de lágrimas.

	Pude sentir el dolor y la tristeza que ella había llevado consigo durante tantos años y su súplica desesperada por mi perdón.

	—Pero, tú empezaste a trabajar para mi padre —frunzo el entrecejo—. ¿Por qué?

	—Para estar cerca de ti —responde—. Era la única manera que Bart y yo encontramos. Yo quería decirte la verdad, pero estabas chiquita, apenas tenías cinco años, no ibas a entenderlo y muy probablemente te hubiéramos causado un daño que no queríamos causarte. Cuando regresé a la ciudad y te volví a ver, tú me abrazaste cuando tu padre nos presentó, fuiste tan dulce que supe que no tenía perdón por abandonarte, me rompió el corazón verte y no poder escucharte llamarme “mamá”. 

	Grace se vuelve a romper, y mi padre la consuela, acariciando su espalda.

	—Me llevaste a la empresa por primera vez —le dije—. ¡Querías que la viera!

	—Sí, cariño —responde mi padre, cogiendo mi otra mano libre—. Al principio, cuando ella regresó, me negué a que tuviera el privilegio de verte. Pensé que no tenía derecho luego de cinco años lejos de tu vida, pero entonces lo medité, y es que ella tuvo sus problemas de adicción, tenía que recuperarse, estar bien consigo misma para poder volver a tu vida y ser esa madre que no pudo ser.

	— ¿Y por cuánto tiempo más pensabas en ocultármelo, papá? —Mi pregunta suena a reproche—. ¿Hasta que tuviera cincuenta? ¿Hasta que te hartarás de pagarle a mi supuesta madre de tantos años como ha sucedido hoy? ¿Le pagabas para que me soporte como a una hija más?

	—Pensé que te hacia un bien, Aria. Necesitabas una figura materna a tu lado, alguien que te guiase cuando yo no podía. Caroline solía decirme que te quería como si fueras su propia hija, pero luego comprendí que simplemente fingía.

	— ¿Sabes cuánto daño me ha hecho esa figura materna? —gruño—. Hubiera preferido no tener una, me ha dejado heridas en el alma. Por momentos he llegado a pensar que yo no valía nada, que no era perfecta físicamente como Gemma y Linda, y por eso el su rechazó, porque no heredé su perfección, y ella me lo repetía una y otra vez. Y sé que no tienes la culpa de sus actitudes, cada uno es dueño de sus propias palabras y acciones, pero todavía así me dolía. Te juro, que habría dado todo para que me dijeras la verdad mucho antes, cuando cumplí al menos los dieciséis, los dieciocho, los veintiuno… lo hubiera entendido, me costaría, pero me haría sentir mejor.

	—A veces los padres se equivocan, y no lo vemos hasta que nuestros hijos nos muestran sus heridas —solloza, con su dedo índice y pulgar sobre sus ojos, tratando de controlarse—. Entonces decidí divorciarme de ella, se llevó a las mellizas, y aunque me dolió que me alejará de mis hijas, también sabía que tú serías un poco más feliz sin tenerla bajo el mismo techo. Y vaya que fue así, cantabas sin que alguien te callará, y sonreías, con esa misma sonrisa que heredaste de tu verdadera madre.

	Grace me mira de nuevo, tiene los ojos hinchados y la nariz roja, igual que las únicas personas que están dentro de las cuatro paredes.

	—Ahora comprendo porque mi… porque Caroline peleaba contigo cada vez que te veía, Grace.

	—No me importaban sus peleas, no me afectaban. Pero lo que sí lo hacía era cuando te involucraba, realmente quería arrancarle los pelos uno por uno cuando estaban frente a mí y ella te trataba como si fueras menos. Caroline estaba plenamente consciente de que to no podía intervenir, le gustaba echarme en cara que ella era tu madre y que yo era una simple secretaria, la cual no podía meterse en los asuntos de la familia del jefe.

	— ¿Y ustedes dos tienen algo sentimental ahora o…?

	— ¡No! —dice al unisonó, riéndose.

	Asiento.

	—Tengo un esposo que amo, Aria, y que desea conocerte. Aunque le he hablado tanto de ti que suele decirme que siente que ya te conoce personalmente —suelta una leve risita por primera vez—. Y mi hijo, del que te he hablado tantas veces pero que no has conocido todavía, él desea poder darte un abrazo…

	— ¿Es decir que ya tiene conocimiento de que tiene una hermana mayor?

	— ¡Sí! —asiente despacio—. ¡Quiero llevarte con ellos, para que los conozcas y…!

	—Miren… —tomo una bocana de aire—. Yo necesito pensar las cosas ahora, es demasiada información y aún estoy tratando de asimilarlo. Por eso les voy a pedir que me den unos días, ¿de acuerdo?

	Ambos vuelven a asentir con la cabeza.

	—Gracias. 

	Después de escuchar la verdad de Grace y de mi padre, era momento de pensar.

	No sabía cómo procesar todo lo que acababa de descubrir. Y cuando les pedí que me dejaran a solas, se fueron del departamento y me quedé allí, tratando de ordenar mis pensamientos.

	Pero la soledad no duró mucho tiempo.

	A los veinte  minutos, Aaron entró en la habitación y se sentó a mi lado en el sofá. Me sentí aliviada de tenerlo allí, su presencia era reconfortante en este momento tan confuso.

	Me dejé caer con la cabeza en sus piernas, buscando un poco de consuelo en su cercanía. Por fin se había destapado la verdad y aunque me dolía, al menos ya no tenía que vivir en la mentira.

	 


Capítulo 21
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	Al día siguiente de la gran verdad, me levanté con determinación.

	A pesar de que había pasado casi toda la noche y gran parte de la madrugada reflexionando sobre mi nuevo presente, sabía que no podía quedarme en la cama lamentándome por siempre. Tenía que aceptar la realidad y enfrentarla de frente.

	Aunque, dejando claro que el tiempo que les había solicitado a mi padre y a Grace seguía intacto, no podía ignorar el hecho de que me habían mentido. Sí, tal vez lo hicieron para protegerme, pero la mentira sigue siendo una mentira, y no puedo simplemente ignorarla.

	Así que, aquí estoy, parada frente al espejo, lista para enfrentar lo que sea que venga en mi camino. Mientras me peino, mi vista se desvía hacia Aaron, quien todavía dormía profundamente en su cama. Y enseguida parece sentir mis ojos sobre él pues se despierta, y sus oscuros ojos soñolientos y su sonrisa tentadora me llamaban a unirme a él, pero había cosas más importantes que hacer.

	Mientras termino de peinarme, puedo sentir como él sale de la cama.

	Giro mi cabeza para mirarlo, admirando su pantalón de pijama blanco que resalta lo sexy y tierno que se ve. Sin decir nada, se acerca por detrás y me envuelve en sus fuertes brazos. Nuestros ojos se encuentran en el espejo mientras mi cabeza se apoya suavemente en su pecho.

	Siento su cálido aliento en mi oído mientras besa mi hombro y pregunta suavemente:

	— ¿Cómo estás, pequeña? 

	Me doy cuenta de que su cercanía es como un fuego ardiente que me quema desde adentro, pero que me da esa sensación de calor que me encanta cada día más.

	Con un suspiro, me vuelvo hacia él y lo miro a los ojos. Me acerco lentamente a su boca y lo beso suavemente, disfrutando de la sensación de sus labios contra los míos.

	Me siento envuelta en su amor y seguridad, y sé que no importa lo que venga en el futuro, puedo enfrentar cualquier cosa.

	—Ya mucho mejor —respondo—. Voy a ir a casa.

	— ¿Puedo acompañarte? —dice con sus manos sobre mis caderas.

	—No hace falta —acaricio su mejilla suavemente—. Tengo mi coche afuera. Además, voy a aprovechar para bañarme, lo necesito, sabes.

	—Oh, pero tengo una ducha aquí también, ¿lo sabes? —me besa suavemente.

	—Ya, pero es que no tengo ropa aquí —le pico la nariz—. Toda mi ropa está en casa y mis cremitas faciales igual están allí. Es decir que si o si me tengo que ir.

	Cuando le digo a Aaron que tengo que irme a casa porque todas mis cosas están allí, su expresión cambia de repente y parece tener una idea en mente.

	—Sabes, pequeña, no me molestaría que trajeras aquí algunas de tus prendas y tus cremas para ponerlas en el baño... —dice con una sonrisa traviesa.

	Me quedo boquiabierta, sorprendida por su oferta.

	— ¿Eso significa que puedo traer todas mis cosas aquí poco a poco y tomar control de tu lujoso departamento? —bromeo, pero la mirada intensa en sus ojos me indica que él no está bromeando.

	—Así es, y no te preocupes por tomarte tu tiempo —dice él con una sonrisa de medio lado—. Despertar contigo todas las mañanas no es ningún sacrificio para mí.

	La emoción corre por mi cuerpo mientras pienso en la idea de compartir mi vida con él.

	Mis mejillas se sonrojan y mi corazón late fuerte mientras él me susurra al oído:

	—Además, no puedes negar que me extrañarás demasiado si te vas.

	— ¡Fanfarrón!

	Una sonrisa se dibuja en mi rostro mientras me acurruco contra él, sintiendo su cuerpo contra el mío.

	Y soy plenamente consciente de que estoy en el lugar correcto, con la persona correcta, y no puedo esperar a compartir más momentos como este con él en el futuro.

	—Entonces supongo que tendré que dormir aquí esta noche, para ir poco a poco usurpándote el departamento.

	—Prometo no llamar a la policía y decirles que hay una intrusa.

	— ¡Vale! —Sonrío contra sus labios, antes de hacer que se aleje, o acabaría llevándome a la cama—. Ya, debo irme, Aaron. Nos veremos más tarde, ¿de acuerdo?

	—Me parece perfecto —me guiña un ojo—. ¿Aria?

	— ¿Sí?

	— ¿Estás bien de verdad? 

	—Lo voy a estar muy pronto, no te preocupes —le lanzo un beso en el aire.
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	Al salir del departamento de Aaron, me subí en mi coche y conduje hasta mi casa. Antes de entrar, tomé una profunda bocanada de aire y me preparé mentalmente para lo que pudiera encontrar.

	Al abrir la puerta, me encontré con dos maletas medianas al pie de la escalera, pero no había nadie alrededor.

	Me adentré en la casa con cautela, tratando de no hacer ruido, y entonces vi a mis hermanas Gemma y Linda bajando las escaleras.

	Las maletas no parecían ser de ellas, ya que estaban vestidas como si se fueran a ir a la universidad y llevaban sus mochilas y libros en las manos. Eso significaba que las maletas pertenecían a la única persona que había creído que era mi madre durante los últimos veinticinco años.

	Ella aún no se había ido, lo cual era una buena noticia para mí, porque había algo que necesitaba hacer con ella antes de que se fuera, algo que no le iba a gustar.

	—Supongo que se quedaran, ¿no es así? —dije, finalmente.

	—Nos gusta estar en Chicago —dice Gemma, sorprendentemente no siendo grosera—. Además, esta es nuestra casa también, ¿no?

	—Por supuesto que sí, nunca he dicho lo contrario. ¿Ya se lo han dicho a papá? Debe estar muy contento de que se queden.

	—Se lo dijimos anoche —responde Linda.

	—Perfecto —e iba a subir las escaleras, pero entonces me ha surgido una duda—. Ustedes ya sabían que su madre no era la mía, por eso ese trato, ¿cierto?

	Gemma y linda intercambian unas miradas y luego bajan la mirada al suelo.

	—Por supuesto que lo sabían —suspiro—. Parece que la única ilusa era yo. 

	—Mamá nos hizo prometer que no te lo dijéramos —agregó Linda—. Ayer nos enteramos por papá lo que ha sucedido en la oficina, Aria… Lo siento.

	— ¿Por qué lo lamentan? —Pregunté, frunciendo el ceño—. Es decir, ustedes jamás se han disculpado conmigo por nada, y de repente lo hacen, eso es raro.

	—Mira, Aria —interviene Gemma—. Nuestra madre nos ha inculcado desde niñas  que no podíamos ser tus amigas, ni comportarnos como tus hermanas. Y sé que no es una justificación, pero ella nos ha enseñado a odiarte, pero nos dimos cuenta que cometimos un error, te tratábamos mal por algo que ella todavía no ha podido superar.

	—Y cuando papá nos dijo todo lo que ella ha hecho, que fue golpearte con guante blanco con la verdad, entendimos que su odio por ti es más grande que cualquier otra cosa y que no podíamos seguirla esta vez —añade Linda.

	Bueno, esto es algo que ni en un millón de años luz me hubiera imaginado.

	Aunque me alegraba que las mellizas comenzarán a madurar en ese aspecto.

	De pronto, suena el móvil de Gemma.

	—Tenemos que irnos —anuncia—. La primera clase se ha adelantado. 

	— ¡Vayan tranquilas, chicas!

	Antes de irse parecían que iban a abrazarme o a darme un beso en las mejillas, pero como si hubiera una pared invisible entre nosotras, no lo hicieron. Lo entendía, no nos vamos a convertir en las mejores amigas de un día para el otro, eso es imposible, sin embargo, algo bueno ha salido de todo esto.

	Un minuto más tarde de que las mellizas se van a la universidad, me quedo sola en el salón, observando cómo la puerta se cierra detrás de ellas.

	De repente, siento un escalofrío recorrer mi espalda. Me doy la vuelta y veo a Caroline, bajando las escaleras lentamente.

	Puedo sentir su mirada clavándose en mí como cuchillos afilados, intimidándome. Nunca he sentido ninguna conexión con ella, ni siquiera cuando era niña, así que no me resulta difícil mirarla de la misma manera.

	Mientras pienso en esto, recuerdo con fuerza de que no es mi madre biológica, nunca lo fue. Esta idea se aferra a mi mente y la acepto con muchísima resignación.

	No es difícil asimilarlo, ya que nunca sentí su amor ni su cariño.

	Espero a que termine de bajar las escaleras, sin hacer un solo movimiento. De repente, su boca se abre para decir algo despectivo, pero antes de que pueda articular una sola palabra, la palma de mi mano la abofetea con fuerza una vez, y otra vez.

	El sonido retumba en el salón y la toma por sorpresa.

	Caroline se queda paralizada por unos segundos, mientras yo me quedo ahí, con la cabeza en alto, sintiendo el peso de la rabia desvanecerse lentamente de mí.

	Me siento liberada, como si hubiera logrado deshacerme de una carga que he llevado por mucho tiempo.

	Caroline me mira con sorpresa y desconcierto, y yo simplemente sonrío con satisfacción.

	Ahora es ella la que parece humillada e indefensa.

	— ¿Cómo te atreves a golpearme? 

	—Solamente te devuelvo una de tantas cachetadas que me dabas cuando aún estabas casada con mi padre —me encojo de hombros.

	—Yo solamente lo hacía para corregirte, niña,  por ser tan consentida y caprichosa.

	—No, lo hacías porque veías en mí a mi verdadera madre, además, de aborrecerme, claro.

	— ¿Cómo no aborrecerte? —Se ríe como si estuviera en una película dramática—. Simplemente, mírate bien, cariño. ¿Sabes la vergüenza que me daba tener que admitir ante mis conocidos que eras mi hija cuando, en realidad, no teníamos absolutamente nada que ver? Yo soy esbelta, tus hermanas son esbeltas, y tú, bueno, eres una escoria, por no decir otra cosa.

	Era hora de decir lo que siempre había querido decir, de liberarme de la carga que había llevado por tanto tiempo.

	—Te diré una cosa, Caroline —comencé, con una voz fría y calculadora—. Tus palabras asquerosas me dolían porque pensaba que tenía que ganarme tu amor y nunca lo lograba, entonces dejaba que cada cosa que me decías me afectara hasta hacerme llorar. Pero en realidad, no lo hace, ya no.

	La vi tragar saliva mientras se daba cuenta de que había perdido el control de la situación.

	—Mejor en vez de fijarte en mí, preocúpate por ti misma —continué con una sonrisa malévola en los labios—. Porque tienes que empezar a trabajar, a ganarte el pan de cada día. Se te ha acabado el negocio fácil con mi padre, y te garantizo, que como intentes sacarle dinero, no va a salirte bien conmigo en el camino, nunca voy a permitir que te transfiera ni dos dólares si quiera. 

	Sentí una oleada de satisfacción al ver la expresión de derrota en su rostro.

	—Tu vida de reina que no mueve un solo dedo se ha desvanecido, pobre de ti —dije con sarcasmo—. Y pobre de tu esposo, ¿sabes que lo busca la policía por fraude y extorsión? Apuesto a que ya ha vaciado tu cuenta bancaria. Mejor revísala de camino al aeropuerto y lárgate de mi casa ya mismo. Tienes prohibida la entrada a partir de ahora.

	La vi levantarse, temblando de furia y humillación, y alejarse de mí, pero a la vez, estaba sopesando lo que le he dicho, que no ha sido ninguna mentira.

	Sabía que nunca volvería a verla, y eso me llenó de una sensación de triunfo.

	Por fin me había liberado de ella, de sus mentiras y de su manipulación.

	Ayer, mientras me encontraba sumida en la depresión y las lágrimas, decidí averiguar el nombre y apellido del esposo de Caroline. Fue entonces cuando descubrí, de manera fácil y rápida, que se había casado con un fraude. No pude evitar sentir una especie de satisfacción al pensar en cómo esto podría ser utilizado en su contra.

	Esperaba que esto le sirviera como una lección y que nunca volviera a intentar despreciarme o mentirme de nuevo.

	Después de que Caroline finalmente abandona mi casa, siento un gran alivio.

	Me tomo un momento para respirar profundamente y dejar atrás todo el drama y la tensión que había experimentado durante su larga visita. 

	Decido subir a mi habitación para relajarme y tomar una ducha.

	Una vez en el baño, me quito la ropa lentamente y me adentro en la ducha. El agua tibia cae sobre mi cuerpo, y siento como si toda la tensión se fuera desvaneciendo con cada gota, y me libero.

	Me tomo mi tiempo para disfrutar del agua y relajarme por completo antes de salir de la ducha.

	Después de secarme, decido vestirme de una manera que me haga sentir sexy y poderosa. Me pongo una falda negra ajustada que resalta mis curvas, sin tener vergüenza de mostrar mi cuerpo esta vez. Luego, elijo una blusa roja carmesí con un cuello de tortuga que me encantaba.

	Me miro en el espejo y sonrío satisfecha con mi aspecto.

	El problema nunca he sido yo, han sido las creencias que me han implantado durante toda mi vida, y aunque no es algo de lo que yo pueda zafarme por completo en un día, una semana o un mes, estoy decidida a trabajar conmigo misma para poder ponerle fin a esas creencias estúpidas.

	Finalmente, salgo de mi habitación y me dirijo a encontrarme con mi mejor amiga.

	Estoy emocionada de pasar un rato con ella y poder dejar atrás todo lo que ha pasado.

	Siento como si hubiera dejado atrás a Caroline y todo su drama, y ahora estoy lista para seguir adelante con mi vida.

	¡La bofetada que le he dado ha sido de gran ayuda!

	 


Epílogo
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	— ¡He entrado a la universidad, he entrado a la universidad! —chilla Lily, adentrándose al departamento de Aaron que ahora también es mío, me estaba yendo de la casa de mi padre, en el que he vivido toda mi vida y en el que he sido muy feliz, dentro de lo que cabe, claro está, y aquí estoy con muchas cajas sin abrir en el suelo, y las que están ya abiertas, han causado un gran desastre por todas partes, ella casi se tropieza con una lámpara, pero la felicidad en su rostro no desaparece por nada del mundo—. He recibido un correo electrónico en el que me han notificado que he sido elegida para una beca. ¡Una beca, Aria!

	Suelto las nuevas cortinas que estaba tratando de colgar en la ventana que daba una vista a las calles de la ciudad, y antes de ir a saltar a sus brazos, me bajo de la silla en la que estaba montada, no quería romperme la cabeza por ser tan impulsiva.

	Una vez que estoy con los pies en el suelo, voy hasta mi mejor amiga y la abrazo fuertemente.

	—Sabía que lo ibas a lograr, ¡te lo he dicho, Lily!

	—Pero, vaya, como me han hecho sufrir —dice, una vez que me suelta, y luego suelta con sumo orgullo y con la frente en alto—: ¡Tienes delante de ti a una futura abogada!

	— ¡Mi abogada favorita! 

	—Y cuando te quieras divorciar, yo misma me voy a ofrecer a llevar todo el divorcio, porque para eso somos amigas.

	—Es bueno saberlo —digo, riéndome.

	—Oye, no le des esas ideas a mi esposa.

	Ambas nos giramos al escuchar una voz masculina, se trataba del mismísimo Aaron. Estaba detrás del umbral de la puerta abierta de par en par, tenía con él dos cajas más que se me habían olvidado en casa, y luego las deja en el suelo una vez que se adentra.

	Hace aproximadamente ya un mes desde que descubrí la verdad acerca de mi madre y desde entonces me he sentido más liberada que nunca.

	Recuerdo cuando abofeteé a la persona que había llamado madre toda mi vida, pero al final resultó que no era mi verdadera madre. Desde entonces, he estado viviendo en mi propia casa y en el departamento de Aaron, mi esposo por una noche de borrachera y el amor de mi vida.

	Decidí mudarme definitivamente con él, y aunque a veces me río de mí misma por estar en esta situación, estoy feliz de saber que vamos a compartir la cama y que me despertaré envuelta en sus brazos a partir de ahora.

	Resulta sorprendente cómo las cosas pueden cambiar. Recuerdo que en la escuela secundaria, apenas podía soportar la presencia de Aaron, parecía que lo detestaba hasta la médula. Pero aquí estamos, felizmente enamorados y comprometidos a casarnos de nuevo. Sin embargo, esta vez queremos hacerlo bien.

	Nuestra boda en Las Vegas fue un error, y lo sabemos. Estuvimos borrachos en la capilla, casi que hasta seguramente íbamos a entrar en un coma etílico y aun así nos casaron de todas maneras.

	Ahora queremos hacer una ceremonia verdaderamente especial y memorable, sin alcohol en nuestro sistema, ya una vez que hayamos dado el sí de nuevo, podremos beber hasta perder el conocimiento.

	Estoy emocionada por lo que nos depara los futuros juntos y estamos ansiosos por comenzar esta nueva etapa de nuestras vidas.

	La respiración se me acelera cuando se me acerca.

	No dice una sola palabra, pero su mirada lo dice todo.

	Me toma del mentón con una mano y me roba un beso apasionado que me hace sentir tan deseada.

	Cierro los ojos y me dejo llevar por la intensidad del momento.

	Aún me cuesta creer que estuvo tan interesado en mí en el pasado. Es decir, en la escuela secundaria éramos tan diferentes, pero parece que la vida tiene maneras sorprendentes de unir a las personas.

	La forma en que se ciñe su cuerpo contra el mío es tan magnifico que me hace sentir como si estuviéramos solos en el mundo, con nada más que el calor y la pasión que compartimos entre nosotros.

	Aunque es difícil creer que el chico que apenas podía soportar en la secundaria se haya convertido en el hombre más deseado en mi vida.

	—Oye, cuñado, ya te he dicho antes de que dejes de comerte a mi mejor amiga —dice Lily, mientras la miramos riéndonos—. Tenemos que celebrar que ya soy oficialmente una universitaria. 

	Luego de que Aaron la felicitara también, vamos a por unas copas y un vino blanco y brindamos todos juntos. 

	Estaba enormemente feliz por ella, sé que siempre ha deseado poder ir a la universidad, y por fin ya está a nada de comenzar una.
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	La noche siguiente, me encontraba tratando de cerrar la cremallera de la espalda de un vestido rojo, el cual nunca había tenido el valor de usar por miedo a recibir comentarios negativos acerca de mi cuerpo, es lo que se logra luego de haber recibido los comentarios de Caroline y de las mellizas en su momento, dichos comentarios me hicieron sentir insegura aunque trataba de ser fuerte también. Pero esta vez, me sentía cómoda y feliz en mi piel, y quería lucir ese vestido ceñido de tela gruesa para salir a cenar.

	Mientras luchaba por subirme la cremallera, sentí la presencia de Aaron detrás de mí.

	Él estaba vestido elegantemente, con su fragancia embriagando mis sentidos. Llevaba una camisa negra con las mangas desabotonadas que dejaban ver sus antebrazos, pantalones negros y botas negras, su color favorito en el mundo. Estaba convirtiéndose en mi color favorito también.

	— ¿Me ayudas a subirme la cremallera…? —pregunté. 

	Pero antes de que pudiera terminar mi pregunta, él respondió con una voz sensual y ronca:

	— ¿Y si en vez de ayudarte a subirte la cremallera, mejor me dedico a bajar el vestido, pequeña?

	Sonreí coquetamente y le guiñé un ojo:

	—Lo siento, pero quiero salir a pasear con este vestido. Cuando regresemos, podrás hacer lo que quieras. 

	—Vale, una promesa es una promesa.

	Él subió la cremallera y después de un giro completo para verme en el espejo, me lancé a sus brazos y lo besé brevemente antes de llevarlo a la sala, donde todavía había algunas de mis cosas que no había tenido la oportunidad de guardar. 

	Aunque el departamento era grande, no sabía dónde iba a caber todo.

	Finalmente me pongo mi abrigo, y Aaron termina por arreglarse, se coloca su propio abrigo y salimos del piso.

	Hoy era el primer día en el que iba a cenar con mi padre y con Grece desde que me confesaron la verdad.

	Todavía no me había sentido lo suficientemente bien como para poder dejar el pasado atrás y comenzar de nuevo con ellos, como mis padres, sobre todo con Grece, que me había abandonado, pero durante las últimas semanas, sirvieron muchísimo para que yo pudiera pensar y meditar, y los he citado oficialmente, ellos no dudaron en aceptar a reunirse con nosotros.

	Al llegar al restaurante Sixteen, Aaron y yo fuimos recibidos por un maître d' elegantemente vestido que nos llevó a una mesa junto a la ventana.

	La vista era impresionante, Chicago se extendía frente a nosotros, con sus luces parpadeando como estrellas lejanas. A medida que admirábamos la ciudad, sentí las manos de Aaron sobre las mías, una sensación reconfortante.

	El restaurante tenía una decoración moderna y minimalista que realzaba la vista. Había manteles blancos y sillas tapizadas en terciopelo negro que le daban un toque lujoso.

	La música suave de fondo y las conversaciones creaban un ambiente relajante e íntimo. Mientras esperábamos la comida, Aaron y yo hablábamos sobre nuestra boda.

	Parecía que el tiempo se detenía y solo estuviéramos nosotros dos en la ciudad de los vientos.

	Mientras nos reíamos, cojo la copa de vino y se lo llevo a la boca.

	—A ver, bebe un poco.

	Yo estaba con la cabeza recargada sobre su hombro, por lo que casi hago que derrame el contenido sobre su atuendo.

	—Oye, ¿necesitas babero?

	—Necesito tenerte desnuda en mi cama —me gruñe.

	—Ummm… —gimo, tratando de atrapar su boca—. Me gusta la combinación del vino con tu boca.

	Y entonces visualizamos a mi padre y a Grece acercándose. 

	Grece y mi padre se sientan delante de nosotros luego de darme un abrazo que yo misma he devuelto, eso los ha sorprendido, y lo he notado por sus respectivas expresiones. 

	— ¡Los perdono! —dije, sin dar muchas vueltas al asunto.

	— ¿Qué? —dicen al unísono.

	—Grece —comienzo a decir—. Te fuiste cuando nací, porque pensaste que era lo correcto y no puedo juzgarte ni condenarte porque no estuve en tu pellejo, pero no arruinaste mi vida, la hiciste mejor, mi padre ha sido un gran ser humano que me ha criado con valores y amor que nunca me voy a cansar de agradecer. Y tú, papá, fuiste y eres lo mejor de mi vida, siempre has estado ahí para mí, y me has enseñado todo lo que sé y te estoy profundamente agradecida. 

	Mi padre no duda en levantarse y envolverme en otro abrazo cálido, al igual que Grace lo hace también. 

	Tengo a mis verdaderos padres transmitiéndome todo el amor que tienen, no puedo pedir nada más.

	—Sólo que debes tenerme paciencia, Grace —añado—. Entiende que aunque me has dado todo tu cariño a lo largo de los años, no puedo llamarte mamá de la noche a la mañana, ¿sí?

	—Me conformo con saber que no sigues enojada conmigo y que voy a poder verte todos los días, cariño —la palma de su mano se envuelve en mi mejilla izquierda—. ¡Gracias, Aria, de verdad, gracias!

	Asiento, una vez que ellos vuelven a sus asientos, por debajo de la mesa, apoyo mi mano sobre la rodilla de Aaron, quien enseguida me llena de fuerza cuando apoya su mano sobre la mía.

	—Espero poder convivir con mi hermano muy pronto.

	—Sí —dice Grace, con una lágrima recorriéndole la mejilla—. Él está muy emocionado y quiere contarte sobre su vida personalmente, saber de ti personalmente…

	—Yo también, yo también.

	Cuando los platos llegan, nos dedicamos a comer, sabiendo que las cosas están volviendo a su lugar, a donde siempre debieron pertenecer.

	El momento de brindar finalmente llegó, pero Aaron dejó su copa de champán sobre la mesa para levantarse. 

	Me quedé confundida mientras mis padres sonreían de oreja a oreja, como si supieran lo que sucedería a continuación.

	Aaron se puso de cuclillas frente a mí, y mi corazón latía fuerte mientras él sacaba una cajita plateada y aterciopelada de su bolsillo. 

	Cuando la abrió, vi un hermoso anillo con un pequeño diamante en el centro que brillaba como nunca antes había visto brillar uno.

	Me cubrí la boca con las manos, nerviosa e incrédula.

	Y entonces, con la voz firme y grave, Aaron comenzó a hablar. 

	—Sé que te di un anillo de aluminio en Las Vegas, aunque en mi defensa, ni siquiera sabía lo que hacía por estar borracho —dijo mientras yo reía—. Pero esta vez, quiero darte algo que tenga un significado más profundo.

	Me miró a los ojos y continuó:

	—Este anillo tiene grabado en él todo lo que siento por ti. Significa que quiero pasar el resto de mi vida contigo. Desde la secundaria, me has vuelto loco. Nuestras peleas eran únicas y solo hacían que me enamorara más de ti. Ahora, quiero abrazarte todos los días, besarte todos los días, hacerte el amor todos los días y hacerte saber todos los días que eres la única mujer de mi vida. Aria Coleman, ¿deseas volver a casarte conmigo?

	Las lágrimas brotaron de mis ojos mientras asentía emocionada.

	—Pero yo ya te había contestado —dije, con lágrimas de emoción en los ojos.

	—Lo sé —susurra—. Pero lo quise hacer mejor para ti, pequeña.

	—Ay, Aaron, sí quiero casarme contigo de nuevo —le respondí, lanzándome a sus brazos y casi provocando que ambos nos caigamos en el suelo, pero lo beso profundamente, sin importarme nada.

	Mis padres aplaudían y los demás clientes también, al tiempo que Aaron y yo volvemos a levantarnos y me pone el anillo.

	—Te amo, Aria.

	—Te amo, Aaron.

	Nos besamos de nuevo y sentí la felicidad inundar mi corazón, sabiendo que estaba a punto de comenzar una nueva vida junto al hombre que amaba.
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